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    Sinopsis


  


  

    Ariadna es una verdadera tiburón de los negocios, de esos que se dedican a intervenir empresas que están a punto de quebrar.


    Desgraciadamente, su vida personal es de todo menos feliz. Después de descubrir que su marido le ponía los cuernos, e instigada por él pensando que así quedarían en tablas, ella tiene un affaire con Liam, alguien a quien no deseaba pero que la marcó más de lo que pensaba.


    Lo que Ariadna recordaba como un agradable encuentro vuelve a su vida sin quererlo en un viaje de negocios a Toronto. La chispa del amor, que nunca había desaparecido del todo, vuelve a surgir, pero por desgracia, y sin que ninguno de los dos lo sepa, Ariadna ha ido para quitarle la empresa a Liam.


    Entre mentiras, sexo, medias verdades, un amor que existe y otro que ya ha muerto se tejerá la historia de Ariadna y Liam, aderezada con bellos paisajes, atardeceres y negocios... ¿Será capaz de sobrevivir el amor?


  




  

    Si me acordara de ti


    


    Patricia Hervías


  


  

    

  



  
     

  


  
    A veces hay que parar para seguir adelante.
Para todos aquellos que no salieron
corriendo sin mirar atrás.

  


  
    Capítulo 1


    Me costó relajarme y hasta que entré en la habitación del hotel y pude dejar toda la ropa en el cesto para meterme en la ducha no noté que mis músculos se sentían mejor. Estaba agotada y solo tenía un día para poder prepararme toda la documentación y tomar las riendas de la que los socios capitalistas pensaban que era la única forma de salvar aquella startup, poniéndome a mí al cargo como CEO.


    Los ojos apenas se me mantenían abiertos cuando me metí en la cama. Me daba pereza hasta abrir la maleta y ponerme el pijama, así que, dada la calidez del edredón y la suavidad de las sábanas, me dejé abrazar por el tejido de algodón y soñé.


     


    * * *


     


    Fue el seco sonido del teléfono de la habitación el que me despertó. Me costó un poco poder ubicarme, pues, aunque había dormido bien, no recordaba dónde estaba en aquel instante. No hacía ni siquiera veinticuatro horas que había aterrizado en aquella fría ciudad canadiense.


    Descolgué y a duras penas respondí.


    —Good morning, this is your wake up call —oí al otro lado.


    ¿En serio había pedido que me despertaran? No lo recordaba, pero era posible que lo hubiera hecho. Di las gracias en inglés y colgué. Alargué la mano hacia el móvil que había dejado en modo avión en la mesilla y miré la hora.


    —Joder. —Eran las siete de la mañana—. ¿Por qué no cancelé la llamada despertador?


    Me quejé en voz alta sabiendo que nadie me iba a oír. Pero ¿quién iba a imaginar que el avión se retrasaría y yo estaría tan cansada como para no acordarme de mi petición o al menos para cambiarla por un par de horas más tarde?


    Bufé de nuevo y me tumbé en la cama.


    Lo que sí haría sería pedir el desayuno en la habitación y trabajaría desde la cama; tenía que repasar las últimas notas, para comenzar mi trabajo en aquella empresa tecnológica.


    Miré los primeros correos electrónicos desde mi dispositivo móvil y me dispuse a la tarea…


     


    * * *


     


    Estaba cansada, necesitaba darme una vuelta o lo que fuera. Si pasaba más tiempo dentro de aquella habitación de hotel me iba a dar algo. Tenía todas las comodidades necesarias para sentirme a gusto, pero estaba agobiada.


    Hice un par de llamadas más y me dispuse a vestirme para salir a caminar un rato, dar una vuelta y despejarme, después de tanto dato y tanto número. Y, sobre todo, prepararme mentalmente para entrar en el universo desconocido de una empresa reticente y bastante hostil hacia mi persona. Sé que no debo tomármelo como algo personal; no es la primera vez que voy a enfrentarme a esto, ni será la última. Lo de que los socios quieran poner como responsable a una persona ajena a una empresa que no está teniendo los resultados esperados ha pasado siempre y seguirá pasando. Yo simplemente voy allí para ejecutar órdenes y gestionar de la mejor manera posible la compañía para que vuelva a tener beneficios o, simplemente, venderla al mejor postor.


    Trabajo para una empresa que se dedica a ganar dinero. Qué raro, ¿no? Soy algo así como un Terminator empresarial; no tengo sentimientos, solo cuentan los números, los datos y las directrices. No me lo tomo como algo personal, ellos me pagan por hacer que sus inversiones funcionen, y si no funcionan, se venden.


    Esta vez me ha tocado venir a Toronto, hace un año fue Buenos Aires y todo salió tan bien como ellos esperaban. Doblaron el precio de las acciones de aquella empresa y después la vendieron.


    Me até las zapatillas. Mis dos maletas habían llegado a la habitación sin problemas. En cada una de ellas llevaba un tipo diferente de ropa, una para trabajar y otra más informal, para así poder pasear, salir a cenar o ir al cine.


    Saludé al recepcionista mientras me cerraba el anorak al salir del hotel. Aunque hacía sol, los árboles no dejaban de moverse con fuerza. Frente a mí había un precioso parque, pero me apetecía ir al lago Ontario, me llamaba mucho la atención. En mi ciudad, los lagos eran de esos con barquitas de remos y tenía ganas de ver uno que era más un mar que una charca.


    Me bajé las gafas de sol, que hacía un segundo usaba de diadema, para poder resguardarme de aquella luz.


    Caminé tranquilamente, disfrutando de las vistas. Y sí, era verdad que Toronto tenía ese aire europeo del que siempre había oído hablar. Era como si hubiera cogido lo bueno de Estados Unidos y lo del otro lado del Atlántico, mezclándolo con una clase que sorprendía.


    Había dejado el móvil de la empresa en la habitación, me apetecía cortar un rato tanta llamada para poder respirar un poco de aire fresco y quizá comer algo por el camino.


    Pasé por delante de la CN Tower y a lo lejos pude divisar la gran cúpula del Rogers Centre, el lugar donde se juegan los partidos de béisbol del equipo local. Caminaba mirando a un lado y a otro, disfrutando de una ciudad que, aun pareciendo moderna, no había olvidado parques y espacios naturales.


    No tardé mucho en llegar al lago, a uno de los puertos, y aunque me quedé ensimismada contemplando el agua, mis pies me pedían seguir caminando. Lo hice sin problemas y visité algunos de los otros embarcaderos, observando a la gente correr. El viento resultaba bastante desagradable, al parecer venía directamente del otro lado helado del lago. Antes, los edificios hacían de parapeto, pero ahora, sin nada por medio, soplaba a sus anchas por el puerto.


    Me eché el aliento un par de veces en las manos y volví a meterlas dentro de los bolsillos. Recordé que había visto un Starbucks al otro lado de la calle, así que me dispuse a comprar un café caliente que me ayudara a regresar al hotel y continuar mirando papeles.


    Tenía los horarios bastante descontrolados.


    Sabía que tardaría un par de días en volver a la normalidad, acababa de llegar de Madrid y necesitaba recomponerme un poco. Miré el reloj de mi móvil justo antes de tirar el vaso desechable en un contenedor y entrar en la recepción del hotel. Metí la mano en mi bolsillo trasero, donde había metido la tarjeta de entrada a mi habitación, cuando oí en medio del vestíbulo voces que hicieron que me diese la vuelta para mirar. Había varios hombres y algunos de ellos estaban bastante enfadados.


    Me levanté las gafas de sol, que volví a usar como diadema, y, para qué voy a mentir, me dispuse a cotillear un poco. Me encanta hacer eso, siempre puedes oír alguna información que te sirva para algo…


    —Ni de broma —decía uno de los hombres en inglés—. No pienso dejar esto en manos de nadie.


    El que acababa de hablar estaba detrás de una columna y no lo veía, y cuando vi que se movían todos y comenzaban a caminar, me hice la remolona fingiendo buscar de nuevo, aunque la tenía en la mano, la llave de la habitación. Lógicamente me puse de espaldas, para no ser tan descarada…


    —Nos vamos —dijo una voz más seria.


    —Sí, será lo mejor —contestó otra voz, enfadada.


    —Vaya mierda —murmuró alguien antes de que el ascensor llegara y yo me metiera en él.


    Justo al darme la vuelta para mirar a aquellos hombres, uno de ellos se me quedó mirando sorprendido. Tan sorprendido como yo. Era él. Admito que se me encogió el estómago, pero mucho más aún cuando vi que se abalanzaba hacia el ascensor y ponía una mano para impedir que las puertas se cerraran.


    —Hola —me saludó tranquilamente.


    Tuve que respirar despacio, pues mi corazón se aceleró. Y no, no estaba saludando a un ex, o a alguien al que hubiese dejado tirado. Lo saludaba a él, al hombre con el que me acosté empujada por mi marido.


     


    * * *


     


    —Por favor, Ariadna —insistió mi marido—, puede salvar nuestro matrimonio.


    —Joder, Enzo, no me pidas eso —bufé enfadada—. Sabes que hemos ido a muchos sitios, que lo hemos pasado muy bien juntos, pero ahora no lo creo conveniente.


    —No te estoy pidiendo que metamos a una mujer en la cama. —Me miró mientras intentaba agarrarme la mano—. Hablo de un hombre todo para ti.


    —No es eso, de verdad. —Me acababa de enterar de que me había puesto los cuernos durante uno de mis viajes.


    —Por favor, Ariadna. Ni siquiera deseo participar, solo tú y él —suspiró.


    —Pero eso no es un trío, eso es algo que me ofreces para tapar tu culpa.


    Me levanté de la silla dispuesta a marcharme de casa para dar una vuelta. Tenía que pensar sobre todo lo que estaba pasando en nuestro matrimonio.


    —Es verdad, no lo es. Pero es que no sé de qué otra manera hacerlo para que me perdones. —Me miró.


    —Es que no sé si podré hacerlo, pero lo que me ofreces es una puta locura. —Me marché.


    Estaba dolida, sabía que nuestra relación no estaba pasando por el mejor de los momentos, pero nunca pensé que podría serme infiel sin antes hablar conmigo. Le pillé. Malditos mensajes de los móviles. Comenzó diciendo que solo había sido un juego de mensajes subidos de tono, pero acabó confesando que había caído en las redes de una mujer que trabajaba en su mismo edificio.


    Viajaba, yo viajaba mucho, quizá demasiado para tener una vida relativamente normal en cuanto a formar una familia o simplemente tener una pareja. Pero ¿proponerme que me tirara a un tío para que él se sintiera bien? Solo faltaría que él también decidiera con qué persona debía… ¿Me lo estaba planteando? Miré mi reflejo en el cristal de una tienda. Había salido de cualquier manera, ni siquiera estaba peinada. Resoplé y me di la vuelta para regresar a casa.


    —¿Has pensado en algo? —me preguntó.


    No le respondí, simplemente lo miré y me fui a la habitación.


    —De acuerdo, acepto —solté un día mientras cenábamos la comida a domicilio que habíamos pedido.


    —Ariadna… —sonrió—, eso quiere decir que me perdonas.


    —No, eso quiere decir que acepto y ya veré.


    Lo sé, ahora me doy cuenta de que lo que hice fue una absoluta gilipollez. Una relación de pareja no se soluciona haciendo lo mismo que hizo el otro, sobre todo si es para mal. El ojo por ojo nunca ha sido mi leitmotiv, pero ahí estaba yo, aceptando llevar a cabo la mayor idiotez de mi vida.


     


    * * *


     


    —Hola, Liam —respondí, saliendo del ascensor.


    —Pensé que me estaba equivocando y que no podía ser, pero sí, eres tú —dijo de manera tranquila.


    —Pues sí, soy yo. —Lo miré a los ojos y volví a sentirme mal.


    —¿Estás sola? —preguntó.


    —Por trabajo —dije, sin dar más explicaciones.


    —Es una bonita casualidad, ¿no?


    —Sí, una casualidad.


     


    * * *


     


    —Ariadna —mi marido me miró—, no estoy de acuerdo con eso de que lo hagas en un hotel y sin que yo esté.


    —Enzo, me da igual. Son mis reglas, ¿de acuerdo? —Asintió—. Tú lo hiciste a solas, lo último que me apetecería es estar viendo que encima te pones cachondo.


    —No seas…


    —Enzo, fuiste tú. Fue tu idea. Fue tu desliz. Déjame a mí que haga lo que me dé la gana.


    —¿Quién es él? —preguntó.


    —Alguien y punto.


    Lo que él no sabía era que, aunque ya había quedado con alguien, tanto ese alguien como yo teníamos claro que no íbamos a tener sexo. No sé por qué, pero le expliqué la situación y, aparte de reírse, yo también lo habría hecho, aceptó la locura.


    Apps de ligue, gracias por incluir a todo tipo de personas.


     


    * * *


     


    —Oye, me tengo que marchar. —Se encogió de hombros—. Tengo una reunión, pero… ¿te gustaría cenar conmigo?


    «No. Di que no, Ariadna. No seas idiota.» Las cosas con Enzo no habían mejorado nada, pero aún seguíamos casados y nunca más volvimos a hablar de ese asunto… No obstante, mi cerebro fue mucho más rápido que yo y soltó:


    —¿A las seis?


    —Genial, paso a buscarte, ¿de acuerdo?


    Asentí mientras lo miraba caminar hacia la puerta de salida.

  


  
    Capítulo 2


    Llegué de nuevo a mi habitación, volví a sacar el ordenador y miré el móvil, treinta llamadas perdidas. Suspiré y me puse a tope con todo lo pendiente de otras operaciones anteriores.


    A las cinco de la tarde cerré el ordenador. Había pasado más de cuatro horas mirando documentos, respondiendo correos electrónicos, haciendo Excels y sin dejar de lado los miles de mensajes y llamadas que a mi teléfono llegaban. Estaba agotada y sin ganas de salir a cenar o lo que fuera. Lo último que me había llegado de la empresa era algo raro, pues me decían que acababan de formalizar el cambio de titularidad de esta y que no tenían mucha más información, pero que, a efectos logísticos, para nosotros no sería importante.


    Eso lo dirían los socios, porque lo que era a mí, ese tipo de cosas solo hacían que se me desestabilizaran todas las estrategias. Había pasado bastante tiempo leyendo y estudiando sobre los propietarios de la empresa, como para que ahora me lo cambiaran y sin información.


    Me eché en la cama, solo media hora…


    Abrí los ojos asustada, sonaba el teléfono de la empresa y vi que eran las seis menos diez de la tarde. Lo cogí rápidamente y respondí sin más. Si Liam esperaba diez minutos más, tampoco pasaría nada, ¿no?, me dije, intentando convencerme de que me daría tiempo a arreglarme un poco. Unos vaqueros de pitillo, camisa, zapatos de tacón y el pelo suelto. Fácil. Un maquillaje ligero y apañado. Al día siguiente me peinaría como siempre en las oficinas, un estirado moño con raya al lado, por eso procuraba dejármelo suelto, en mis horas libres. Esa era mi verdadera yo, no la estirada que mañana comenzaría una guerra sin cuartel.


    Lo vi en el vestíbulo, sentado leyendo un periódico. Era verdad que de lejos era uno de esos hombres que hacían que se los tuviera que mirar dos veces. De cabello claro, con algunas canas en las sienes y rasgados ojos azules, resaltaban de manera importante su bonita sonrisa y sus dientes blancos. Menos mal que llevaba vaqueros, lo que quería decir que la cena sería informal.


     


    * * *


     


    Respiraba con dificultad, acababa de llegar al lugar donde había quedado para cenar con aquel hombre que según me había contado se llamaba Liam, me dijo que viajaba muchísimo y que estaba de paso en Madrid. Deseaba cenar con alguna chica y, si surgía algo, fenomenal, pero si no, también. Eso fue lo que más me llamó la atención, porque no tenía pensado hacer absolutamente nada con él. Solo quería que Enzo se sintiera mal, muy mal, terroríficamente mal. Tanto es así, que dejé el teléfono en modo silencio para que no me molestara.


    Entré en el restaurante en el que habíamos quedado.


    Respiré de nuevo profundamente, sabía que lo que estaba haciendo era una verdadera gilipollez, pero solo quería vengarme. Necesitaba que mi marido sintiera lo mismo que yo había sentido al enterarme. Quería que tuviera en su mente en todo momento que otro hombre me estaba tocando, aunque fuera mentira.


    Miré hacia el interior y no pude distinguirlo, un maître me acompañó a la mesa en la que estaba él. Admito que al verlo me sentí bastante avergonzada, pues era una situación extraña. No soy una mujer que se corte, más bien suelo imponer, por el tipo de trabajo que hago, pero aquella era una situación peculiar.


    —Hola, ¿Ariadna? —preguntó él. Tenía un ligero acento extranjero.


    —Liam, ¿no?


    No dijo mucho más, me dio un par de besos en las mejillas y se movió lo suficiente como para apartarme la silla de la mesa y ofrecerme asiento.


    —Te imaginaba de otra manera —fue lo primero que dijo.


    —Ah. —Qué más podía decir.


    —¿Es la primera vez que quedas con un desconocido? —soltó.


    —Mira —no sé por qué se lo dije—, en realidad es la primera vez que hago esto. Quedar mediante una app de citas…


    Me observó con sus ojos azules de manera curiosa. Esbozaba una media sonrisa y bebía de su copa despacio.


    —Continúa —me alentó.


    —Pues eso, que no sé qué esperar de esta cita y tampoco quiero nada. —Y respiré.


    —¿Cenamos? —me preguntó—. Yo tengo hambre y, ya que estamos aquí, como poco podríamos pasar una velada tranquila, ¿no?


    Lo miré y por alguna extraña razón me sentí tranquila. Sin esperar a que yo dijera nada, llamó discretamente al camarero y, mirándome, dijo:


    —¿Quieres tomar algo?


    —Sí, por favor. Una copa de vino —le respondí.


    —¿Te parece que pidamos una botella? —Asentí—. Y nos trae la carta —finalizó, dirigiéndose al camarero.


    Me sentía extraña, rara, fuera de lugar, sentada en un restaurante con un hombre atractivo al que no conocía absolutamente de nada, solo por joder a mi marido.


    —Veo que estás casada.


    Me miré la mano. Joder, ¿por qué no me había quitado el anillo? Levanté la mirada y le respondí sin más.


    —Según los papeles sí.


    —Hum, eso suena a problemas. —Puso los codos encima de la mesa y apoyó la barbilla en sus manos.


    —Digamos que no estamos en el mejor de los momentos.


    —Si no, ¿qué iba a hacer una mujer como tú con un hombre que no es el suyo? ¿No? —Esta vez su mirada se oscureció.


    —Más o menos. —Bebí de mi copa.


    —Bueno, ¿a qué te dedicas? —Cambió totalmente de tercio mientras esperábamos la cena.


    —Trabajo para una gran empresa y viajo mucho. Suelo pasar poco tiempo aquí. Digamos que soy una directiva. —Me encogí de hombros—. Números, números, números…


    —No suena mal, conocerás mucho mundo. —Era buen conversador.


    —Me gustaría decir que sí, pero casi siempre estoy más implicada de lo que debería y me paso el tiempo trabajando. —Le confesé la verdad, solía olvidarme del trabajo solo en mi casa—. ¿Y tú?


    —Pues yo ahora mismo estoy buscando inversores para un proyecto. Mañana por la mañana regreso a Canadá.


    —Ya decía yo que ese acento tuyo era un poco peculiar. Medio francés medio anglosajón…


    —Sí, soy quebequés, aunque mi madre es española.


    Admito que, sin querer, pero queriendo, ya llevaba dos copas de vino antes de cenar y los nervios se me fueron calmando.


    Me sentía más tranquila y nuestra conversación comenzó a ser más fluida.


     


    * * *


     


    Caminé intentando no llamar mucho la atención, pero aquellos tacones me delataban. El silencio en el vestíbulo y la música de fondo tan baja no me iban a echar una mano, así que las pocas personas que allí se congregaban levantaron la mirada de lo que estaban haciendo y la dirigieron hacia mí. La mayoría, lo más normal, siguieron a lo suyo al ver que no era la persona que esperaban. Solo Liam sonrió, a la vez que dejaba el periódico encima de una pequeña mesa frente a su asiento. Se levantó y vino a mi encuentro, pero antes de decir nada, se acercó y me dio dos besos en las mejillas.


    —Buenas tardes. —Se separó—. Estás muy guapa.


    —Gracias —respondí—. Siento haber llegado unos minutos tarde, me he quedado dormida. Demasiado trabajo.


    —No te preocupes, he llegado a la hora en punto y no se me ha hecho largo. —Miró la hora—. Solo te has retrasado diez minutos.


    —Odio hacer esperar. —Subí los hombros intentando excusarme.


    —Venga, he llamado a un diamond —me dijo.


    —¿Eso qué es? —Lo miré pensando en algún cóctel.


    —Un taxi —dijo sin más, caminando hacia la salida del hotel.


    El vehículo nos dejó rápido en el lugar donde se suponía que cenaríamos. Aún había luz, así que pude ver que se trataba de una zona que parecía peatonal. Tanto los suelos como los edificios eran de ladrillo naranja, antiguos, pero con mucho gusto. La decoración era más bien moderna, quiero decir que, a pesar de tener pinta de ser una zona antigua, tanto las tiendas como los restaurantes poseían ese aire moderno que tienen ahora estos sitios tan cosmopolitas.


    —Bienvenida al Distillery District —dijo Liam, mientras caminábamos por encima de aquellas baldosas.


    —Tiene pinta de ser muy hípster —solté.


    —Es el barrio de los artistas y demás —me explicó—. Pero no podía dejar de traerte por aquí, ya que creo que es donde se puede comer la mejor carne de todo Toronto —remarcó.


    —¡Oh! Soy vegetariana. —Liam abrió los ojos de par en par.


    —¡Dios! —se sorprendió—. Lo siento mucho, siento no haber preguntado antes si…


    —Es broma, como de todo, Liam —me reí.


    —Joder, qué susto. —Se llevó una mano al pecho sinceramente—. ¿Te imaginas que fuera cierto y yo…? —Hizo amago de coger la carne como los vikingos y darle un mordisco figurado.


    Volví a reír.


    —Imagino que no será la primera ni la última vez que te haya pasado esto con alguna chica —comenté.


    —En realidad, como nunca he preguntado, siempre tenía la sensación de que lo de cenar lechuga o verduras era puro postureo —contestó sin gracia.


    —¿De verdad crees que las mujeres solo somos postureo? —repliqué.


    —Disculpa si te he ofendido, pero es que a veces no sabes qué esperar de una mujer —dijo.


    —Creo que la cena que compartimos aquella noche no solo estaba compuesta de verdura y soja…


    —¡Es verdad! —recordó—. Y ni me acordaba, me has liado del todo.


    —¿Yo? Me temo que no eres muy observador —respondí.


    —No sé si soy poco observador, pero aquella noche tenía algo frente a mí mucho más interesante que la comida.


    Lo miré sorprendida y admito que me sonrojé. Solo pedí al cielo que no se me hubiera notado. Sonreí y no dije nada más. Lo seguía, pues él sabía exactamente hacia a donde nos dirigíamos.


    Pasé por delante de una escultura hecha con la palabra «Love», llena de candados. Suspiré pensando cuánto mal han hecho algunos libros, haciendo creer que el amor es eterno…


     


    * * *


     


    —¿La última copa? —me ofreció.


    —Buf, Liam, lo he pasado muy bien, de verdad, pero creo que ya es hora de que me vaya a casa —le dije sin dudar, frente a la puerta de su hotel.


    Después de cenar y mantener una agradable conversación, salimos del restaurante para ir a tomar algo. Lo llevé a uno de mis lugares favoritos. Tranquilo, lleno de gente y de bebidas con nombres que a veces no podían ni ser pronunciados. Allí charlamos de nuevo sobre nuestras cosas, nada importante, y admito que por primera vez pude olvidarme de Enzo, de su deslealtad y de lo que yo misma estaba haciendo solo para joderle. Me sentí bien, como si estuviera saliendo con alguien por primera vez.


    —Va, la última —insistió, entrando en el vestíbulo del hotel—. En la planta de arriba hay un bar, subamos…


    Puso tal cara, que no me lo pensé y acepté.


    —Pero solo una, que si no mañana voy a morir en el intento de abrir los ojos —respondí.


    —Yo soy el que tiene que coger un avión, así que no me líes. Además, mañana es sábado.


    Subimos a aquella azotea. No hacía frío, ya que ese octubre estaba siendo algo caluroso. Tenían puestas las estufas y, aunque no estábamos en el Caribe, se estaba bien.


    —Mira —le señalé a Liam—, allí hay un hueco.


    Señalé una mesa cerca de una de las estufas.


    —Siéntate, yo voy a la barra —se ofreció.


    Me quedé de pie. Madrid se veía espectacular. Las luces nocturnas de la ciudad me abdujeron tanto como para que no me diese cuenta de que mi acompañante había regresado a la mesa.


    —Es bonito —lo oí decir.


    —Me has asustado, no te esperaba —dije.


    —¿Y a quién esperabas? ¿A Superman? —preguntó divertido.


    —No estaría mal. —Lo miré a los ojos—. Aunque tampoco está nada mal la compañía.


    —Gracias. —Me dio mi copa y propuso un brindis—. Por las no ganas de quedar con desconocidos.


    Levanté mi copa y me reí:


    —Salud.


    —Salud.


    Nos dimos la vuelta para seguir mirando las luces de la ciudad mientras saboreábamos nuestras copas.


    Respiré. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien.


     


    * * *


     


    —Hemos llegado.


    Me sacó de mi ensimismamiento.


    El sol aún estaba alto en el cielo, pero el frío se metía por cualquier huequecito libre que se te hubiera olvidado tapar. A mi izquierda la gente estaba sentada fuera, al calor de las lámparas calefactoras, pero creo que en mi cara se veía perfectamente que lo de estar fuera no me hacía ninguna gracia.


    —Tranquila, he reservado dentro. —Liam abrió la puerta de color verde y me indicó que pasara.


    —Menos mal, me veía comiendo sin sentir los dedos.


    —Pero si hace una temperatura fantástica. —Me miró asombrado—. Ahora mismo estamos a cuatro grados.


    —¡Qué maravilla! —dije con ironía—. Una temperatura ideal para ir a la playa.


    —Me parece que no has pasado un invierno por aquí nunca, ¿me equivoco? —preguntó, mientras yo negaba con la cabeza.


    La conversación quedó interrumpida por el momento por la llegada del encargado, que nos llevó a la mesa que Liam había reservado. Después de sentarnos, él retomó la conversación que había quedado a medias.


    —Lo dicho —bebió un sorbo de agua recién servida en el vaso—, un invierno aquí es maravilloso. Tenemos una preciosa ciudad subterránea en la que pasamos más tiempo que en la calle.


    —¿Ciudad subterránea? —Me daba cuenta de que sabía más bien poco de aquel lugar.


    —Sí, unos veintiocho kilómetros de pasillos subterráneos que facilitan que los que tenemos que ir a trabajar o a comer, si estamos en la oficina, no tengamos que ir por la calle y morir congelados —explicó.


    —Pues sí que sois listos por aquí —dije, cogiendo la carta que me ofrecía una camarera.


    —Por eso hoy hace un día maravilloso para poder estar en la calle.


    Lo miré levantando una ceja a modo de sorpresa. Si tenía que pasar allí a menos de cinco grados bajo cero más de dos semanas, dimitiría. Eso lo tenía más que claro.


    —Por un lado, lo entiendo, pero por otro… ¿hay necesidad de pasar frío? —volví a quejarme.


    —Piensa que para nosotros esto es primavera. —Miró la carta sin más—. Te recomiendo las ostras y las gambas.


    —¡Bien! Mis favoritos, no como bivalvos ni marisco —solté disgustada.


    —¿Alergia? —preguntó.


    —Asco —respondí.


    —No me lo puedo creer. —Abrió los ojos de par en par—. Creo que eres la primera persona que me dice eso. Había oído mil millones de excusas, pero ¿la verdad?


    —No es necesario mentir —respondí—. Tengo una conocida que odia el jamón.


    —¿El jamón serrano? ¿Ibérico?


    —El jamón y además es de una de las regiones de España donde producen los mejores.


    —Bueno, de acuerdo. Pero ¿no te importa que los demás comamos? —Me miró preocupado.


    —No, tranquilo.


    Admito que me costó bastante no hablar de mi trabajo durante la cena, pues esta vez fue él quien preguntó mucho sobre mi cometido en la ciudad, aunque conseguí cambiar a otros temas. Pero tampoco podía o, para ser más exactos, no me apetecía, volver a hablar sobre mi vida.


    Enzo ya ni siquiera me llamaba cuando estaba de viaje. Sé perfectamente que lo que pasó entre nosotros quedó en nuestra relación y si bien ninguno de los dos ha querido dejar las cosas claras, tampoco ninguno de los dos ha vuelto a tener nada fuera del matrimonio. O eso creo…


    Suspiré en alto.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Liam.


     


    * * *


     


    Me di la vuelta y miré el perfil de Liam. Esta vez era él el que miraba al horizonte sin más. No llegó a sentarse en su asiento, pues apoyaba los codos en la barandilla y miraba a la lejanía.


    —Cuanto más vengo a Madrid, más me gusta —dijo.


    —¿Has venido más veces? —Seguía sin mirarme.


    —Esta es la tercera vez. La primera vine con mi madre, la segunda pasé tres meses estudiando en la universidad, y la tercera, esta semana.


    No sé si fueron las copas de más, pero así, de perfil y con aquel halo de misterio que nos cubría, la noche y las luces de color azulado de aquella terraza, dejé la copa en la mesa y sin pensarlo acerqué mi rostro al suyo. Se volvió para mirarme y me lancé.


    Sí, fui yo quien besó al hombre desconocido con el que solo había quedado para poner nervioso a mi marido.


    Liam se separó despacio de aquel primer contacto. Fue una simple caricia, una declaración de intenciones. A partir de ahí era todo o nada. Creo que ni siquiera estaba pensando en lo que hacía, pero…


    —¿Quieres bajar a mi habitación? —preguntó después de pasarse la lengua por los labios.


    Cogí la copa y di un último sorbo antes de asentir con la cabeza.


    Con una mano agarró la mía y con la otra dejó la copa encima de la mesa, cuyas sillas ni siquiera habíamos usado.


    No lo pensé, no lo pensaba y tampoco lo pienso ahora, pero ahí estaba yo, a punto de tener sexo con un absoluto desconocido. No me importaba, me daba igual, pues lo único que quería era que su cuerpo se uniera al mío. Olvidarme por un rato de mi vida. De todo lo que me rodeaba.


    Bajamos un par de plantas y al salir del ascensor solo caminamos unos pasos hasta llegar a la puerta de su habitación.


    —¿Estás segura? —preguntó antes de sacar la llave.


    No contesté, me puse de puntillas y volví a acercar mi boca a la suya. Esa vez no fue una caricia, sino una declaración de intenciones, pues abrí los labios y él respondió de la misma manera, con necesidad. Me agarró las caderas con fuerza, bajando más su rostro para profundizar más nuestro beso.


     


    * * *


     


    —Nada, en realidad solo recordaba —dije.


    —¿Cómo me dejaste tirado a la mañana siguiente?


    Abrí los ojos de par en par.


    —¿Cómo?


    —Nada, tranquila, solo quería pincharte un poco. —Ya habíamos pedido la cena y esperábamos.


    —Liam, no me apetece mucho hablar del tema —respondí.


    —¿Sigues casada? —preguntó, y yo asentí con la cabeza—. Me alegro de que finalmente pudierais arreglar lo vuestro. Han pasado ya varios meses.


    —Después de aquella noche, tuve que irme de viaje de nuevo y estuve un par de meses fuera. Luego regresé y tuve que volver a marcharme. —Él no sabía absolutamente nada de cómo era mi vida con Enzo.


    Ni siquiera llegué a contarle por qué había hecho lo que hice aquella noche en la que no quería acostarme con nadie, pero…


    —Ya… —No dijo nada y miró sus manos.


    —Mira, Liam, lo mío con Enzo no funciona. Ni siquiera sé por qué te lo estoy contando ahora, pero lo que sí quiero que tengas claro es que aquella noche…


    —No llevas el anillo —observó.


    Miré mi mano.


    —No, ya no lo llevo.


    «Me lo quité la misma noche que me acosté contigo», dije para mis adentros.


    Cuando llegué a casa, Enzo estaba en el salón, dormido, con una botella de whisky a medias. Lo miré y me dio igual, continué hacia la habitación y nada más sentarme en la cama, miré mi dedo anular y me quité el anillo. A la mañana siguiente, ninguno de los dos dijo nada, pero sé que vio el vacío en mi mano y el silencio se cernió sobre nosotros.


    —Él me fue infiel y tuvo la idea de que me fuera con otro hombre.


    —¿Cómo? —exclamó sorprendido—. ¿Y esa idea descabellada? ¿En serio te dijo eso?


    —Sí. Pensó que si yo me iba con otro hombre, su culpa quedaría disuelta. —Bebí un poco de mi vaso de agua—. Ya sabes, haz lo que yo te hice y así estaremos empatados.


    —¿Me usaste entonces? —Me miró.


    —No pensaba acostarme contigo ni con nadie, solo quise que se sintiera como me sentí yo.


    —Me cuesta entender que un hombre eche a los brazos de otro a una mujer como tú. Puedo comprenderlo si es un juego entre dos, o sois una pareja liberal —casi preguntó y yo negué—. Pero ¿así, para que él se sintiera menos culpable?


    —Así fue, Liam —me encogí de hombros.


    —Lo siento, aunque siento más no haber podido despedirme de ti —sonrió sin malicia.


    —Bueno, tampoco creo que no hayas podido olvidarme —solté, para que la conversación bajara un poco el nivel.


    Esta vez fue él quien se encogió de hombros y miró al techo.


    Me hizo sonreír.


    —No es que no pueda dejar de pensar en ti, pero oye… no se nos dio mal aquella noche. —Me guiñó un ojo—. ¿Qué fueron, dos?


    —Tres —lo corregí, bebiendo esta vez de la cerveza que ya habían servido en nuestra mesa.


    —Qué suerte tiene tu marido.


    Lo miré sin decir nada, pero creo que mis ojos le aclararon que mi matrimonio era solo una firma en un papel. Tenía ganas de hablar, muchas, para ser exactos, pero no era el momento.


    —¿Por qué no te has divorciado? —soltó, comiendo un poco de su primer plato.


    —No lo sé. La verdad es que no estoy mucho en casa y, cuando estoy, parece que tenerlo por allí me da algo de tranquilidad. Como si después de tanto viaje y alienación fuera lo único constante que hay en mi vida.


    —¿Comodidad?


    —Probablemente el hecho de tener tanto trabajo, tanto lío en la cabeza y tanto viaje, me haga no tener ganas de meterme en ningún otro lío —dije sin más.


    —Pero ¿y él? —Se limpió la boca—. A ver, lo mismo me meto donde no me llaman, pero ¿no le apetecería ser libre?


    —Él lo es —confesé—. O eso creo, pues desde hace cinco meses no hemos vuelto a hablar de ese tema, pero tampoco de ningún otro.


    «A ver, Ariadna, ¿quieres callarte? Ya sé que tienes ganas de hablar con alguien que no sean tus jefes, pero no necesitas contarle tus problemas conyugales a una persona con la que solo has tenido una noche de sexo hace ya cinco o seis meses.»


    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Toronto? —Cambió de tema al ver que se me demudaba el semblante y lo agradecí.


    No era necesario que hablara con un desconocido sobre mi fallida vida marital, por muchas ganas que tuviera de hacerlo. Desgraciadamente, no tenía amigos por culpa de mi viajera vida, mi familia se reducía solo a mi padre, que se había casado con una mujer veinte años menor que él, así que contacto, poco. Y con la gente de mi trabajo… Digamos que, por mi puesto, no muchos me tenían cariño, así que sí, quizá estar con Liam hubiese desbocado mi necesidad de «confesarme».


    —Pues no lo sé, depende de lo que mañana me encuentre en la reunión.


    —¿Tan complicado lo ves? —Dejó los cubiertos en la mesa.


    —Más que complicado. Cada vez que me toca ir a un lugar, tengo que trabajar no solo con los números, sino también con las personas —conté, sin dar mucha más información.


    Además, sabía que esa vez todo sería diferente, pues tenía bien calado al anterior dueño, pero no al actual. Mi estrategia se había desestabilizado al conocer este cambio, no tenía ni siquiera el nombre del nuevo. Estaban trabajando contra reloj para pasarme todos los datos. Odiaba estos contratiempos de última hora.


    —Bueno, ¿y tú qué? —lancé mi ofensiva—. ¿Qué estás haciendo ahora?


    —Pues lo mismo que la última vez que nos vimos, buscando inversión por todos lados para sacar mis ideas locas adelante —sonrió.


    —Vamos, que sigues como yo, dando tumbos por el mundo.


    —Casi desde hace un par de semanas estoy viviendo en Toronto. Y la verdad es que me gusta.


    —¿No vivías aquí? —pregunté.


    —Que va, vivía en Montreal. Está relativamente cerca, pero bueno, aquí ando instalado.


    —¿Dejaste algún amor en tu antigua casa?


    —¿Buscas plan para esta noche? —Me miró serio.


    —Esto… No… Perdona… Yo.


    Comencé a ver que se reía a mandíbula batiente. Me estaba tomando el pelo con total impunidad y yo había caído. Pero ¿qué me pasaba con Liam? Normalmente suelo ser bastante incisiva, pero encontrarme con él al parecer había hecho que mi mente se tambaleara un poco.


    ¿Quién no se quedaría sorprendido al encontrarse en un país lejano al hombre con el que compartió una noche de locura? El hombre que le hizo darse cuenta de que su vida era una verdadera mierda. Y lo más importante, un hombre que no tenía ni idea de que ella había cambiado por completo gracias a él.


    Me ruboricé por su comentario, si Liam supiera…


    —Perdona, Ariadna. —Se secó una lágrima—. Es que me lo has dejado tan a huevo.


    —Liam, sé que tu madre es española, pero hablas muy bien el español —intenté recomponerme.


    —Bueno, suelo ver muchas series en este idioma para no olvidarlo. Mi madre murió hace ya algunos años y claro…


    —Lo siento —le dije.


    —Tranquila, está superado —Miró mi plato vacío—. ¿Te ha gustado?


    —Sí, la verdad es que la cena estaba buenísima —reconocí, mirando yo también el plato y viendo que no quedaba absolutamente nada en él.


    —¿Te apetece pedir un postre o prefieres que vayamos a tomar una copa?


    —No suelo tomar postre… —Le vi sonreír de nuevo y me temí lo peor.


    —Vale —levantó las manos—, no diré nada. Pero es que me las dejas para entrar a matar.


    «Joder, Ariadna, ¿por qué no tomas las riendas de una vez?»


    —De acuerdo, mea culpa. Lo siento, no volverá a ocurrir. —Esa, fijo que no se la sabía.


    —Mírala, como el emérito.


    «¿Será cabrón?», pensé y entonces fui yo quien se puso a reír a mandíbula batiente.


    —Muy español y mucho español tú. —Esa ni de coña.


    —Vale, ¿es un examen de tonterías? Porque esta sí que no la sé.


    —¡Toma! —Hice la señal de la victoria—. ¡Viva el vino!


    —¿Te ha sentado mal la cerveza? —Miró mi vaso a medias.


    —No, pero ya me estabas rayando con tanto «españolismo» —reí.


    —A ver, que sé algunas cosas, pero no todas —se defendió.


    —Anda —miré el reloj que había detrás de la barra del restaurante—, vayamos a tomar algo. Continuemos la fiesta, que solo son las ocho de la tarde. ¡Yuju!


    —Venga, no seas así. —Levantó la mano para pedir la cuenta.


    —Bueno, para ser realista, me va bien. Mañana me tengo que levantar muy pronto —confesé.

  


  
    Capítulo 3


    Caminamos unos minutos por el mismo lugar hasta llegar a un sitio ubicado en un edificio con pinta de fábrica. Fuera, las mesas estaban repletas de gente, aunque la temperatura había bajado bastante, yo, lo admito, me estaba helando de frío.


    Tuve la sensación de que Liam me vio temblar, pues me pasó un brazo por los hombros y me acercó a él. Me dejé hacer sin quejarme.


    —Gracias —dije.


    —Venga, que ya entramos.


    El interior aún era más espectacular que el exterior. Su decoración era cálida, de madera, cuero y con estanterías repletas de botellas de todo tipo y marca.


    —¿Te gusta? —preguntó Liam, ya separado de mí.


    —La verdad es que he de decir que los lugares a los que me has llevado tienen algo…


    —Sí, en este hay mucho alcohol. —Me dijo su nombre, Spirit of York—. Eliges la botella, hablas con los camareros y ellos te preparan un cóctel.


    En el centro había una barra de forma geométrica, y la parte superior, llena de plantas, parecía esperarnos con dos sillas vacías.


    —¿Nos sentamos allí? —Liam señaló a los comensales que aún cenaban—. La gente todavía está terminando.


    —Sí, me parece correcto. —Un chico vino a recogernos los abrigos.


    Así que, ya sentados, uno de los camareros que justo acababa de servir una bebida, se acercó a nosotros y con su inglés con acento canadiense nos preguntó que botella deseábamos y demás.


    Yo le pedí que me explicara un poco más sobre el lugar, para así poder pedir con total seguridad. Él me contó que ellos mismos fabricaban las bebidas destiladas. Añadió que, después de elegir, me haría alguna sugerencia o pregunta y luego a disfrutar.


    —Perfecto, me gusta la ginebra clásica. —Continué explicándole más o menos lo que me gustaba y él tomó nota.


    Después Liam eligió lo que a le apetecía, un whisky de esos de doce o quince años, y esperamos.


    —Pues tú tampoco te defiendes mal en inglés —comentó.


    —Estudié en Estados Unidos la mitad de mi carrera, así que algo sé —sonreí—. Pero te advierto que sobre Canadá sé poco. Bueno, que el presidente está muy bueno, y conozco a Celine Dion, Alanis Morriset, Justin Bieber, Ryan Reynols, el Goslin, Kristin Kreuk…


    —Para, para, para… —levantó una mano—. Y me dirás que viste la serie Being Erika.


    —Tenía su aquel —me defendí y él puso cara de espanto.


    —La mayoría piensa que todos esos son estadounidenses —dijo—. Y no veas la rabia que nos da.


    —Yo pensaba que os daba más rabia lo de South Park. —Y me eché a reír del todo al recordar que a los canadienses los dibujaban con cabeza redonda cortada por la mitad y siempre como si fueran gilipollas.


    —Vale, no hace falta hacer daño, ¿sí? —Puso cara de ofendido.


    —De acuerdo, pero cómo se llamaban, ¿Terrance y Phillip?


    —Creo que ha sido una mala decisión quedar a cenar contigo…


    —Bueno, paro ya. Pero es que eran muy graciosos. —No podía parar de reír.


    —¿Quieres que me tire un pedo? —soltó, haciendo referencia a lo que aquellos dos monigotes hacían en la serie.


    —Noooo, por favor —levanté la mano—. No me haría ninguna gracia que tú lo hicieras. Y mucho menos aquí —señalé el local.


    El camarero nos trajo las bebidas y esperó a que las probáramos. En mi caso le di la enhorabuena, me había preparado un cóctel suave y riquísimo. Liam bebió de su vaso y asintió igualmente.


    —Pues nada, mejor hablamos de otras cosas, ¿no? —le guiñé un ojo.


    —Casi mejor. —Bebió despacio y le miré los labios automáticamente, yéndome a aquel otro momento…


     


    * * *


     


    Sus labios se posaron en mi cuello, a la vez que abría la puerta de la habitación.


    Tenía la sensación de que nunca había hecho el amor antes, no sé, era como si de nuevo volviera a sentir aquello que pensé que no iba a volver a sentir después de la confesión de Enzo.


    Enzo…


    Me separé un segundo de Liam, puse las manos en su pecho y lo empujé ligeramente. No sé qué es lo que esperaba al hacer eso, pero él me miró y frunció el cejo. Tuve la sensación de que temía que me fuera y lo pensé. Por un momento creí que lo que estaba haciendo era fruto de mis ganas de venganza, pero miré sus labios y me lancé.


    Le desabroché los botones de la camisa despacio, muy despacio. Tomé aire, mientras sentía cómo sus ojos se clavaban en mí. Sus brazos estaban quietos, los tenía a los lados. Solo esperaba.


    La camisa le cayó a los pies y acaricié sus pectorales. Pasé mis labios por ellos y fue ahí donde Liam volvió a tomar parte en ese acto y comenzó a quitarme el vestido que llevaba. Desabrochó la cremallera de la espalda y lo dejó caer. Miró despacio mi cuerpo y con sus manos acarició mis caderas para, lentamente, bajar las medias que completaban mi indumentaria.


    Me quité los zapatos, a la par que le desabrochaba el pantalón. Sus labios regresaron a mi cuello para morder despacio mi carne y bajar y lamer entre mis pechos. Tenía ganas de tocarlo, tenía necesidad de que sus labios fueran a mi boca, pero él pensaba de otra manera, pues después de aquello mordió uno de mis pezones y casi llegó a tirar de él.


    Solté un pequeño quejido y me miró intentando averiguar si podía continuar con el juego, sonreí, y Liam, ya solo con la ropa interior, me agarró izándome y yo subí las piernas a su cintura. Me besó, nuestras bocas se unieron con necesidad. Sus manos me sujetaban por la espalda, mis brazos le rodeaban el cuello y nuestras lenguas batallaban deseosas.


    Finalmente, después de que él diera unos pasos, caímos los dos en la cama. Sonreí antes de volver a lanzarme. Lo tumbé para recorrerlo con mi boca, su pecho, su estómago, su cintura, hasta llegar a su sexo escondido en la ropa interior.


    —Ariadna —lo oí casi susurrar cuando sintió mi aliento encima de la tela que cubría su pene. Mordí despacio la tela un par de veces.


    Liam acariciaba mi pelo. Metí las manos por debajo para bajarle el calzoncillo y, despacio, pasé la lengua por toda su longitud. Desnudo ya, mis manos se afanaron por acariciar su sexo y mi boca quiso tenerlo dentro. Sus suspiros me alentaban a continuar con mi dedicada atención a su pene, mientras él me acariciaba.


    —Dios mío, para —le oí decir—. Podría correrme en tu boca ahora mismo.


    Me hizo parar al izarse de la cama y sacar su sexo de mí. Me sujetó las manos y se puso encima. Todo su peso me aprisionaba, al tiempo que mi boca era poseída por su lengua y sus labios. Colocó mis manos por encima de mi cabeza.


    —Ahora te toca a ti —sonrió relamiéndose.


    —Liam. —Casi no pude continuar al sentir como con su mano libre bajaba por mi cuerpo y la metía por el interior de mi tanga para dejarla resbalar entre los pliegues de mi sexo.


    —Déjate llevar. —Noté sus dedos jugando con mi clítoris.


    Quería tocarlo, pero su mano seguía aprisionando mis muñecas por encima de mi cabeza. Me mordía ligeramente los pechos por encima de la tela del sujetador, mientras sus dedos se afanaban en darme placer.


    Gemía, mi garganta emitía sonidos inconexos y mi mente estaba totalmente obnubilada por lo que estaba sintiendo en esos momentos.


    Introdujo un par de dedos en mi interior al tiempo que su pulgar no dejaba de acariciarme por fuera. No sabía qué hacía, ni siquiera quería ponerle nombre, pero ahí estaba, llegaba un orgasmo que no esperaba, que no buscaba y que ni sabía que quería hasta que entré en aquella habitación con él.


    Grité, grité lo suficiente como para que su boca subiera por mi cuello y me besara, mientras el aire escapaba por mi garganta.


    Cerré los ojos solo un momento, un instante, y noté cómo entraba en mí. Se movió despacio, no me pude siquiera quitar la ropa interior. Los dos necesitábamos aquello; intenso, rápido, fuerte…


    Se movió decidido varias veces, mientras mis manos agarraban su culo y lo incitaba a que fuese más rápido, más intenso. Su boca se unía a la mía, nuestras lenguas hablaban en un idioma que solo ellas reconocían.


    Y se corrió. Y después de salir de mi interior, de quitarse el condón que no sé cuándo se puso, volvió a recostarse a mi lado para meter la mano entre mi tanga y mi piel y deslizarlo por mis piernas.


    —¿Y si ahora lo hacemos desnudos? —sugirió besándome despacio el cuello.


    Me dejé, le dejé. Me dio, le di. Pidió, pedí.


    Durmió.


    Me fui sin decir adiós. ¿Para qué?


     


    * * *


     


    —Eo —pasó sus manos por delante de mis ojos—. ¿Dónde estás?


    «Si tú supieras», pensé, sin decirle la verdad.


    —Nada, es que me he abstraído al pensar en una cosa de trabajo de mañana. —Vaya mentira.


    —¿No paras nunca? —Le dio otro sorbo a su bebida.


    —Bueno, así es mi vida. Aunque sí que debería parar un poco más.


    —Pues la verdad es que sí, no todo es trabajo. Míranos ahora, pasando un buen rato y tú pensando en números.


    Lo miré sonrojándome.


    En el número que montamos los dos en aquella cama…


    —Venga —se terminó su bebida—, vamos.


    —¿Cómo?


    —Nos vamos a otro lado. —Me tendió mano para que se la cogiera—. Mañana será un día duro, según tú, pero hoy no. Venga.


    —Pero…


    —Pero nada.


    Me agarró la mano y salimos de aquel local para adentrarnos en otro relativamente cercano, en el que la gente bailaba al ritmo de la música de una banda en directo.


    —Me llevas por el mal camino —le dije, acercándome mucho a su oído.


    —No, solo te llevo a sitios a bailar un rato. —Se acercó peligrosamente a mí, y su olor…


    Le miré los labios, sé que él miró los míos y de inmediato nos separamos. Me llevó hasta la pista sin más, rompiendo la pequeñita burbuja que se había formado en aquel instante.


    No sé qué tenía Liam, aún sigo preguntándome qué fue lo que me dio aquella noche en Madrid para que me lanzara a sus brazos. Pienso que entre este hombre y yo hay algo que ni siquiera tiene nombre. Tenía que admitir, mirándolo bailar, que había estado pensando en aquella noche más de lo que deseaba verbalizar.


    —¡Vamos! —Me tendió una mano para que bailara con él en la pista.


    —Nunca he sido muy buena bailarina —le dije, acercándome a su oído.


    —Bueno, no pasa nada. Yo tampoco.


    Hizo el tonto y no pude más que reírme.


    —Pues creo que vamos a ser el centro de las miradas.


    —Anda ven. —Me cogió de la mano justo en el momento en que sonaba una canción más lenta.


    Me acercó a su cuerpo, puso una mano en mi cintura y la otra, entrelazando nuestros dedos, entre nosotros. Me miró a los ojos mientras se movía de manera acompasada y con bastante buen ritmo.


    Sentía que me faltaba el aire. Notaba que al mirarlo a los ojos algo dentro de mí decía que tenía que abalanzarme, que tenía que volver a experimentar lo de aquella noche. Aquello de lo que quise escapar sabiendo que si me quedaba podría hacer que todo mi mundo se desmoronara.


    Cobarde.


    —No te mueves tan mal —soltó.


    —Solo sigo a alguien que sabe bailar —le sonreí.


    Y lo vi.


    Sí, pude ver cómo, sin siquiera avisarme, su boca bajó a buscar la mía. Cómo sus labios se unieron sin más a los míos.


    Los acepté.


    Allí estaba yo, como en una serie americana en la que justo cuando suena la música lenta, el chico le da un beso a la chica y el capítulo se acaba. Pero yo no quería que ese episodio terminara, yo quería que durante todo el tiempo que estuviera en Toronto tuviéramos una segunda temporada y que cuando esta terminara en un gran cliffhanger, todo se solucionara en una tercera y así convertirnos en una de esas series que todo el mundo quiere ver una y otra vez en bucle.


    Me besaba, lo besaba y quería que nos fuéramos de allí. Necesitaba que los dos escapáramos de aquel lugar y nos marcháramos a mi habitación a dar rienda suelta a lo que estaba negándome desde la última vez que estuve con él, con un hombre.


    —Vayámonos de aquí, Liam —le dije cuando nos separamos.


    —¿Seguro?


    —No he estado más segura de algo en mi vida.

  


  
    Capítulo 4


    No tardamos más de veinte minutos en estar en la habitación de mi hotel.


    Nos besamos como dos adolescentes antes de entrar en el taxi. Dentro, nuestras manos jugaban a estar más nerviosas de lo que nosotros mismos estábamos. Cuando llegamos a la recepción, Liam me agarraba por la cintura, mientras sus labios besaban mi cuello a la vez que caminábamos hacia el ascensor. Y allí, en aquel cubículo cerrado en el que solo estábamos los dos, me giró para ponerme frente a él, me estampó contra la pared levantando mis brazos por encima de mi cabeza y me besó con ímpetu, con fuerza, mientras su lengua con un cierto sabor a whisky paseaba a sus anchas por mi boca.


    Cerré los ojos dejándome llevar.


    Sentía algo dentro de mí que parecía estar dormido, acurrucado, quizá olvidado después de mucho tiempo soñando en lo que mi vida podía haber sido y no era, en lo que siempre escondía detrás de un estirado y perfecto traje.


    Liam me deseaba. Con una mano me apretaba las muñecas con fuerza, la otra desabrochaba mi camisa, metiéndola para tocar mis pechos desde la cintura. Me pareció que pasaba una eternidad, algo que deseaba que no terminara nunca. Ser consciente de que iba a volver a tener sexo con él me gustaba, ardía por dentro. Y lo que más me atraía era saber que era libre, que yo era libre para poder hacer lo que me diera la gana sin remordimientos.


    La puerta del ascensor se abrió y cuando quisimos darnos cuenta, frente a nosotros había una pareja de más o menos la misma edad que nosotros, que sonrieron al ver cómo intentábamos recomponernos.


    Miré al suelo, me había puesto roja, lo notaba por el intenso calor que subía por mi rostro. Liam saludó educadamente como si no pasara nada, me agarró de la mano y salimos camino de mi habitación.


    —¿Cuál es el número de tu habitación? —preguntó como si no hubiera pasado nada.


    Levanté la cara para mirarlo y, al coincidir nuestros ojos, no pude más que reírme. Nos reímos los dos a carcajadas.


    —Vaya cortada de rollo —solté sin más.


    —¿Cómo? —preguntó sin comprender muy bien la expresión.


    —Nada. —Saqué la tarjeta de mi bolso—. Es allí.


    Caminamos hasta el final del pasillo. Tenía una habitación grande y estas solían estar en los extremos, para ocupar más espacio.


    Mientras andábamos hacia allá, oía la respiración acelerada de Liam. Era como si no hubiera más sonido que los nuestros y que, además, mi oído solo lo percibiera a él. Si en ese instante me hubiesen preguntado, habría dicho que hasta era capaz de oír el latido de su corazón.


    Abrí la puerta y entramos de manera tranquila, nada que ver con lo sucedido momentos antes en el ascensor.


    —¿Dónde puedo dejar el abrigo? —preguntó, mirando a los lados.


    —Déjalo allí. —Le señalé el mismo lugar donde yo había dejado el mío, en una butaca en un rincón de la enorme estancia.


    Lo vi caminar hacia allí y pensé si ofrecerle algo de beber o no. Personalmente no iba a tomar nada; a la mañana siguiente, aunque con sueño, debía estar despejada. Pero sin que pudiera pensar ni un segundo más, Liam dio dos grandes zancadas y se puso a mi altura. Acarició mi rostro, pasándome una mano por la cara hasta descender hasta mi cuello y, cogiendo mi pelo suelto a modo de coleta, tiró de él para que echara la cabeza hacia atrás y lo mirara.


    —No podía dejar pasar la oportunidad de lamer tu cuello.


    Y sin más acercó su cara a la mía y sentí cómo la punta de su lengua acariciaba despacio, sin prisa, desde el hueco entre las clavículas hasta mi barbilla, que mordió con delicadeza, posando después sus labios para besarla. Yo tenía las manos en su cintura, no sabía cómo moverme en ese momento, pues estaba simplemente disfrutando de sus atenciones, que se centraron después en el lateral de mi cuello. Sus dientes mordían despacio, con suavidad, a la vez que su mano libre volvía a abrirse paso por debajo de mi camisa, esta vez para desabrocharme el sujetador con maestría.


    —Hum —gemí.


    —No he dejado de pensar en ti, Ariadna —susurró Liam en mi oído.


    Creo que oír su voz de aquella manera hizo que mi cuerpo vibrara, activándose sin más.


    Le comencé a desabrochar el cinturón y los pantalones. Él se dio cuenta, pues soltó mi pelo para afanarse en librarme de la camisa y el sujetador, a la par que se quitaba los zapatos y dejaba caer los pantalones sin apartar su boca de mi cuello.


    Me empujó contra la pared más cercana y allí volvió a apresarme. Esperaba su ataque, pero bajó despacio por mi cuello, por mi clavícula y por mi esternón hasta detenerse en mis pechos. Los besó, los acarició con la boca y mordisqueó hasta estimularlos, continuando por mi estómago y luego se arrodilló.


    Nos miramos y sonreímos a la vez.


    Pasó sus manos por una de mis piernas hasta llegar a los zapatos, me sacó uno y después el otro, subiendo más tarde al botón de los pantalones para desabrocharlo y quitármelos.


    Él se libró de la manera más rápida de la camisa, que aún llevaba puesta, sacándosela por la cabeza sin desabrochar los botones.


    Me lamí los labios, más por sed de Liam que por coquetería, pero él lo entendió más por lo segundo que por lo primero.


    —Estás preciosa así. —Y se abalanzó a besarme desesperadamente.


    —Liam —traté de pararlo para llevarlo a la cama.


    —Espera. —Salió corriendo hacia su abrigo para coger un preservativo y regresó conmigo.


    No esperó a que yo dijera mucho más, pues se bajó el calzoncillo y se lo puso. De nuevo quise llevarlo a la cama, pero me miró serio y comprendí que íbamos a follar contra la pared y de manera alocada, así que me dejé llevar y sin más se acercó a mí. Me acarició despacio la mejilla, mientras sus labios se unían a los míos y su duro cuerpo se pegaba a mi piel. Quise desprenderme del tanga, pero me sujetó las manos de nuevo, negó con la cabeza y obedecí. Después me cogió por las caderas y me subió a horcajadas, yo apreté las piernas a su cintura y le rodeé el cuello con los brazos. Respirábamos fuerte, su aliento y el mío se unían entre bocanadas de aire y besos salvajes. Sentí sus manos por mis nalgas hasta llegar al tanga y apartarlo, luego…


    ¡Dios! Luego entró en mí y eché la cabeza hacia atrás, me di contra la pared, pero me dio igual, hacía mucho tiempo que no notaba aquella sensación. Era algo delicioso, Liam era delicioso.


    —Ariadna, tenía ganas de estar así contigo. Juro que desde que te he visto esta mañana no podía pensar en otra cosa que no fuera tenerte entre mis brazos. —Dio un empellón que me apretó más contra la pared.


    Lo miré a los ojos. Allí estábamos los dos de nuevo. Él me tenía agarrada contra la pared, su cuerpo pegado al mío, su sexo en mi interior y nuestras bocas deseándose como si nunca hubieran probado otras. Lo agarré por el pelo. Quería más de él, mucho más de lo que mi cerebro ni siquiera estaba dispuesto a aceptar.


    —Dámelo, Liam, necesito sentir que estás aquí conmigo.


    —Lo estoy, Ariadna, lo estoy —repetía una y otra vez, acompasando sus movimientos en mi interior.


     


    * * *


     


    Dos horas más tarde, desnudos en la cama, jugábamos con nuestras manos en piel ajena. Mis dedos se paseaban por su bien moldeado torso, mientras los suyos, pues nos abrazábamos, lo hacían por mi cintura y cadera.


    Levanté la mirada y lo besé despacio. Tenía que dormir y si él quería quedarse…


    —Liam, siento decirte que estoy agotada y necesito dormir.


    —Lo siento, es verdad. —Se levantó de golpe, dejándome descolocada.


    —Te iba a decir que si quieres quedarte no me importa, pero que yo…


    —No, tranquila, me tengo que ir yo también. —Lo vi dirigirse a la entrada de la habitación para recoger su ropa.


    Yo me incorporé en la cama, mientras miraba sus rápidos movimientos.


    —Ah. —No sabía qué más decir.


    De nuevo era de noche y nos despedíamos. ¿Por qué?


    Cuando se puso los zapatos, se sentó a mi lado en la cama, ya estaba completamente vestido. Me dio un beso, uno de esos que saben a promesa, de esos que deseas que nunca se acaben.


    —Mañana no sé cómo irá mi día —me dijo, a la vez que cogía un papel y apuntaba su número de móvil—, pero si acabas pronto, ¿me llamarás? ¿Me llamarás igualmente?


    Sonreí sinceramente por primera vez en mucho tiempo. Asentí levantándome con él, desnuda, y acompañándolo hasta la salida.


    —No me sigas así o no podré irme.


    —Quizá sea eso lo que pretenda —lo tenté.


    Me besó de nuevo. Lo besé con más fuerza y salió por la puerta con una sonrisa.


    —Llámame.


     


    * * *


     


    Admito que me dolía la cabeza un poco, pero no lo suficiente como para no estar preparada para mi primera jornada en aquella startup. Después de una reconfortante ducha, me sequé el pelo y me lo recogí en un estirado moño; elegí colores suaves para vestir y unos zapatos relativamente cómodos.


    Desayuné rápido, sabía que iba a ser un día complicado.


    Miré el reloj, el vehículo que venía a buscarme estaba a punto de llegar, así que bajé al vestíbulo del hotel con mi ordenador, mi bolso y mi maletín lleno de documentos.


    Volví a mirar la hora y ahí estaba el coche.


    La mañana se había levantado un poco como yo, nublada y fría. No tardamos más de veinte minutos en llegar a un edificio de pocas plantas y con pinta de ser más un almacén que unas oficinas.


    Ya dentro, caminé hacia una mesa en la que había un chico y una chica, me presenté y al momento me hicieron pasar por los tornos de entrada y me ofrecieron asiento en un sillón bastante incómodo, la verdad.


    Volví a mirar el móvil, tres mensajes nuevos. Ninguno interesante en ese momento.


    —¿Señora Palacios? —Un elegante hombre mayor se presentó frente a mí.


    —Sí, soy yo.


    —Acompáñeme, la llevaré con el señor Philpott. —Y sin esperar, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia un ascensor.


    Nos metimos en él y pulsó el último botón, el del último piso. Al llegar, cortésmente me indicó que saliera y después volvió a ponerse delante de mí, que seguí sus pasos hasta que se paró frente a una puerta. Llamó un par de veces y después me hizo pasar.


    Abrí los ojos de par en par.


    Creo que los dos nos quedamos sin palabras, casi no podíamos mirarnos a la cara, era como si estuviéramos en una pesadilla. Hacía unas horas estábamos gimiendo de placer en la cama de la habitación de mi hotel y ahora nos íbamos a enfrentar de una manera dura, durísima. Desgraciadamente, yo iba allí a quitarle el puesto, a quitarle toda posibilidad de decisión en su propia empresa y me convertiría, si no en su jefa, sí en la persona que se encargaría de venderla.


    Seguíamos sin decir nada.


    Admito que tuve que tragar saliva más de una vez. Él se levantó de la silla en la que estaba sentado y caminó hacia la puerta, pasó por mi lado y se marchó dando un portazo.


    —Lo siento —dijo el hombre que me había acompañado hasta la sala de juntas.


    Las demás personas que allí estaban se miraban unos a otros bastante sorprendidos. Ni Liam ni yo habíamos dicho nada, ni un «Hola, buenos días», así que era normal que todos se encontraran algo desconcertados.


    Yo estaba de pie y sin saber qué hacer. ¿Me iba? ¿Esperaba? ¿Me sentaba? Para hacer algo de tiempo, dejé el maletín en el que llevaba toda la documentación y el portátil encima de aquella gran mesa de la sala de juntas. Aunque no me dio tiempo a más, pues el hombre que me había acompañado hasta allí de repente me pidió que lo siguiera.


    —¿Adónde me lleva? —Caminé con él por un largo pasillo.


    —Vamos al despacho del señor Philpott.


    No dije nada, pero me cagué en el puñetero señor Philpott y en toda su familia. Ninguno de los dos tenía la culpa de lo sucedido y mucho menos de lo que iba a suceder en cuanto yo tomara el mando de aquella ruinosa empresa. No era yo quien lo decidía, sino los números, y me daba exactamente igual que él fuera el tipo que mejor me había follado en mucho tiempo. En esos momentos, simplemente era el hombre que, intentando hacer una jugarreta para que no entráramos nosotros en juego, se había puesto al mando de aquel desastre.


    Mi acompañante abrió la puerta y me indicó que entrara en el despacho.


    Liam estaba de pie, pero miraba por la ventana y me daba la espalda. No sé si lo que pretendía era intimidarme o solo estaba pensando, pero lo cierto era que me daba igual. Él no sería el primero ni el último que intentaba subírseme a la chepa y yo tenía ya la piel muy curtida con ese tipo de hombres.


    —¿Ariadna? —No se volvió—. ¿Es ese tu nombre? ¿No era una tal Claudia Palacios quien tenía que venir?


    Pude ver cómo tomaba y soltaba aire, tratando de acumular el máximo posible dentro de su cuerpo. Parecía que estuviera, de alguna manera, conteniéndose. No podía ver sus manos, pues tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Estoy esperando una respuesta —insistió.


    —Sí, me llamo Ariadna. Pero también me llamo Claudia —solté—. ¿Cuál es el problema, Liam?


    —¿El problema? —Finalmente se dio la vuelta mirándome enfadado—. El problema es que hace unas horas estábamos en la cama y yo no tenía ni idea de quién eras…


    —Liam, mi trabajo es confidencial y no puedo hablar absolutamente de nada —dije, lo más fría y profesional que en ese momento pude.


    —Mira —descruzó los brazos y puso las manos encima de la mesa—, Claudia —dijo de forma despectiva—, lo último que me imaginaba era que tú ibas a ser la hija de puta que me iba a quitar esto de las manos.


    —¿Perdona? —¿Acababa de insultarme?—. ¿Qué acabas de decir?


    Me acerqué para encararme con él y mirarlo a los ojos; la luz que había en ellos hacía unas horas había desaparecido. Solo podía ver odio y rencor. En realidad, a mí eso me daba absolutamente igual, yo había ido allí a hacer mi trabajo, pero si las cosas estaban así, así iban a seguir.


    —No voy a consentir que esta gente me quite la empresa —soltó.


    —No está en tu mano, Liam, la documentación que he traído me da potestad para todo. Yo soy ahora quien maneja esta empresa.


    —Ni de coña. —Rodeó la mesa y se acercó a mí—. Si no cooperamos para que esto salga adelante conmigo al mando, hablaré.


    —¿Me estás chantajeando? —le pregunté enfadada.


    —Sí. De manera que…


    No le di tiempo para más. Salí corriendo de aquel despacho. Si lo que estaba oyendo era verdad, me parecía absolutamente terrible. Aire, necesitaba respirar aire, aunque fuera el de aquella fría mañana de Toronto.


    —Ariadna —lo oí llamarme casi a gritos.


    El ascensor acababa de cerrar las puertas conmigo dentro, solo tenía que pulsar el botón de bajada y salir a la calle. Salir para poder respirar, tomar conciencia de lo sucedido, olvidarme de lo que había pasado la noche anterior entre nosotros y a por todas. Cuanto más rápido lo hiciera, más rápido podría irme de la ciudad.


    —¡Joder! —casi grité en el ascensor.


    Las puertas se abrieron y yo caminé deprisa, tan deprisa que no oí las llamadas de alguien que me perseguía.


    Abrí las puertas de la calle de par en par y respiré una vez, dos, tres…


    —Ariadna. —Sentí la mano de Liam agarrando mi brazo.


    —¡Suéltame! —grité.


    —Siento lo de arriba, no he debido decir eso. No voy a contar nada sobre nosotros —dijo.


    —Me da igual, Liam, lo que te pido es que me dejes en paz. Esto ya no es personal, es algo profesional que hará que no volvamos a vernos. —Era la verdad.


    —Pero…


    Me zafé de su agarre e intenté separarme de él, con tan mala suerte que mi pie fue a parar fuera de la acera, haciéndome tropezar justo en el instante en que un coche pasaba por allí…

  


  
    Capítulo 5


    Ariadna abrió los ojos. Se llevó una mano a la cabeza, al parecer le dolía.


    —¿Ariadna? —preguntó Liam—. ¡John, dile al médico que baje!


    Solo salía un leve quejido de la garganta de Ariadna, ahora tirada en el suelo.


    —Ayúdame, Lori —siguió diciendo él—, vamos a llevarla a la acera.


    —Señor Philpott, ¿no sería mejor esperar al médico? —dijo la chica —. A ver si la liamos más.


    —No podemos dejarla tirada aquí en medio.


    —¡Ay! —se quejó Ariadna al moverla.


    —¿Ve? A ver si va a tener algo roto.


    —Para, Lori, y vamos…


    Entre los dos, junto con el conductor del vehículo, la apartaron de la calzada, dejándola en la acera justo en el momento en que llegaba el médico de la empresa.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


    —Ha tropezado con el bordillo de la acera, se ha caído a la calzada en el momento en que pasaba un coche y su cabeza ha dado contra la puerta.


    El médico se acercó a Ariadna, que aún permanecía con los ojos cerrados, pero ahora con la mano en la cabeza.


    —¿Hola? ¿Puedes abrir los ojos? —le preguntó el hombre.


    —Sí puedo, pero me mareo si lo hago —contestó ella.


    —Inténtalo, necesito verte las pupilas. —Ariadna obedeció—. Bien, parecen algo dilatadas, pero no es muy grave. ¿Recuerdas tu nombre?


    —Sí… —Se quedó pensando—. Esto, no. Pero ¿qué hago aquí? ¿Dónde estoy?


    —Madre mía —murmuró Liam.


    —Será mejor que la lleve a un centro, parece que está bien, pero tiene amnesia. Es posible que sea del golpe, algo de estrés por el suceso.


    —Ya lo hago yo —se ofreció Liam, a la vez que la levantaban del suelo—. ¿Puedes andar?


    —Sí. —Pero no era cierto, porque se mareó y perdió el equilibrio—. Me mareo.


    —Lori, ¿puedes ir a por mi coche? —le pidió Liam a la chica de la recepción, después de darle las llaves.


    No tardó más de cinco minutos en aparecer con un todoterreno de alta gama y, entre el médico, el conductor del vehículo del accidente y ella ayudaron a Ariadna a meterse en el coche.


    —Aquí tienen mis datos —dijo el conductor y les dio una tarjeta—. Díganme todo lo necesario para el seguro.


    —Tranquilo. —Liam cogió la tarjeta y se la dio a Lori—, le informaremos de todo. —Miró de nuevo a la recepcionista—. Por favor, dile a Peter que recoja las cosas de la señora Palacios, que las envíe a mi casa y que se encargue de la junta.


    —¿Que les cuente lo del accidente?


    —¡No! —gritó de golpe—. Que diga que ha tenido que marcharse de urgencia, que ya tendrán más datos en su momento.


    —De acuerdo.


    Liam entró en el coche y miró a Ariadna. Por su cabeza pasaban mil ideas, necesitaba tiempo para poder maniobrar. Aquello, en vez de ser un contratiempo, podía convertirse en algo a su favor. Pensó que con el tiempo suficiente, podría…


    —¿Adónde vamos? —preguntó Ariadna.


    —Tranquila, vamos a casa —soltó sin más.


    —¿No íbamos a ir al médico? —casi balbuceó.


    —Sí, vendrá uno.


    Liam abrió los ojos de par en par al darse cuenta de lo que le había dicho a Ariadna, que iban «a casa», no a «su casa». Bufó más de una vez, intentando aclararse la cabeza.


    A Ariadna parecía que la suya le daba vueltas, sentada en el asiento del copiloto. Abrió los ojos despacio.


    —¿Dónde estoy? —preguntó.


    —En el coche, vamos a casa. Allí estará el médico.


    —Pero ¿tú quién eres? —Lo miró achicando los ojos.


    —Liam. ¿No te acuerdas de mí? —Se estaba metiendo en un charco por momentos.


    —No, la verdad es que no recuerdo nada.


    —Descansa, ya llegamos. —En un semáforo le envió un mensaje a Peter pidiéndole que enviara a un médico a su casa.


    No tardaron más de media hora en llegar a un edificio de gran altura, situado en el distrito financiero de la ciudad. Liam condujo hasta la entrada de un parking, cuya puerta se abrió inmediatamente cuando el vehículo se acercó. Oyó un gemido, era ella, que se volvía a llevar la mano a la cabeza.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Necesito tumbarme… —lo miró con expresión interrogativa—, ¿Liam?


    —Sí.


    De lo que ninguno de los dos se había dado cuenta aún era de que estaban hablando en inglés. Ariadna lo hacía de manera natural, como si fuese su idioma materno. Era posible que al oír a todo el mundo hablando en esa lengua, después del golpe su cerebro la hubiera naturalizado.


    Liam la ayudó a llegar a su casa y, una vez allí, la llevó a la única habitación que había, la suya.


    —Gracias —le dijo ella, al sentirse en un lugar más acogedor.


    —No te preocupes, ten una manta y esperaremos a que venga el médico. —Cerró la puerta de la habitación.


    Se sentó en el sofá del salón y se llevó las manos a la cabeza, se mesó el pelo y tomó aire.


    —¿Y ahora qué, listo? —se dijo en voz baja—. Piensa rápido, actúa rápido.


    Sonó su teléfono móvil, miró la pantalla y vio que era Peter quien le llamaba.


    —Liam, ¿ya estás en casa?


    —Sí. Y necesito que hagas algo más por mí.


    —A ver, ¿no crees que ya has hecho suficiente? Lleva a esa mujer al hospital, da sus datos y olvídate del tema.


    —No puedo, Peter. Este era el sueño de mi hermano y ahora él…


    —Da igual, estás cometiendo un delito.


    —Necesito que llames al hotel donde se aloja la señora Palacios y canceles su estancia. Hazlo desde la empresa, no habrá problema. Y luego ve allí y tráeme todo su equipaje.


    —Liam, por favor…


    —Solo necesito tiempo, necesito pensar… —Miró hacia la puerta de la casa—. Te dejo, debe de ser el médico al que has avisado.


    Efectivamente el hombre entró por la puerta con todo lo necesario para examinar a Ariadna. Caminaron hacia la habitación y, una vez allí, el médico le pidió a Liam que saliera, no sin antes hacerle una pregunta.


    —¿Quién es usted? —Lo miró.


    —¿Yo? —Liam se pasó una mano por el pelo—. Su marido.


    —Perfecto, le aviso en un momento.


    Cerró la puerta tras de sí, dejando a Liam aún más convencido de lo que iba a hacer. No podía consentir que todo aquello por lo que su hermano había luchado se fuera al garete.


    Había pasado ya rato cuando el médico salió de su habitación, Liam se puso de pie de inmediato.


    —¿Todo bien?


    —Dentro de lo que cabe, sí. Físicamente está bien, pero ha sufrido una contusión, con amnesia producida por el golpe. —Le tendió una receta—. Necesita tomar esto cada ocho horas, por el dolor.


    —¿Pero…?


    —No se acuerda de nada, casi ni de su nombre. Cuando le he dicho que está en Toronto, en su casa y con su marido, en su rostro solo había confusión.


    Liam abrió los ojos de par en par y el médico confundió su asombro con preocupación.


    —Tranquilo, en cualquier momento puede recuperar la memoria. Vigílela esta noche. Si comienza a vomitar o tiene alguna convulsión, llévela inmediatamente al hospital. Ahora está durmiendo, pero tiene muy buena respuesta de las pupilas y creo que irá todo bien en unos días.


    —Gracias, doctor. —Le dio la mano y lo acompañó a la puerta.


    Nada más abrirla, vio a Peter con dos maletas gigantes caminando por el pasillo en dirección a su casa. Se cruzó con el médico.


    —Peter, gracias por traerme las maletas nuevas —dijo Liam, haciendo que el recién llegado levantara una ceja—. De nuevo gracias, doctor.


    Entraron las maletas en la casa y cerraron la puerta. Peter las dejó a un lado y caminó hacia el salón.


    —¿Dónde está? —preguntó.


    —Durmiendo en la habitación —respondió él.


    —¿Qué cojones estás haciendo, Liam? —Lo miró y le entregó una bolsa que contenía un ordenador y un maletín—. Te vas a meter en un lío muy gordo al no avisar a nadie de lo que estás haciendo. Esta mujer puede que tenga familia o…


    —Esta mujer se llama Ariadna y la conocí en Madrid hace seis meses. Está casada, pero no se lleva bien con su marido. Anoche nos acostamos por segunda vez desde que nos conocemos y resulta que es la persona que viene a destrozarme la vida.


    Peter se llevó las manos a la cabeza y, mesándose el canoso cabello, caminó de un lado a otro. Musitaba algo, Liam no entendía qué era, pero seguro que no le gustaría saberlo.


    —A ver, Liam —Peter se paró en seco y lo miró—, que te hayas acostado con ella no quiere decir nada. Van a estar buscándola, su móvil no ha parado de sonar en toda la mañana.


    —Dámelo —pidió.


    —No. ¡Ya está bien! —Se plantó delante de él.


    —Mira, me da igual que fueras el padre de mi hermano, pero no puedes decirme qué he de hacer y qué no he de hacer.


    —¿Qué te crees, que a mí no me dolió la muerte de Jean?


    Liam no contestó y le quitó el teléfono de la mano, llevándoselo a otra habitación. Lo desconectó y lo dejó en un cajón, bajo un montón de papeles.


    —¡Liam! —se oyó la voz de Ariadna—, ¿pasa algo?


    —Cállate, Peter —Liam lo señaló con el dedo índice—, cállate.


    Caminó rápido hacia la habitación.


    —¿Cómo estás? —le preguntó a Ariadna.


    —¿Qué son todos esos gritos? Me duele mucho la cabeza.


    Liam se acercó a la ventana y bajó la persiana.


    —Tranquila, estaba discutiendo sobre un problema de la empresa con mi…


    Se volvió, pero vio que de nuevo estaba dormida. Salió de la habitación.


    —Vete, Peter, te llamaré si necesito algo. Ahora tengo que revisar toda la documentación que traía Ariadna. Necesito ver qué pretenden hacer para darle la vuelta al asunto y así tenerlo todo atado para que no nos puedan quitar nada.


    —Te vas a meter en un buen lío —sentenció el hombre.


    —Diles a los empleados que me he ido de viaje de nuevo…


    Peter ni le contestó, se dio la vuelta y se marchó.


    Liam cogió las maletas de Ariadna y las deshizo en el mismo salón. No quería que ella viera lo que estaba haciendo, así que, despacio y poco a poco, fue metiendo sus cosas en cajones y armarios.


    Cuando ya hubo colocado sus cosas, se sentó a la mesa del salón y abrió el maletín con los documentos que Ariadna había traído. Por suerte, su ordenador no tenía clave y se dispuso a investigar…


    Miró el reloj de su muñeca. Había pasado mucho rato delante del ordenador, cuando oyó su voz en la puerta del salón.


    —¿Liam?


    Cerró el ordenador sobresaltado. Se creyó pillado, así que también escondió los documentos debajo de otros que ya tenía en la mesa.


    —¿Qué haces de pie? —Se levantó de la silla para acercarse a ella.


    —Tranquilo. —Lo miró y miró la casa como intentando recordar algo—. Me duele un poco la cabeza, pero no estoy mareada.


    Caminó despacio por el salón, aún llevaba puesta la ropa con la que por la mañana había ido a trabajar.


    —¿Qué ha pasado, Liam? —preguntó, mirando a su alrededor.


    —Has venido a visitarme a la oficina y te has tropezado justo en el momento en que pasaba un coche. —La miró a los ojos.


    —¿Estamos casados…?


    —Sí. —Notó que ella lo miraba de arriba abajo—. Acabamos de mudarnos a Toronto, de ahí que la casa esté un poco vacía.


    —Ya…


    Paseó de un lado a otro, fue a la cocina, al baño exterior…


    —Está todo muy desangelado. —Ariadna se llevó una mano a la cabeza.


    —¿Estás bien? —Ella lo miró.


    —¿Cuánto tiempo hace que estamos casados? —Se acercó a una de las ventanas, se veía el ayuntamiento de la ciudad y varios edificios más.


    —Poco tiempo, seis meses —mintió Liam descaradamente.


    —¿Y el anillo? —Se volvió para mirarlo.


    —No quisiste, yo insistí en que deberíamos, pero preferiste no llevarlo.


    —¿Dónde están nuestras cosas?


    Liam se estaba poniendo cada vez más nervioso.


    —No han llegado aún. Hace dos días regresaste de cerrar las últimas cajas.


    —No recuerdo nada, Liam. Ni siquiera te recuerdo a ti. —Miró sus pies descalzos—. Si me acordara de ti.


    —Vamos —la agarró despacio por la cintura—, date una ducha. Quítate la ropa y yo te llevo el pijama allí.


    Lo miró de manera rara, su rostro delató lo que pensaba:


    —Liam, prefiero que me lo dejes encima de la cama. No es necesario que entres en la ducha.


    —De acuerdo, entonces ve y yo te lo dejo en la cama. Cerraré la puerta de la habitación cuando salga.


    —Gracias. Lo entiendes, ¿no? —intentó excusarse—. Sé que es seguro que nos hemos visto muchas veces, pero…


    —Tranquila, no te preocupes, de verdad. Te daré el tiempo y el espacio que necesites.


    Ariadna entró en el cuarto de baño sintiendo que su mundo le era desconocido. No era capaz de encontrar ni un solo punto ni dato, ni olor que le hiciera recordar nada. Si Liam era su marido, ¿dónde lo había conocido? ¿Quién fue el que se declaró a quién? ¿En qué lugar nació? ¿Y su familia?


    Se miró al espejo y se deshizo lo poco que le quedaba ya de peinado. Se miró la cabeza buscando alguna herida, pero solo notó un gran chichón que le dolía si se lo tocaba. Sufría al pensar en cómo iba a lavarse el pelo. Se desvistió, miró su desconocido cuerpo desnudo reflejado en el espejo y se descubrió una cicatriz debajo del pecho derecho, ¿de cuándo sería eso?


    Abrió el agua y esperó un momento hasta que estuviera caliente, entró en la ducha y suspiró intentando recordar algo, lo que fuera, una sensación… pero nada. Se sorprendió al no encontrar ningún champú de mujer, aunque no le dio más vueltas. Ella acababa de llegar a Toronto, según le había contado su «marido».


    Salió de la habitación ya con el pijama puesto. Iba descalza y se encontró con Liam en la cocina.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó él.


    —La verdad es que tengo el estómago algo revuelto.


    —¿Has vomitado? —se preocupó.


    —No, pero…


    —¿Quieres una sopa, un caldo…?


    —¿Qué comida me gusta más?


    Liam no le contestó. Abrió los ojos de par en par y recordó lo que cenaron la noche anterior.


    —Odias el marisco, no te gusta nada. Y prefieres comer carne… —Recordó asimismo la primera cena que tuvieron en Madrid—. Uno de tus platos favoritos es la pasta carbonara y te gusta el gin-tonic suave. Muy suave.


    —¿Música favorita?


    Liam le dejó en la encimera un tazón con algo de caldo.


    —¿Por qué no te tomas esto caliente? Te reconfortará y deberías dormir algo.


    Ariadna cerró los ojos de golpe, sintió un pinchazo en la cabeza que la hizo llevarse las manos a ese lugar. Notó el gran bulto que tenía y que le dolió un poco más al posar sus dedos.


    —¿Estás bien? —Liam, preocupado, dio la vuelta a la isleta de la cocina y se puso a su lado.


    —Me duele mucho, acaba de darme un pinchazo. —Mantenía los ojos cerrados.


    —Toma esto —le ofreció la medicación que el médico le había recetado—. Estoy seguro de que te encontrarás mejor.


    Cogió la pastilla y se la tomó con un sorbo de caldo. Pero sintió de nuevo el pinchazo y levantó el rostro congestionado.


    —Prefiero irme a la cama —contestó.


    —De acuerdo, te acompañaré.


    —Tranquilo, puedo sola. De momento no he olvidado dónde está la habitación. —Parecía una broma, pues intentaba sonreír.


    —Voy ahora mismo a llevarte un vaso de agua.


    Ya en la habitación, Ariadna abrió la cama y se metió bajo las sábanas. Eran blancas, olían bien y las sentía suaves y frescas. Aspiró fuerte, intentando recordar el perfume que desprendían, pero lo único que podía reconocer era una mezcla de flores y a Liam… su marido…


    Comenzó a sentir que el sueño la llamaba.

  


  
    Capítulo 6


    Sus ojos azules se clavaban en los suyos, su aroma se mezclaba con el del sexo. Sentía su lengua pasearse por su cuello hasta aquel hueco antes de llegar al lóbulo, donde se posaron los labios. Las manos acariciaban su cintura y ella amarraba su cuello con fuerza al sentir cómo sus embestidas llenaban su cuerpo…


     


    * * *


     


    Ariadna abrió los ojos de golpe, algunas gotas de sudor caían por su columna. El sueño había sido tremendamente real, sentía las manos de Liam en su cuerpo, sus sensuales embestidas. Se sentó en la cama y vio que aún era de noche y estaba sola. En la cama solo estaba ella. El lado donde se había acostado, deshecho, el otro… sin tocar.


    Respiró un par de veces intentando tranquilizarse. Por lo menos ese hombre no le había mentido en una cosa, intimidad sí tuvieron en algún momento. ¿Ahora?, no lo sabía. Se sentía extraña en su cuerpo, en aquella casa, al mirarlo a él.


    Bajó despacio de la cama y caminó con los pies descalzos; el suelo estaba frío, pero le vino bien. Anduvo hacia la puerta abierta que daba al salón, donde un poco de luz entraba por una de las ventanas, que no estaba completamente cerrada. Sus ojos ya se habían acostumbrado de sobra a aquella semioscuridad, por lo que pudo distinguir al que decía ser su marido en el sofá, tapado con una fina manta y dormido.


    Se acercó lentamente y se sentó frente a él, en la mesita baja. Liam tenía la boca un poco abierta, en ese instante respiraba despacio, ¿roncaría? Continuó mirando sus facciones. Era guapo, muy guapo, de pelo claro y fuerte mandíbula. Parecía tranquilo, descansaba como si no tuviera problemas y eso era algo que la preocupaba, pues, ¿no tendría que estar inquieto por ella?


    Pasó varios minutos más mirándolo, intentando encontrar en algún rincón de su mente más recuerdos. ¿Cómo se conocieron? ¿Dónde? ¿Desde cuándo vivían juntos? ¿Cómo fue la primera vez que se besaron?


    Pero por mucho que lo intentaba, nada…


    Suspiró antes de levantarse de la mesa y caminar hacia la cocina. Tenía sed, pero no sabía dónde estaban los vasos y ni siquiera si podía beber directamente del grifo. Abrió un par de armarios despacio, no quería hacer ruido, hasta que dio con el que contenía los vasos. Después abrió la nevera y pudo ver varias botellas de agua embotellada; no es que le apeteciera beber agua fría, pero prefería eso, pues no sabía si la del grifo era potable.


    —Puedes beber del grifo. —La voz de Liam la asustó.


    —Me has asustado —reconoció.


    —No lo pretendía.


    —Yo no pretendía despertarte —dijo ella, dejando la botella en la nevera y abriendo el grifo para llenarse el vaso que aún no había soltado.


    Bebió un sorbo y sintió que su cuerpo le estaba pidiendo mucha más agua. Volvió a llenar el vaso un par de veces más y vació todo su contenido.


    —Tenías sed —observó él.


    —Me siento mucho mejor, me duele un poco la cabeza, pero es algo residual. Imagino que el cuerpo me está comenzando a pedir cosas que necesita —dijo sin mirarlo a los ojos.


    —¿Tienes hambre? —ofreció Liam—. Puedo preparar algo, si quieres.


    —Tranquilo, no tengo hambre. —Dejó el vaso en la pila y caminó pasando por su lado.


    Cerró los ojos al hacerlo, su aroma la transportaba al sueño que la había desvelado y notó cómo su cuerpo reaccionaba a él. Se ruborizó, pero no paró de caminar hasta llegar al salón.


    Liam se dio cuenta de que la piel de ella se erizaba, lo que no pudo distinguir fue la razón. Pensó que probablemente fuera por el frío, porque no podía haber otro motivo. ¿O sí?


    —¿Por qué estás durmiendo en el salón? —Ariadna se sentó en el sofá.


    —Después de lo de la ducha —la miró a los ojos—, he pensado que necesitabas tiempo para volver a adaptarte a lo que fue nuestra vida.


    Mintió, lo hizo, pero habló con tal convencimiento que Ariadna sintió hasta una pequeña punzada de vergüenza en la boca del estómago. Se culpó de no ser capaz de reconocerle, de reconocer su vida pasada con él


    —Lo siento —fue lo único que pudo decir.


    —No te preocupes. —Se sentó a su lado y le acarició la mano sin agarrársela—. ¿Qué te parece si nos marchamos fuera?


    —¿Fuera? —repitió ella.


    —Sí, mi padre tiene una casa a la que nunca hemos ido juntos. En un pueblo pequeño, tranquilo. —Levantó la vista y se miraron a los ojos—. Allí podremos descansar juntos y ver si poco a poco…


    —No sé qué decirte, Liam. No tengo idea de si eso será o no será bueno. ¿Y mi familia?


    —¿No recuerdas nada de ellos? —preguntó curioso, intentando saber si de verdad no recordaba nada.


    —Bueno, mi madre murió hace unos años y mi padre se casó de nuevo y no hablamos mucho. Él, además, vive en España —soltó sin pensar, hasta que se calló de golpe y lo miró.


    —¿Ves? Te acuerdas de tu familia, eso está bien —sonrió, aunque se puso algo nervioso al darse cuenta de que recordaba su vida pasada en España. Necesitaba apartarla de todo lo que pudiera recordarle por qué estaba en Toronto—. Descansa, vete de nuevo a la cama y yo lo prepararé todo para que nos podamos marchar lo antes posible.


    Ariadna no contestó, se levantó del sofá y se encaminó hacia la habitación. Quizá sí fuera algo bueno cambiar de aires para poder recordar… Volvió a meterse entre las sábanas, pero no pudo dormir, oía que Liam tecleaba en el ordenador.


     


    * * *


     


    Liam comenzó a escribir correos electrónicos como un loco para poder preparar aquella «escapada». Estaba recopilando toda la información posible para poder salvar su empresa, la empresa de su hermano. No sería fácil y mucho menos sencillo ver cómo iba a solucionar todo el tema de Ariadna. Estaba nervioso, pero solo podía escapar yendo hacia delante y sin mirar atrás. Ya aceptaría las posibles consecuencias legales que vinieran después, pero por el momento no podía, no quería, y mucho menos por la familia de su hermano.


    Suspiró antes de coger de nuevo el teléfono, era Peter. Insistía por cuarta vez. No podía volver a ignorarlo.


    —¿Este hombre no duerme? —preguntó Liam a media voz, mientras finalmente descolgaba—. Dime.


    —¡Estás loco! —le gritó Peter sin más.


    Liam se levantó del sofá y caminó en dirección al cuarto de baño, cerca de la cocina. Lo hizo lentamente e intentando no hacer ruido. No quería que Ariadna se enterara de nada.


    —No me grites, Peter, por favor —pidió.


    —¿Cómo que no te grite? ¿No te parece ya suficiente tener en tu casa a una mujer con una contusión en la cabeza, a la que le estás mintiendo, como para ahora llevártela lejos? —Se lo notaba muy excitado—. Te van a denunciar por secuestro, por extorsión…


    —Peter, por favor, tú no sabes nada. No quiero que sepas nada —le dijo.


    —Pero ¿cómo no lo voy a saber si no has parado de pedirme cosas?


    —Sí, te pido cosas, pero tú no sabes si ella está conmigo…


    —Madre del amor hermoso, Liam, estás desquiciado.


    —Tus nietos y tu nuera se merecen tener el legado de su padre y marido —suspiró—. No quiero que se queden sin nada.


    —Pero ¿marcharte fuera es lógico?


    —Tiempo, solo estoy ganando tiempo. Ayúdame.


    —Está todo preparado, Liam —y colgó.


    Él bufó observando el móvil ya apagado, lo dejó encima del lavabo, donde apoyó después las manos, y miró al suelo. Se estaba metiendo en un buen lío, lo sabía, pero no le quedaba otra. De aquello solo se podía salir yendo hacia delante y sin pensar ni por un momento en recular.


    Sabía que Ariadna en cualquier momento podía volver a recordarlo todo sobre su vida, sobre lo que ellos eran y, lo más importante, sobre su cometido en Toronto: desplazarlo a él como dueño de la empresa y sacarla adelante quitando de en medio a sus verdaderos dueños.


    Suspiró y levantó su rostro hacia el espejo. No tenía buena cara, solo había dormido unas pocas horas estudiando la documentación que Peter le había traído y ahora su idea de marcharse de Toronto lo tenía preocupado.


    Salió del baño, iba descalzo y se metió en la cocina para prepararse un café. En cuanto ella se despertara, harían las maletas y se marcharían a Quebec, a Gaspé. Ya había pedido que airearan un poco la casa, la limpiaran, cambiaran la ropa de cama y llenaran la despensa. Esperaba que cuando ellos llegaran todo estuviera perfecto. Que las vistas al mar la hicieran relajarse y así él pudiera tener el tiempo suficiente para arreglarlo todo. Las consecuencias ya se verían.


    Daba un sorbo a su segundo café cuando oyó que Ariadna se levantaba de la cama.


     


    * * *


     


    Ariadna buscaba por la habitación las zapatillas. Aunque podía caminar sin problemas descalza, y era una de las cosas que más la hacían sentir bien, el suelo estaba demasiado frío. Se sentó en la cama cuando encontró unas que, aunque no tenían pinta de ser suyas, le podían servir para caminar hasta el salón y tomarse un café o lo que fuera.


    Levantó las persianas de aquella espartana habitación de matrimonio. El sol había salido hacía ya rato y tuvo que entornar los ojos un poco debido a la luz de la mañana. Quería saber la hora, pero no encontró un reloj, ni siquiera un teléfono móvil. Se extrañó, pero pensó que quizá con el golpe se hubiera roto o lo hubiese perdido. Caminó hacia la puerta y la abrió.


    —¿Has dormido bien? —Liam, en el salón, levantó la mirada de su portátil al tiempo que lo cerraba.


    —He dormido a ratos —dijo, viendo que él se levantaba de la mesa y se acercaba a ella.


    —Te veo mejor. —Le dio un beso en la sien contraria al golpe y le acarició el brazo.


    Ariadna estuvo a punto de apartarse de él. Lo sentía como un extraño, pero era su marido, tenía que volver a recordarle o acostumbrarse a tenerlo a su lado.


    —Sí, mejor estoy. El dolor de cabeza ya ha desaparecido y solo me duele el golpe —se llevó la mano allí—. Por cierto, ¿qué hora es?


    —Son las ocho de la mañana, no es muy pronto, pero necesitamos ponernos en marcha —dijo, de nuevo acercándose al ordenador y llevándolo a otro lugar.


    —¿En marcha para qué?


    —Nos marchamos a Quebec, a la casa de campo de mi padre hasta que te mejores —mintió.


    —Pero… ¿y si mientras llegan nuestras cosas?


    —No te preocupes, le dejaré las llaves a mi padre para que, al regresar, esto se parezca a una casa —sonrió y la besó en la cabeza, abrazándola.


    Ariadna, al volver a sentir tan cerca el cuerpo de Liam, aspiró su olor. Era el mismo que había en la cama, el que recordó en aquel sueño en que él la acariciaba.


    Cerró los ojos y por un momento se sintió segura. Qué contradicción. No lo recordaba, pero sí reconocía aquel abrazo y su olor.


    —Tendremos que hacer las maletas, ¿no? —preguntó ella.


    —Sí, estaría bien. —Liam se apartó—. Pero antes deberíamos desayunar, ¿de acuerdo?


    —Me parece bien, tengo hambre.


    —¿Huevos revueltos y beicon? —La miró.


    Ariadna asintió y sonrió, tenía mucha hambre.


    —De acuerdo, vamos a desayunar… El avión sale en unas horas y tardaremos en llegar —explicó.


    —Voy sacando las maletas —dijo ella como si fuera lo más normal.


    —Están en el armario grande…

  


  
    Capítulo 7


    El viaje fue de todo menos rápido. Tuvieron que coger un avión hasta llegar a Quebec y esperar varias horas en el aeropuerto de allí el siguiente avión hasta Gaspé. Si bien durante el trayecto Ariadna más que intentar hablar lo que hacía era pensar, fueron las manos de Liam las que más se expresaron. No la soltó ni un momento, sus dedos siempre estuvieron entrelazados en todo momento. Ni siquiera la soltaba cuando estaban sentados en el interior del aeroplano y eso, más que molestarla, la hacía sentirse segura.


    Un comentario tonto, una bebida entre esperas, algún chiste que otro hicieron que Ariadna sintiera que todo el problema lo tenía ella. Y, claro, ¿cómo no iba a ser así si era su mente la que estaba perdida? Liam era guapo, muy guapo, amable, considerado y siempre pendiente de sus necesidades. Es verdad que a veces se quedaba demasiado rato callado, mirando a la nada y pensando.


    Hubiera sido más fácil preguntarle, pero ¿para qué? En verdad le hubiera encantado que le contara cómo se conocieron, quizá hasta cómo fue su boda, pero…


    —Estamos a punto de aterrizar. —Liam giró su rostro y la miró a los ojos.


    Ella solo asintió despacio, sin apartar la mirada. A Liam se le encogió el estómago en una mezcla de atracción y culpabilidad. Apretó de nuevo su mano, más para darse ánimos él que a ella misma.


    —Estoy cansada, Liam —dijo Ariadna—. Entre tanto viaje, me siento algo mareada.


    —Tranquila, en un par de horas estarás descansando en una mullida cama —le guiñó un ojo.


    Ella sonrió despacio, mientras el avión iba bajando para tomar tierra.


    Esperaron varios minutos hasta que aparecieron sus dos maletas y se dirigieron a la oficina de alquiler de vehículos. La noche estaba a punto de hacerse cerrada, demasiadas horas de trayecto para llegar a una casa «en medio de la nada».


    Las carreteras, aunque modernas, estaban bastante solitarias. Ariadna miraba las casas que iban pasando a su lado, mientras Liam conducía sin titubeos por aquellos sinuosos caminos poco iluminados. Si bien en el centro las farolas no faltaban, por las carreteras solo aparecían cuando había una casa.


    Ariadna miraba por la ventana intentando vislumbrar más paisaje, pero casi era imposible. Desgraciadamente, caían gotas de lluvia haciendo que fuera más difícil la empresa.


    —¡Hemos llegado! —anunció Liam apagando el motor del vehículo y no dándole tiempo a Ariadna para mirar lo de delante de las luces del coche.


    Liam abrió la puerta, y el frío, mezclado con las gotas de agua, hizo que Ariadna se estremeciera. Se le erizó la piel y un escalofrío la recorrió por completo.


    —¡Vamos! —Liam la alentó a seguirlo—. Luego vendré yo a por las maletas.


    Ella corrió tras él intentando no mojarse demasiado. ¿Sabéis esa extraña postura que se adopta cuando no llevas paraguas? Pues esa misma, que no sirve absolutamente para nada, fue la que adoptó Ariadna hasta llegar al porche. Pero no tuvo que esperar mucho a que él sacara una llave de su bolsillo y abriera la puerta de la casa.


    Nada más encender la luz, Ariadna se quedó boquiabierta al ver frente a ella una acogedora sala de colores suaves y preciosas maderas en las paredes. En el centro, una preciosa chimenea rodeada de cómodos sofás, y algo apartada una mesa estratégicamente colocada frente a un gran ventanal. Sintió que el frío que le había dado la bienvenida quedaba atrás y un agradable calor le hizo querer quitarse el abrigo. Algo a lo que Liam la alentó:


    —Déjalo ahí —señaló un perchero al lado de la puerta de entrada.


    Ella caminó despacio hacia allá, donde también vio que había un zapatero, así que se desprendió de las gruesas botas mojadas y volvió a mirar a Liam.


    —Esto es precioso —comentó.


    —Sí, he venido pocas veces con mi padre —dijo él—, pero tiene buen gusto —sonrió.


    —La verdad es que sí.


    —Voy a por las maletas; echa un vistazo si quieres —le ofreció.


    Y ella aceptó sin dudar.


    Caminó descalza por la estancia, observando cada una de las piezas que componían el salón. La casa tenía dos plantas, en la que estaba solo había dos estancias y una de ellas parecía la cocina. Anduvo hacia allá para confirmarlo y, efectivamente, lo era, una cocina moderna con isla en el centro. Echaba de menos algo de calidez, pues tanto en su nueva casa como allí, todo parecía muy espartano.


    La puerta de entrada se cerró.


    —Soy yo —dijo Liam desde el cálido salón.


    Dejó las maletas al lado del zapatero y se quitó las botas, dejándolas allí también. Cogió otras botas de estar por casa y se las puso, antes de acercarse a la cocina para reunirse con Ariadna.


    —¿Qué te parece? —preguntó.


    —Bonito, pero tengo la sensación de estar perdida. —Lo miró.


    —Es normal, Ariadna. —Se apoyó en el marco de la puerta—. Siéntate en el sofá y descansa. Entiendo que llevas un par de días bastante desubicada. No te preocupes por eso, yo te cuidaré.


    Se acercó, le dio un suave beso en la coronilla y acarició su brazo antes de alentarla a que se marchase al salón a descansar.


    —Dejo un par de cosas preparadas y ahora enciendo el fuego —le dijo Liam, antes de abrir la nevera y encontrarla llena.


    Ariadna regresó al salón con aquel gran ventanal. Se acercó y tocó el cristal, pero apartó la mano inmediatamente, estaba helado. Se volvió con ganas de lanzarse al sofá, pero sabía que si hacía eso se quedaría inmediatamente dormida. Caminó hacia la escalera. Antes de subir el primero de los escalones, acarició la madera despacio, era suave y …


     


    * * *


     


    Vio que sus manos se entrelazaban, justo después de bajar los escalones de madera y soltar la barandilla. Lo siguiente que vio fue cómo la otra mano, de un hombre, le ponía un anillo en el dedo anular. Era precioso, un solitario muy bonito.


     


    * * *


     


    —¿Qué te parece? —preguntó la voz de Liam.


    —¿Qué? —Ariadna lo miró despertando de su sueño.


    —¿Que si quieres vino para cenar? —La miró un poco asustado.


    —¿Habíamos estado alguna vez aquí, Liam?


    —No, es la primera vez que venimos juntos. —Dejó la botella en la mesa del salón y se acercó a su lado—. ¿Por?


    —¿Cómo nos comprometimos? Mi anillo de compromiso…


    Liam tragó saliva, la miró directamente y antes de hablar tomó aire.


    —¿Te acuerdas? —No sabía qué más decir.


    —No lo sé, ha sido al tocar la barandilla de madera. He visto dos manos, una de ellas era la mía y la otra era de un hombre —levantó la mirada, azorada—, ¿tú? Después un anillo de compromiso. —Se miró la mano vacía y de nuevo lo miró a los ojos.


    —Tuvimos un pequeño problema —carraspeó él—. Nos separamos unos meses y el tema boda fue un poco precipitado. No sé dónde lo tienes. —Eso fue lo único de todo lo que dijo que era verdad.


    —¿Qué pasó?


    —Ven —le tendió la mano y ella se la cogió—, vamos a sentarnos.


    Caminaron hasta el sofá. Liam no se sentó, comenzó a tocar algo en la chimenea del centro de la sala y al rato la madera empezó a arder. Después se marchó a la cocina para mirar el horno y apareció más tarde con un par de copas y un sacacorchos. Tardó muy poco en llenarlas, cogerlas y acercarse al sofá en el que estaba sentada Ariadna.


    —Toma —le ofreció una de las copas.


    —¿Qué pasó, Liam? ¿Qué nos pasó?


    —Había alguien más —comenzó a explicar—. Tuviste dudas de lo nuestro y pasamos algunos meses separados. —Bebió un sorbo de vino rememorando su primer encuentro y el de hacía unos días.


    —Pero… —lo miró.


    Sonó el horno. Salvado por la campana. Liam le sonrió, indicándole que debía ir a la cocina. Ella hizo amago de levantarse a su vez, pero él le pidió que no lo hiciera, que descansara.


    Ariadna no hacía más que darle vueltas a aquella imagen, a aquel anillo… No supo qué más podía haber pasado entre ellos para que no se vieran en meses, cuál de los dos dio luego el paso, cómo volvieron a unirse. Se llevó la mano libre al puente de la nariz, ¿algún día conseguiría acordarse de todo? ¿De algo?


    —¿Vamos? —oyó desde la cocina.


    Se sentó en uno de los taburetes altos de la cocina frente a un plato de patatas y pescado al horno.


    —Espero que te guste.


    —¿Es que el pescado no me gusta?


    Él levantó la mirada de su plato, descolocado.


    —No, era solo una forma de hablar. Y sí, te gusta.


    O eso era lo que creía por las últimas conversaciones que habían tenido.


    —Ah, disculpa. —Cogió un tenedor y probó un poco—. Sí que está bueno. ¿Tienes buena mano en la cocina?


    —Oh, no —sonrió, haciendo que Ariadna lo mirara fijándose en sus ojos, en su bonito color claro—. Estaba ya hecho. Le pedí a Peter que encargara que nos dejaran la despensa y la nevera llenas.


    —¿Llamas Peter a tu padre? —lo pilló ella.


    —Bueno, a veces. —Bebió un sorbo—. En este caso lo he hecho para ver si lo recordabas, pero veo que no. Lo siento.


    —Tranquilo, tengo más sensaciones que recuerdos —se sonrojó.


    —¿Y eso? —La miró curioso.


    —Recuerdo tu olor, eso quiere decir algo, ¿no? —medio sonrió a pesar del calor que sentía en su cara.


    —Bueno, es un paso. —Bebió una vez más para que no se le notara demasiado que, a pesar de todo, seguía gustándole mucho aquella mujer.


    —Algo más que un paso… —susurró ella al recordar el sueño que tuvo en Toronto.


    —¿Has dicho algo? —le preguntó Liam, después de tragar el último bocado de la comida que aún quedaba en su plato.


    —No, que estaba delicioso, pero estoy agotada. —Se levantó de la mesa, recogiendo su plato, su vaso y demás.


    —Sí, sería mejor que nos fuéramos a dormir. Dejemos las cosas en la pila y mañana ya lo recogeremos.


    Liam fue el último en salir de la cocina y apagó la luz. Fueron juntos a coger las maletas y Ariadna esperó a que le indicara dónde dormir.


    —Ven, vamos arriba —y empezó a subir la escalera.


    Ella lo siguió en silencio hasta llegar al segundo piso. Allí había tres puertas abiertas, imaginó que habitaciones.


    —Aquí —Liam le indicó la primera puerta— es donde vas a dormir.


    —¿Y tú? —Ariadna lo miró.


    —En esta. Estaré justo enfrente, por si necesitas algo. Esa puerta de allí es el baño —señaló.


    —¿Por qué no duermes conmigo? —soltó ella sin pensar.


    Él abrió los ojos de par en par, sin saber qué responder. Ariadna añadió:


    —Debería acostumbrarme a ti, a nosotros. Volver a tener esa intimidad que teníamos. —Miró las puntas de sus pies, cubiertos por calcetines.


    —Ariadna, no quisiera forzar nada. Descansa con total tranquilidad hasta que te encuentres mejor.


    —Liam, tengo la sensación de que si no estamos juntos no seré capaz de recordar. —Pensó en su olor.


    —Pero… —suspiró.


    —Por favor.


    Él no contestó, pero se dirigió a la habitación en la que pensaba que ella dormiría sola durante los días que estuvieran en Quebec.


    No, no pensó en ningún momento en aprovecharse más de la situación. Ni siquiera se le pasó por la cabeza, a pesar de sentir aquella terrible atracción que no había sido capaz de olvidar, aun después de meses sin verse y a pesar de saber que ella sería la culpable, si no conseguía revertirlo, del fracaso de su misión como empresario, como conservador del legado de su hermano por parte de madre.


    Silencio, eso fue lo que reinó entre los dos mientras se aseaban y cambiaban de ropa antes de meterse en la cama. Liam parecía que estuviese demorando más de la cuenta su entrada en el lecho que los acogería. Dos personas totalmente desconocidas fingiendo que formaban parte el uno del otro.


    No sabía cuánto tiempo podría durar esa farsa, pero solo necesitaba unos días más para conseguir el crédito que lo ayudaría a impulsar y reflotar la empresa. Si ella se presentaba ante los inversores, si se sabía lo que había ido a hacer a Toronto, esa inyección económica se iría al garete.


    Miró por la ventana, que estaba abierta y se acercó a ella para bajar la persiana, pensando aún que necesitaba solo un poco más de tiempo. De lo demás ya se encargaría.


    —¿No vienes a la cama? —le preguntó Ariadna, ya sentada en su lado.


    —Sí, voy a bajar la persiana —explicó—. Si no, mañana el sol nos despertará demasiado pronto.


    No tardó mucho, solo unos segundos en darle a un botón para que la persiana bajase de inmediato.


    Tenía necesidad de coger su móvil y su portátil para poder ponerse a trabajar, pero sabía que, si lo hacía, ella preguntaría sobre el suyo o en qué trabajaba él.


    Ariadna, al ver que Liam ya se había metido bajo el edredón, apagó la luz.


    Estaban quietos.


    Los dos miraban hacia el oscuro techo.


    Suspiraban.


    A Ariadna se le caían los párpados de sueño, pero había algo que aún no había averiguado. Bueno, en realidad solo una de las muchas cosas que no recordaba, pero que la inquietaba. ¿A qué se dedicaba? ¿Era una feliz ama de casa? ¿Iba con su marido a todas partes?


    —¿Qué soy, Liam?


    Él se movió en la cama y giró la cara en dirección a la voz de Ariadna, aunque no la veía.


    —¿Cómo? —No la había entendido.


    —¿A qué me dedico?


    Se puso nervioso. Si le decía que era una ama de casa no se lo iba a creer. Y si le contaba que trabajaba con él, tampoco, pues no tenía mucho sentido.


    —Eh —tomó aire—, a ver cómo te lo explico.


    —No tengo oficio ni beneficio, ¿verdad? —preguntó.


    —No, no, no. —Liam se incorporó en la cama y encendió la luz de la mesilla.


    Ariadna cerró un poco los ojos, deslumbrada por la suave luz de la lámpara del lado de su marido, pero se impulsó hacia arriba para sentarse, igual que él.


    —Es un poco difícil explicarte esto ahora, sobre todo por tu estado actual. —La miró, dándose cuenta de que sus bonitos rasgos se acentuaban con aquella cálida luz—. No, no eras una mujer sin oficio ni beneficio, pero antes de tener el accidente y de mudarnos a Toronto decidiste hacer algo por tu cuenta. Estabas trabajando para una gran empresa de Quebec y lo dejaste antes de saber que teníamos que marcharnos, no estabas a gusto. —Observó cómo lo miraba, eran los ojos de una niña curiosa—. Decidiste que querías comenzar a trabajar por tu cuenta.


    —¿Qué era?


    —Una magnífica economista. —No mentía, a la vista de la información que había leído la noche anterior.


    —Ah.


    Permaneció en silencio. El sueño podía más que todo lo que en ese momento quería saber. Se estaba empezando a marear.


    —¿Estás bien? —Liam vio algo en sus ojos.


    —Estoy cansada, solo necesito dormir.


    Apagó la luz y, de nuevo, los dos se tumbaron en la cama. Lejos, muy lejos el uno del otro.

  



  

    Capítulo 8


    Estaba charlando, lo estaba pasando muy bien. No recordaba exactamente dónde estaba, pero Liam estaba a su lado. Los dos estaban riendo y de fondo veían las luces de una ciudad desde lo alto de la terraza de un hotel. Se miraron intensamente. Ariadna sintió cómo los labios del que era su marido se unían a los suyos.


     


    * * *


     


    Abrió los ojos justo en el momento en que notó que solo había aire sobre sus labios. Se llevó unos dedos a ellos y se los acarició; había sentido que aquel beso estaba lleno de esperanza. No comprendía muy bien el porqué, pero sí que en aquel momento estaba rompiendo con la persona que había sido hasta ese instante. Aún no podía colocar esa pieza en el puzle, pero estaba segura de que en algún momento lo podría conseguir.


    Miró a su lado, Liam estaba durmiendo, dándole la espalda. Tal vez cohibido por el hecho de que ella no le reconocía. Estaba totalmente perdida. En sus sueños aparecían imágenes claras, momentos vividos con él, la otra historia que hizo que se separaran… No recordaba su boda. No era capaz de rememorar el que se suponía que era el día más feliz de su vida.


    Se removió en la cama, no podía estar más tiempo allí, así que se levantó despacio y escapó de la estancia con sigilo.


    Se puso los calcetines de la noche anterior y recorrió el pasillo hasta la escalera, por la que bajó al gran salón. El sol había salido ya, entraba en la casa por algunas rendijas. Se dirigió a la cocina, necesitaba tomar un café, un té o lo que fuera que hubiera. Aún no estaba muy segura de lo que le gustaba más, si una cosa, otra, o quizá las dos.


    Después de trastear, sin hacer mucho ruido, consiguió encontrar el café y la cafetera. Muy moderna, por cierto, ya que parecía de esas de cafetería. La miró un par de veces para intentar averiguar cómo funcionaba y se lanzó a la aventura. Cinco minutos más tarde, y tras algún intento fallido, el café ya salía para llenar una taza.


    El olor era delicioso. Lo completó con un poco de leche y algo de azúcar. Apagó la luz de la cocina y se dispuso a sentarse en el salón, no sin antes averiguar cómo se subían las persianas de la gran cristalera. Quería ver el paisaje de día, necesitaba contemplar algo que fuera real.


    Tardó bastante en darse cuenta de que, por muy «rural» que fuera la casa, estaba completamente domotizada, así que cuando encontró el panel de mando, como con la cafetera, se dispuso a intentar averiguar cómo funcionaba. No es que no se acordara, es que estaba segura de que en su anterior vida nunca había tenido eso.


    —Aquí está —se dijo en voz baja, a la par que seleccionaba que se abrieran las persianas o lo que fuera que tapara los cristales.


    Sonó un clic y después algo parecido a unas persianas de las de toda la vida comenzaron a subir despacio, dejando así que la luz del sol entrara en todo su esplendor en aquel amplio salón.


    Ariadna se llevó la mano libre a los ojos. No es que el astro diera de frente, pero sí con fuerza. El día se había levantado precioso, después de estar lloviendo toda la noche. El verde del campo brillaba, y lo más bonito, el mar.


    La casa estaba situada cerca de un acantilado, rodeada de verdes campos y, al fondo, el golfo de San Lorenzo, cosa que ella aún no sabía, para Ariadna era el Atlántico. Bostezó antes de tomar el primer sorbo de su taza. Quemaba un poco y sopló antes de volver a darle otro sorbo. Estaba bueno, así que posiblemente sí que le gustara el café.


    Se quedó mirando el líquido marrón, preguntándose cómo era posible que recordara algunas cosas y otras no. No recordaba su profesión, pero sí que le gustaban los números. Recordaba a su madre, a su padre… pero ¿lo demás?


    Un anillo de pedida que no era de su marido, un no anillo de casados, una boda sin fotos, un lugar de residencia que no reconocía, un amor que recordaba a ráfagas…


    Sintió que una lágrima de impotencia corría por su mejilla sin remedio. Se sintió desvalida, desamparada y totalmente perdida en un lugar que notaba que no era el suyo, a pesar de que fuera su mente quien se lo hacía experimentar así. Pero no, se sentía fuera de lugar.


    —Buenos días.


    Ariadna se volvió asustada y se le cayó la taza al suelo, rompiéndose en mil pedazos.


    Liam corrió a su lado al ver que lloraba.


    —¿Qué te ocurre? ¿Te duele algo? —se preocupó.


    —Liam, no recuerdo nada. Estoy fuera de lugar y tengo miedo. No soy consciente de las cosas que me gustan, de las que no, de si te amo a ti o a otra persona. —Dejó que sus lágrimas corrieran sin cortapisas—. Tengo miedo.


    Él se acercó a ella y, apartándola de los trozos de taza rotos, hizo que se refugiara entre sus brazos. Se sintió mal por primera vez con su descabellado plan. Tenía retenida a una mujer que, probablemente, si estuviera rodeada de sus cosas, de su gente y en su entorno, habría podido recuperar su vida. Suspiró mientras la abrazaba sinceramente.


    —Estaré a tu lado, Ariadna, te prometo que todo el tiempo estaré aquí si tú no me echas —mintió. ¿Qué más podía hacer?


    Ella levantó la vista y lo miró a los ojos. Claros, azules y sintió que le decía la verdad.


    Recordó el sueño que la había hecho despertarse y bajó su mirada a sus labios. Pasó su lengua por los suyos. Quería hacerlo, necesitaba besarlo para sentir si lo que tenía con él era verdad o era solo su necesidad de sentirse segura, querida…


    Se puso de puntillas, tenía clara sus intenciones.


    Liam se dio cuenta de lo que Ariadna quería hacer y su mente se dividió en dos: la coherente y la que estaba obnubilada por aquella mujer. Desgraciadamente para las dos, no pudo decidir cuál tenía razón, pues sintió los labios de ella en los suyos. Cerró los ojos y se dejó llevar.


    Ariadna rodeó con los brazos el cuello de su marido, obligándolo así a bajar un poco el rostro, animándolo a unirse al beso. Cosa que él aceptó.


    Liam cerró los ojos y volvió a sentir el deseo que aún no había olvidado. Solo habían pasado dos noches desde que volvieron a encontrarse después de varios meses.


    Se dejó llevar, quería volver a verla bien, hacerla sentir segura, mientras sus manos la sujetaban por la cintura. Si bien sabía que si acababa en la cama con ella todo sería mucho más complicado, no podía dejar de oír lo que su corazón le gritaba. Le gustaba mucho.


    Qué difícil iba a ser todo…


    En ese momento se oyeron unos fuertes golpes en la puerta de la casa. Liam y Ariadna se separaron de golpe, se miraron a los ojos y, como si un velo de vergüenza cayera sobre ellos, dirigieron su mirada hacia otro lado.


    Ella se mordió el labio inferior. Él se rascó el cuello, sintiendo aún sus brazos. ¿Quién podría ser?, se preguntó, aunque algo se imaginaba.


    Volvieron a llamar con fuerza.


    —Llaman a la puerta. —Ariadna miró a Liam señalándole lo obvio.


    —Sí, lo he oído —dijo, sonriendo de medio lado.


    Se alejó de Ariadna en dirección a la puerta. No preguntó siquiera quién podía ser, porque al mirar por la ventana vio el vehículo aparcado.


    —¡Liam! —La cara rechoncha de la mujer hizo que sonriera de verdad.


    —Keyla, no esperaba que vinieras tan pronto —confesó.


    —Anda. —Lo apartó y entró hasta el centro del salón, donde Ariadna aún estaba quieta—. Pero ¿qué ha pasado aquí?


    Señaló la taza de café rota y los trozos, junto con el líquido, por el suelo. Pasó como un vendaval al lado de Ariadna, ignorándola, cosa que hizo que ella mirara a Liam, que se encogió de hombros. Al momento, la mujer apareció con todo lo necesario para limpiar el estropicio y en dos minutos el suelo estaba reluciente.


    Cuando lo dejó todo en la cocina, de nuevo regresó al salón.


    —¿Quién es esta preciosa mujer? —preguntó mirando a Liam.


    —Esta preciosa mujer es mi mujer —respondió él.


    —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Qué? —Miró alternativamente a una y al otro sin entender.


    —Sí, Keyla. Por eso te avisamos para que nos prepararas la casa.


    —Claro, me llamó Peter diciéndome que vendrías con gente, pero no con tu mujer. —Sonrió esta vez mirando a Ariadna y acercándose para darle un abrazo—. Cuánto me alegro, preciosa, te has llevado un buen partido.


    —Sí, claro —respondió ella, incómoda.


    —Keyla —Liam se acercó a ella, separándolas—, quería darte las gracias por dejarnos anoche la cena preparada.


    —Nada, no te preocupes. Y a ver si vienes más por aquí, que ya hace casi un año que no apareces. —Le acarició el brazo—. Y cuando vienes, resulta que traes buena compañía —le guiñó un ojo.


    —Bueno, Keyla, ya sabes cómo es mi vida —se justificó Liam.


    —Ya, ya, excusas. Oye, acompáñame —le pidió, saliendo por la puerta—. Te he traído lo que Peter me pidió.


    —¿Qué fue lo que te pidió? —se extrañó él.


    —Pues algunas cosas que dijo que necesitarías para la casa y que no me dio tiempo a traerlas ayer —explicó.


    —De acuerdo. —Se puso las botas y la chaqueta antes de salir.


    —Vamos, tengo a Hudson solo en la cafetería y están en plenos desayunos —sentenció.


    Liam salió por la puerta acompañado de aquella mujer.


    Keyla era pequeña, de facciones redondas e inequívocamente indígenas. Peinada con dos largas trenzas oscuras y unos preciosos pendientes redondos y coloridos, se movía de manera ágil entre el barro de la entrada de la casa gracias a las botas que llevaba. Liam, a pesar de haber salido antes que ella, se había rezagado e intentaba seguirle el paso.


    Los dos se metieron en una furgoneta, para poco después aparecer solo Liam con una gran caja. Se despidió de la mujer y regresó a duras penas a la casa con aquel gran paquete. Unos segundos más tarde se oyó el motor del vehículo y Keyla se marchó por el mismo camino por el que había llegado.


    —¡Dios mío! —Liam se quejó al dejar la caja en la entrada y después quitarse las botas.


    —¿Qué es esto? —preguntó Ariadna acercándose para echarle una mano.


    —No lo sé, ahora lo miraré. ¿Estás bien?


    —Sí, aunque desubicada. Pero eso ya es algo con lo que voy a tener que vivir. —Lo miró y levantó un poco los labios en una ligera sonrisa.


    —Bueno, ella es así. Keyla es como un pequeño huracán. —Cerró la puerta—. La conocí la primera vez que vine a ver la casa… Vamos, la primera vez que mi padre me dijo que viniera a verla —se corrigió.


    —Se nota que te aprecia —comentó ella.


    —Sí, la verdad es que es la que me alimenta cuando vengo. —Agarró la caja y logró llevarla a la cocina—. Y como me suponía —gritó desde la cocina—, nos ha traído varias comidas ya preparadas.


    Ariadna entró en la cocina para echar una mano y, al mirar dentro de la caja, abrió los ojos de par en par.


    —Esto está lleno de comida.


    —Sí, parece que se ha dedicado a traernos táperes para que no hagamos absolutamente nada.


    —Me parece que tu padre ha querido prepararnos una luna de miel.


    A Liam ese comentario lo pilló mirando hacia la pared de la cocina y tuvo que cerrar los ojos, respirar despacio y tragar saliva.


    —¿Qué te parece si desayunamos? —Cambió por completo el tema de la conversación.


    —Pues me parece bien, mi anterior café me ha «caído» un poco mal.


    —Venga, ve haciendo otro y yo preparo algo. ¿Tienes hambre? —Ella asintió—. Vale, pues un buen desayuno para darle alegría al cuerpo.


    —Por cierto, ¿qué hora es? —Al no tener reloj estaba un poco desorientada.


    —Más o menos las siete de la mañana. Pronto para comer, tarde para desayunar, así que hagamos un maravilloso brunch. —Pensó en la de llamadas y trabajo que tenía pendiente—. Veremos qué nos depara el día —sonrió, enseñando sus preciosos dientes blancos.


    —Tienes una dentadura muy bonita. —Ariadna dejó los cafés encima de la mesa.


    —Es la primera vez que me lo dices. —Y era verdad.


    —Quién sabe si te estoy redescubriendo —respondió ella de manera segura, como si de verdad hubieran estado unidos por mucho tiempo.


    Liam sonrió a la vez que echaba un par de huevos en la sartén.


    —A mí me sigues gustando toda —mintió, pues había una parte de ella que odiaba: su trabajo y su cometido.


     


    * * *


     


    Desayunaron, o, mejor dicho, tomaron un magnífico brunch que finalizó una hora más tarde, en la que hablaron de todo. Especialmente Liam, que le contó cosas de su infancia en Quebec y le habló de sus tropelías de niño. Ariadna lo escuchaba e intentaba recordar cosas sobre la suya, pero le fue imposible. Así que preguntaba cosas sobre aquel lugar y él se lo presentaba como idílico.


    Al acabar, Liam le dijo que tenía que terminar de redactar un par de documentos para presentarlos en su empresa, pero que había unas bicicletas en la parte trasera que si quería podía usar.


    —Me voy a duchar entonces —dijo Ariadna—. Y después veré si me acuerdo de cómo era eso de montar en bici —sonrió.


    —Tranquila. —Liam se quedó recogiendo.


    Ariadna se duchó y no tardó mucho en estar preparada para salir a dar una vuelta. Bajó al salón y se encontró a Liam absorto en algo que miraba en el ordenador.


    Se acercó por detrás, despacio, y comenzó a leer los datos que aparecían en la pantalla del portátil. Tuvo claro que lo que estaba viendo no era correcto y que había un par de números que no coincidían y debían ser cambiados para que todo fuera bien.


    —Liam, los datos que hay ahí no son correctos.


    Él se asustó y en un principio quiso cerrar el portátil, pero no le dio tiempo. Ella continuó:


    —Mira, ahí y ahí no deberían estar. Si este asiento lo pones aquí y a este otro le cambias la anotación a este concepto, que es más correcto, te podrá cuadrar.


    —Eh, uh…


    —Ya sé, no estás muy convencido. Lo entiendo, teniendo en cuenta mi estado, pero lo he visto clarísimo. —Se separó de él, tras acariciarle el hombro y marcharse a beber un vaso de agua.


    Liam se levantó de la silla, no sin antes hacerle caso con los cambios, y se acercó a la puerta de la cocina.


    —No me mires así, Liam, puede que esto sea un principio de recuperación. —Bebió de su vaso.


    —Me sorprende, positivamente, la verdad, que te hayas acordado de esas cosas.


    Ella se encogió de hombros como queriendo decir que no sabía cómo había sucedido.


    —¿Me enseñas dónde está la bicicleta?


    —Espérame en la puerta de entrada, te la traigo —le contestó.


    Ariadna se quedó donde le había indicado y, mientras lo esperaba, admiró el verde paisaje, en el que al sonido de las olas del mar chocando contra el acantilado cercano se unían los de las varias aves de la zona, que en plena primavera estaban anidando. Respiraba oxígeno puro y el olor a salitre del océano se le metió en las fosas nasales.


     


    * * *


     


    —¿La ves, Ariadna? —La voz de un hombre se le metía en el cerebro—. Allí, justo allí hay una ballena.


    —Sí, la veo. —Se vio vestida con ropa ligera encima de una barca en medio del mar—. ¡Está saltando!


    —Alucinante. —El hombre la abrazó.


     


    * * *


     


    —Aquí tienes la bicicleta, Ariadna. —Liam la sacó de aquel recuerdo—. ¿Estás bien? —La vio perdida.


    —Eh. No, tranquilo. —Lo miró—. ¿Te gustan las ballenas?


    —Sí. —La miró raro—. ¿Por qué?


    —Por nada. —Cogió la bicicleta—. ¿Qué me recomiendas?


    —No te vayas muy lejos, pero mira —le señaló una dirección—, hacia allá está el centro del pueblo. Si quieres, puedes ir al café de Keyla. Se llama Keskamizet.


    —Tranquilo, daré una vuelta y sabré volver. Si no, pues…


    —No digas tonterías, Ariadna. —La miró serio.


    —¿No tengo teléfono móvil? —preguntó.


    —Creo que nos lo hemos dejado en Toronto con toda esta vorágine —mintió una vez más—. Si quieres, quedamos dentro de un par de horas en el bar de Keyla y compramos uno nuevo.


    —Tranquilo, no te preocupes, con un reloj me vale.


    —La iglesia tiene uno y se ve desde todos lados.


    No dijeron nada más, Ariadna se subió a la bicicleta y comenzó a pedalear alejándose de la casa. Necesitaba escapar de allí, de todo lo que sentía extraño y no debería, así que lo mejor era pedalear, pedalear y pedalear. Notaba que el deporte era algo que estaba dentro de ella. Sin darse cuenta, sus problemas desaparecieron mientras sus pies se movían y sus manos sujetaban el manillar. El viento le daba directamente en la cara, el sol la calentaba, no mucho, pues hacía frío, pero le encantaba.


    No tardó más de veinte minutos en llegar a la primera de las edificaciones que advertían que ya estaba en el pueblo. Se bajó de la bicicleta y comenzó a caminar. A su izquierda dejó un puente que daba a un puerto, pero estaba decidida a dar un paseo por aquella desconocida ciudad, así que se encaminó a lo que parecía la calle principal, con algunos comercios, restaurantes, bancos, tiendas…


    Por su parte, Liam se dio cuenta de que el simple comentario que Ariadna le había hecho sobre su documento, había cambiado su visión sobre ellos en su totalidad. Su perspectiva cambió por completo. No podía creer que él no hubiera sido capaz de hacer las cosas bien.


    Comenzaba a entender la capacidad que tenía ella para ver lo que los demás no veían. Había estado leyendo toda la información que Peter le había pasado sobre su trabajo. Simplemente era impecable. Había conseguido salvar de la ruina a varias empresas y, a las que no, las había vendido de una manera espectacular, con unos beneficios increíbles a pesar de la pérdida inicial de ganancias.


    Miró de nuevo la documentación, si Ariadna aún no se acordaba de las cosas, él podría usarlo en su beneficio. De todas formas, todavía no le había dado tiempo a revisar toda la información que ella tenía en su ordenador, debía ponerse con ello lo antes posible. Y aquel era el momento perfecto para poder hacerlo sin que Ariadna pudiera verlo.


     


    * * *


     


    Habían pasado un par de horas y Ariadna estaba sentada en un banco mirando a la bahía; desde allí podía disfrutar de la inmensidad del mar, de la naturaleza y de la vista de las casas dispersas entre los árboles. Se sujetaba en el asiento con las manos, mientras se notaba los hombros tensos. Sentía que necesitaba gritar, dar patadas y, sobre todo, llorar. Pretendía fingir que era una mujer fuerte, que lo que estaba sucediendo en ese momento en su vida no la afectaba, pues, según los médicos, se le pasaría. Pero no saber quién era, cómo era, cuál era su pasado le estaba pasando factura. Quizá cualquier otro se hubiera metido en la cama a lamerse las heridas. Otros muchos esperarían pacientemente a que sus recuerdos regresaran, pero ella sentía que algo no encajaba. Había algo en aquella situación que se le escapaba, aunque quería pensar que pudiera ser la consecuencia natural de una amnesia…


    Miró sus pies, las punteras de sus zapatillas estaban sucias, muy poco, pero lo estaban y la mente se le quedó en blanco. Por primera vez en mucho tiempo no pensó en nada, se quedó en silencio, un silencio que casi parecía más un papel por llenar de palabras que otra cosa.


    Levantó la mirada y cerró los ojos, dejando que los fríos rayos de sol se posaran en su rostro. Necesitaba recuperar esa sensación que acababa de vivir, sentirla de nuevo para que, quizá, volvieran sus recuerdos.


    De repente sintió frío, abrió los ojos y vio a Keyla parada justo a su altura, tapándole el sol.


    —Hola, Ariadna —sonrió—, ¿conociendo el pueblo?


    —Hola —no dijo nada más.


    —Veo que eres una mujer bastante reservada —sonrió de nuevo—. Espero que en casa no seáis igual, porque Liam es uno de los chicos más reservados que he conocido en mi vida. Y mira que nosotros somos reservadísimos.


    —¿Nosotros? —La miró sin saber a qué se refería.


    —Anda, acompáñame.


    Keyla echó a andar sin esperar a que Ariadna la siguiera. Ella no lo dudó mucho, se levantó, cogió su bicicleta y la siguió sin hablar. Había quedado con Liam en su bar, así que le daba igual estar sentada escuchando el abrumador silencio de aquel pueblo o seguir a aquella particular vecina.


    —Pasa, pasa. —Keyla abrió una puerta de madera.


    El local era de madera por fuera, con un acusado aire hippy en su interior.


    —Pasa, pasa. —Keyla entró hasta el fondo—. Deja la bici fuera, no se la llevarán.


    Ariadna hizo lo que le indicaba y abrió de nuevo la puerta, que se había cerrado tras Keyla.


    Olía a dulce, demasiado dulce para ella, pero pegaba con la decoración del sitio.


    Cuadros con motivos indígenas y algunos tótems de pequeño tamaño decoraban la larga barra y se mezclaban con estilos de lo más eclécticos, pero predominaba lo rural, lo casero y la madera bien cuidada, lo que hacía que el ambiente resultara acogedor.


    Las mesas se encontraban en un amplio espacio en el que en ese momento había pocas personas. La mayoría, con platos vacíos y cafés a medio terminar.


    —Siéntate allí, ahora mismo me acerco —le señaló Keyla a Ariadna, que de nuevo volvió a hacerle caso, casi como si de una autómata se tratara.


    Se sentó en un rincón medio apartado, con un sofá corrido y al lado de una ventana por la que se podía ver el mar. Se quitó el abrigo.


    —¿Un café? —Una camarera se le acercó.


    —No he pedido na…


    —Tranquila, Keyla me ha enviado.


    Le llenó la taza que había traído en la bandeja y después de hacerlo se marchó.


    Mientras Ariadna miraba por el ventanal sujetando la taza, Keyla preguntó:


    —¿Y cómo conociste al rubiales?


    Ariadna se sobresaltó.


    —Oh… —La miró y dejó la taza en la mesa—. No lo recuerdo —confesó.


    —¿Cómo que no lo recuerdas? Hay cosas que no se deben olvidar. —Se sentó enfrente de ella.


    —Es verdad, no lo recuerdo. No recuerdo ni siquiera nuestra boda —le contó sin más.


    —A ver, a ver. —La mujer se movió en su asiento—. O no me cuentas algo o me estoy perdiendo algo.


    —No recuerdo nada de mi vida. Tuve un accidente hace un par de días y —la miró encogiéndose de hombros— no me acuerdo de Liam, de mi vida con él, de mi vida anterior… No recuerdo ni a qué me dedicaba.


    Keyla calló. La miró intentando descifrar algo invisible, algo que ni siquiera ella podía reconocer. Entrecerró los ojos como si estuviera pensando, pero no logró encontrar una respuesta a lo que pasaba por su cabeza.


    —No tiene sentido —soltó.


    —Sí, amnesia se llama —sonrió Ariadna.


    —No, digo que no tiene sentido que hayáis venido aquí. Lo más lógico hubiera sido que Liam te llevara al …


    —¡Hola! —La voz de Liam se unió a la conversación—. ¿De qué hablabais?


    —Tu mujer —Keyla lo miró perspicaz—, me estaba contando que no se acuerda de ti.


    —Ah. —Se sentó al lado de Ariadna y le cogió la mano—. Qué susto me dio. Creí que se había muerto del golpe. Un coche se la llevó por delante. —La miró consternado—. Lo peor fue al despertar, no me reconocía. Pensé que era por el golpe, que se le pasaría —miró ahora a Keyla—, pero no.


    —¿Y os han dicho algo los médicos? —se preocupó la mujer.


    —Sí, que de un momento a otro puedo volver a recordarlo todo —contestó Ariadna.


    —¿Y no sería mejor que estuvierais en Quebec? —preguntó extrañada.


    —Pensé que lo mejor sería la tranquilidad de aquí. Nos acabábamos de mudar a Toronto y todo era extraño para ella, así que…


    —Pero si nunca ha venido aquí. —A Keyla no la convencían las explicaciones de Liam. Lo conocía demasiado para que lo que le estaba contando le sonara bien. Ni siquiera aquella boda rápida de la que hablaba le parecía muy normal, él no era tan impulsivo.


    —Lo sé, pero la casa es tranquila y puede ayudarla. —Miró a Ariadna—. ¿Nos vamos?


    —Sí, tengo la bicicleta fuera.


    —Ariadna, ven a verme cuando quieras —le ofreció la dueña del restaurante.


    —Vendré —le sonrió—, seguro que lo haré.


    —¿Nos vamos a casa? —Liam sonrió a su vez a las dos mujeres.


    Ariadna asintió, levantándose de la mesa a la par que Liam.


  



  
    Capítulo 9


    La tarde pasaba lenta y tediosa.


    Ariadna había dormido una breve siesta en el sofá, después del almuerzo. Liam continuaba delante del ordenador, exactamente tal como lo había dejado. Miró el libro que tenía entre sus manos y del que aún no había conseguido leer más de diez páginas.


    Se levantó despacio y observó que el sol comenzaba a acercarse al horizonte y a esconderse bajo el agua. O eso era lo que ella pensaba al mirar el astro y el mar.


    Liam no la oyó, estaba tan absorto en su trabajo que ni siquiera se dio cuenta de que se dirigía a la cocina. Por ello, cuando se volvió para echar un vistazo, se sorprendió al no verla en el sofá.


    —¿Ariadna?


    —Aquí —dijo ella desde la cocina, así que apartó la silla de la mesa y fue a su encuentro.


    —¿Has descansado? ¿Te encuentras mejor? —preguntó.


    —Sí, no podía imaginar que estuviera tan cansada —le contestó, con un vaso de agua en la mano.


    —Voy a prepararme un café, ¿quieres uno?


    —No, gracias, Liam. Voy a coger el abrigo y voy a salir al porche.


    Él la miró y no dijo nada más.


    Estaba cansado, no sabía qué más hacer para poder cerrar el acuerdo con el nuevo inversor lo antes posible. Tener a Ariadna encerrada era una locura, lo sabía, y también sabía que le iba a traer consecuencias tremendas.


    Se pasó una mano por el pelo mientras esperaba a que el café saliera de la máquina, llenando su taza. Cuando volvió a dirigirse al salón se quedó paralizado, sin saber cómo actuar. Ariadna tenía en las manos la documentación que ella misma había elaborado para sanear su empresa. Estaba seguro de que si se acercaba bruscamente a ella sospecharía, mucho o poco, eso no podía saberlo, pero lo haría. Así que decidió acercarse despacio y preguntarle.


    Respiró hondo.


    —¿Qué, ves algo raro? —intentó sonar lo más natural posible.


    —No, la verdad es que me parece un plan muy bien planteado. Dale la enhorabuena a quien lo hiciera, la empresa a la que esté dirigido se salvará —respondió Ariadna sin levantar los ojos de la carpeta.


    —Ya. —Liam dejó la taza en la mesa—. Pero conllevará suplir a todos los directivos, echar a gente a la calle y vender la empresa.


    —No, según esto no sería necesario. Mira —le indicó— aquí. Lo que dice es que si se cambian una serie de inversiones y se venden ciertos activos no sería necesario.


    Liam la miró contrariado. ¿Cómo no había sido capaz de llegar hasta el final de la documentación? ¿Estaba tan obcecado con no dejar que nadie tocara la empresa que no veía lo obvio?


    Tenía que dejarse ayudar, tenía que dejar de ver fantasmas donde nos los había. Su hermano había fallecido, sí. Su empresa estaba en bastante malas condiciones, pero no tanto como para estar tan ciego que no se diera cuenta de eso. Bufó antes de cogerle la documentación de las manos y leerla atentamente.


    —No puede ser, Ariadna, aquí dice que…


    —Liam, mira aquí, no son solo los datos que están recogidos en esta página —le dio la vuelta—. Mira por aquí detrás y lee atentamente este adjunto.


    Liam lo hizo y volvió a suspirar.


    —Te dejo —le dijo ella.


    La vio coger el abrigo y salir por la puerta de la casa sin más, como si lo que hubiera dicho fuera algo obvio.


    Liam cogió el teléfono móvil que tenía escondido en uno de los cajones de la casa. Lo tenía silenciado y se asustó al ver el número de llamadas que había. Casi todas eran de Peter.


    —¡Liam! —gritó Peter al otro lado.


    —Lo tengo, lo tengo…


    —¡Cállate! —volvió a gritarle Peter—. No sabes la que se ha liado por aquí. No paran de llamar de su empresa y preguntar por ella. No sé ya qué decirles.


    —Tranquilo, en breve volveremos, tengo la solución.


    —¿Cómo que la solución? Si lo que has liado aquí ha sido lo peor que se te podía ocurrir.


    —Peter, no es necesario que nos quiten de en medio —dijo—. Estoy a punto de conseguir la inversión y, además, si lees la página setenta y nueve del informe de Ariadna, verás que tenemos la solución.


    —¡Ya lo sé, Liam! Llevo todo el día intentando localizarte. Tienes que volver, tienes que solucionar todo esto —se enfadó.


    —Dame tiempo, el suficiente para explicárselo todo a Ariadna.


    —Me temo que como no lo soluciones ya, vas a tener tiempo, pero en la sombra —soltó antes de colgar.


    Miró el móvil.


    Miró al porche y vio a Ariadna.


    Abrió el cajón para guardar el teléfono móvil. Era el momento de hablar con ella y contárselo todo. Había cometido un error a causa de su mala conciencia, por querer arreglar lo imposible de arreglar. No fue su culpa que su hermano muriera, no fue su culpa que no le hiciera caso, no fue su culpa que acelerara de más su moto, después de una discusión por la empresa…


    Cogió el abrigo y se lo puso mientras abría la puerta del porche y caminaba en dirección a Ariadna. ¿Cómo le iba a contar lo que había pasado? ¿Cómo explicarle que todo era una mentira enrevesada? ¿Cómo decirle, además, que estaba enamorado de ella? ¿Cómo?


    —Es precioso —dijo ella al oír sus pasos.


    —Sí.


    —Ven, siéntate a mi lado. Hay sitio para los dos. —Tocó a su izquierda.


    Liam hizo lo que le había indicado.


    Mientras uno no sabía cómo comenzar la conversación, la otra solo pensaba en la belleza del momento. Disfrutaba de la maravilla del silencio, del color del cielo justo en ese instante en que el sol bajaba lentamente para crear un delicioso atardecer en el mar. Algunos pájaros acababan de regresar a sus nidos, algunas nubes pintaban de color rosado el cielo, y el océano, ahora en calma, parecía esperar a que el astro desapareciera entre sus aguas.


    Cuando eso sucedió, hubo un instante en que pareció que el sonido había desaparecido. Como si hubiera sido tragado por un vacío. Solo fue un segundo, quizá menos, pero a Ariadna le hizo darse cuenta de que formaba parte de aquel lugar. De aquel todo, de aquel instante en que Liam estaba a su lado. Y confió en que todo iba a salir bien. Que le recordaría y que seguro que luego sonreiría cuando recordara lo sucedido.


    —Ariadna —ella giró su rostro para mirarlo y sonrió sinceramente—, quiero decirte algo.


    —No, Liam, justo ahora no digas nada.


    Sin más, se acercó muy convencida de lo que quería, de lo que deseaba y de lo que posiblemente había anhelado más de una vez desde que lo conocía.


    Lo besó.


    Pero no fue un beso tímido, esta vez se lanzó a por sus labios sin paracaídas. No quiso pensar más en todo lo que le podía haber ocurrido. Estaba convencida de que su cerebro no le mandaba señales equivocadas. Si sentía que cada vez que Liam estaba a su lado su cuerpo se ponía en alerta, era por algo. Si soñaba con sus besos, con sus caricias y, además, tenía su olor metido en el cerebro, es que era él.


    Liam quiso pararla, pero no pudo, fue incapaz de controlar sus acciones; le pudo más el hecho de sentir sus labios y sus manos necesitándola que decirle la verdad.


    Ariadna se puso a horcajadas sobre él, sus piernas anhelaban cerrarse a su alrededor como un candado, pero tenía que conformarse con dejarlas a los lados. Sentía las manos de Liam en su cintura, tratando de abrirse paso entre sus prendas para acariciarle la piel, posar sus frías manos en su cuerpo.


    No separó sus labios de él cuando notó que Liam apretaba una sensible parte de su cuerpo. Pensó que era por deseo, pero la realidad era que él estaba luchando contra sus propios demonios.


    Adoraba besar a aquella mujer, sentirla pegada a él y su cerebro se adelantaba a lo que sabía que podía sentir con ella. Pero por otro lado tenía miedo, miedo al despertar de la conciencia de quien pensaba que era su mujer…


    —Vamos dentro, Liam —lo alentó, separándose de sus labios, mirándolo a los ojos y encontrando calor en ellos.


    —Ariadna… —intentó pararla.


    —Liam, quiero volver a recuperar lo que era.


    Él sintió que algo se le rompía dentro, que un pellizco encogía su corazón. Pero al mirar a los ojos a Ariadna comprendió que tal vez todo lo que estaba haciendo quizá no era por su hermano, por la empresa que él creó o por la familia que dejó. Sintió que aquel extraño impulso que tuvo fue por él, para escapar con aquella mujer de la que nunca se olvidó. Encontró una excusa perfecta para poder «esconderse» con Ariadna, sin sentir que iban a acabar odiándose.


    Ella volvió a besarlo despacio esta vez, mirándolo a los ojos y acariciando su rostro.


    —No sé lo que éramos, Liam, no lo recuerdo, pero apareces demasiadas veces en mis sueños como para no darme cuenta de que formas parte de mi vida. Y lo admito —acarició su labio inferior con el pulgar—, me gusta.


    —Ariadna… —Parecía no poder decir nada más que su nombre una y otra vez.


    —Vamos.


    Se levantó y le tendió una mano, invitándolo a que la acompañara. Liam no pudo decir que no. La siguió, si bien no sentía que fuera lo correcto, notaba que debía sincerarse con ella y si no era mediante palabras, que por lo menos su cuerpo le expresara lo que sentía.


    El frío que hacía fuera se convirtió en pura pasión en el momento en que los dos traspasaron la puerta. Los abrigos cayeron al suelo, las bocas se unían sin cortapisas, las manos se entrelazaban para desprenderse de ropa propia y ajena, hasta llegar semidesnudos al sofá que presidía el salón.


    —Creo que no hay mejor lugar que este para hacer el amor por primera vez contigo —le sonrió Ariadna.


    —No es la primera vez. —Liam la corrigió.


    —Para mí sí es la primera vez contigo. —Señaló las vistas que se podían contemplar por el ventanal del salón—. Y será maravillosa.


    Liam la alzó, dejándola en el sofá. Allí le quitó el tanga despacio, muy lentamente, mientras recorría sus suaves piernas y lo dejaba caer al suelo. Miraba sus preciosos ojos oscuros y sus jugosos labios llenos de deseo. Si aquella iba a ser su primera vez con él, haría que fuera deliciosa, inolvidable…


    —Déjame que te quite el sostén —le pidió.


    Ariadna lo miró incorporándose y sentándose en el sofá. Liam se acercó despacio, besó su cuello a la par que con una de sus manos le acariciaba ligeramente un pecho y con la otra desabrochaba aquella prenda, con lo que inmediatamente liberó sus senos.


    Se volvieron a mirar a los ojos. Liam se le acercó despacio, mientras Ariadna esperaba ansiosa poder tocar la piel de aquel que aparecía en sus sueños. Su cerebro no podía mentirle, tenía frente a ella a un hombre que la cuidaba, la respetaba y que hacía que se excitara. Necesitaba tener algo real, necesitaba tocarlo, volver a sentir qué era lo que notaba al disfrutar de la intimidad que un día tuvieron. Deseaba volver a tener recuerdos de ellos dos, aunque fueran nuevos.


    Liam quiso tumbarse a su lado, pero ella tomó de nuevo las riendas y lo hizo sentar, quería volver a estar como en el porche. Necesitaba mirarlo bien a la cara, deseaba poder estar frente a frente para recorrer su rostro, grabarse el recuerdo de sus ojos azules mirándola como lo hacía en ese momento.


    —Eres preciosa, Ariadna. —Liam sujetó su cintura justo antes de que sus labios se posaran en uno de sus pezones para succionarlo con suavidad, para después darle un pequeño mordisco cuando se lo excitó.


    Ella cerró los ojos al notar aquel suave mordisco, removiéndose de tal manera que el sexo de Liam se colocó a la perfección en la entrada de su vagina. Se miraron, él quiso que fuera todo más lento, más despacio, que aquella primera vez que estaban juntos fuera especial. Pero ella sonrió y se dejó caer, haciendo así que se adentrara sin problemas en su interior.


    Liam cerró los ojos, no quería moverse.


    Ariadna apretó las piernas, tampoco quería moverse. Era sensacional sentirse así de viva, así de feliz en brazos de aquel hombre. Ojalá todos sus recuerdos fueran igual que lo que estaba sintiendo en esos momentos.


    —Liam, es …


    —Es una locura, Ariadna. —Y salió de su interior, dejándola sin palabras.


    Luego la izó, colocándola a su lado. Ella se quedó helada esperando alguna reacción más, algo que explicara lo que acababa de suceder. Él la miró y se dio cuenta de que sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas e intentó justificar sus acciones.


    —Es una locura hacerlo así…


    —Pero… —quiso que la tierra se la tragara.


    —Vamos a la habitación, allí tengo preservativos. —Se levantó y le tendió la mano.


    —¿Nosotros no…?


    —No queremos tener hijos por ahora —mintió descaradamente.


    Ariadna cogió su mano y acompañó sus pasos hacia la escalera. Sentía el frío de la madera en sus pies y pensó que quizá su piel se erizaba por esa razón, pero su mente le decía que era por cómo sus dedos se entrelazaban con los de Liam.


    Entraron en la habitación como si fueran dos primerizos. Después de aquel inicio tan fogoso, intentaban tomar aire para dirigir sus reacciones más cerebralmente, aunque ninguno de los dos quisiera.


    Él fue el primero en volver a acercarse y acarició su negra cabellera despacio, dejando caer su mano del pelo al hombro y de ahí a su pecho. Ariadna cerró los ojos al sentir cómo la yema de su dedo tocaba suavemente su pezón, haciendo que se le endureciera.


    Estaban uno frente al otro, a los pies de la cama, pero no parecían darse cuenta de lo que tenían a su alrededor. Fue como si en ese instante todo lo que los rodeaba se diluyera para construir una burbuja en la que nada existía más que ellos dos.


    Cuando volvió a abrir los ojos, los azules de Liam la miraban esperando su reacción. Pero por mucho que intentara ir despacio, los labios de Ariadna lo llamaban irremediablemente. Se acercó un poco más, apenas milímetros los separaban. Puso las manos a ambos lados de la cara de aquella hermosa mujer y luego bajó hasta su boca.


    Se unieron en un beso que, habiendo comenzado con suavidad, como si del primero se tratara, aumentaba en fuerza y necesidad, convirtiéndose en una batalla en la que ninguno de los dos deseaba rendirse. Las manos de ella ahora paseaban por su cintura, atrayéndolo para que sus pieles se pegaran, para que si su mente no podía reconocerlo, sí lo hiciera su cuerpo.


    Liam no quería separarse de ella, no deseaba despegar sus labios de su boca, quería sentir su lengua dando batalla, de igual manera que ahora su cuerpo se pegaba al suyo. La acariciaba, la deseaba más de lo que podía permitirse y sabía que hacer aquello le traería más consecuencias de las que nunca habría pensado. Pero la necesitaba.


    La agarró y la acercó a la cama. La hizo tumbarse en ella para después él mismo acompañarla. Ariadna se volvió y se puso encima de él.


    —No sé cómo éramos antes, Liam, no soy capaz de recordarlo, pero me gusta esto y me gusta estar contigo —sonrió antes de recorrer su cuerpo hasta llegar a su sexo.


    Él cerró los ojos cuando noto los labios de Ariadna rodear su pene. Si bien no recordaba cómo era eso de hacer el amor, estaba seguro de que en algún lugar de su mente lo tenía muy claro.


    Lo que ella tenía claro era que él era el hombre al que amaba, su cuerpo se lo estaba indicando y la piel no engaña, sus sensaciones no podían engañarla…


    —Para, Ariadna —le pidió Liam.


    Ella lo comprendió y sin más subió hasta su rostro para volver a besarlo, mientras sus manos se afanaban en acariciar al otro. Fue en el instante después, en el momento en que notó que Liam descendía por su cuerpo, cuando lo vio…


     


    * * *


     


    Era él, Liam estaba haciendo el amor con ella en una habitación de hotel. Era un hotel moderno y la estancia era grandísima. Estaban los dos descontrolados y él la miraba como nunca nadie lo había hecho antes. Debió de ser en su luna de miel, pues los ojos de aquel hombre eran pura devoción.


     


    * * *


     


    Su marido estaba entre sus piernas. Su rostro se había escondido en su sexo y su lengua hacía maravillas con su clítoris. De ahí que hubiera recordado aquel instante en que los dos estaban juntos haciendo el amor. Sí, eso querría decir algo, su mente recordaba a Liam más de lo que ella hubiera imaginado.


    —¡Oh! —exclamó al notar que un par de dedos se introducían en su interior.


    La lengua de Liam se convertía en puro fuego, su cuerpo estaba encontrando lo que necesitaba y se hallaba justo al borde del abismo. Iba a correrse sin remedio y él lo sabía, pues al sentir que Ariadna le agarraba con fuerza el pelo, aceleró sus movimientos.


    Ella se mordió el labio cuando una corriente eléctrica recorrió su cuerpo. Se tensó a la vez que notaba que todos sus músculos se endurecían de golpe. Se corrió sin remedio y después cayó desmadejada sobre la cama.


    —Preciosa como siempre —le dijo Liam poniéndose un preservativo y entrando en su interior despacio.


    Sabía, por las dos veces que habían estado juntos, que en ese instante ella estaba hipersensible, de ahí su cuidado.


    Ariadna lo miró ensimismada al notar que él sabía manejar su cuerpo.


    Mientras esperaba en su interior a que se relajara, Liam la besó y la acarició despacio, hasta que comenzó a moverse. Primero con cuidado y después con la necesidad de un hombre desesperado por sentir que los besos y los abrazos de aquella mujer no pararan nunca.


    Cuando Liam llegó al clímax, cayó desplomado sobre el cuerpo de Ariadna. Un momento, solo un segundo, pero sus pieles volvieron a estar totalmente en contacto. Sintiéndose el uno al otro antes de que él saliera de su interior y le besara el cuello.


    —No sé cómo era antes, Liam, pero si era así, era amor —dijo ella antes de besarlo.


    Liam sintió que algo se rompía en su interior. Él sí que estaba enamorado de ella.

  


  
    Capítulo 10


    Los días pasaban más lentos de lo que Ariadna hubiera querido. No era que no disfrutara de aquella casa, aquellas vistas y los cafés que se tomaba con Keyla en su local, momentos que aprovechaba para preguntar más sobre Liam, ya que él era, curiosamente, poco hablador sobre su pasado y ella necesitaba a más no poder que sus recuerdos regresaran.


    Liam solía estar en su rincón de la casa, con el ordenador, desde que se levantaba hasta que se acostaba. No tenían teléfonos, tampoco los necesitaban, y si había alguna necesidad, él encendía el suyo solo cuando ella no se encontraba allí.


    Una semana, una semana más y podrían volver a Toronto. Toda la documentación estaba entregada, nada más le quedaba esperar a que su nuevo socio la firmara y la empresa volvería a ser suya. La dejaría en manos de los mejores empresarios y así tanto su cuñada como sus sobrinos podrían mantener para siempre el legado de su hermano.


    Peter, aunque la verdad era que hablaba poco con él, le reiteró que los jefes de Ariadna se estaban poniendo muy nerviosos al no poder contactar con ella. Que incluso habían querido llamar a la policía un par de veces para saber qué había ocurrido, pero que él los logró convencer de que se había ido con Liam para trabajar mano a mano y procurar que así los cambios fueran lo menos traumáticos posible para los trabajadores.


    Liam sabía que le quedaba muy poco tiempo, pero no era capaz de parar lo que estaba ocurriéndole con Ariadna. Por las mañanas ella solía salir en bicicleta por la ciudad, pero las tardes las pasaban haciendo el amor y tratándose como si realmente fueran una pareja. ¿Se sentía mal? A veces sí y a veces no.


    ¿Cuando la miraba sentía remordimientos? De mentirle, sí, de tenerla abrazada, no.


    Se pasó una mano por el pelo, estaba cansado y no sabía cómo iba a solucionar lo que había hecho. Quizá si ella nunca recobrara la memoria…


    —¡Hola! —Ariadna abrió la puerta de la casa con un ramo de flores en las manos.


    —Me has asustado —contestó serio.


    —¿Te pasa algo? —Cerró la puerta y se descalzó para acercarse a él, que mantenía el ordenador abierto.


    —Estaba pensando en cosas del trabajo. —La agarró de la muñeca al acercarse a su lado y la sentó en su regazo—. ¿Qué te parecería regresar a Toronto en un par o tres de días?


    —No sé, Liam, estoy muy bien aquí, pero entiendo que es lo mejor para los dos. —Lo besó en los labios.


    —¿Has vuelto a acordarte de algo?


    El día anterior le había contado que se había visto muy bien vestida, llevando un ordenador, un maletín que sabía que estaba lleno de documentación y su bolso. Iba peinada con un moño y recordaba perfectamente, aunque no tenía muy claras las imágenes, que había estado haciendo el amor con él.


    Esa descripción asustó en un principio a Liam, pero al ver que la reacción de Ariadna era todo lo contrario a sentirse mal, intentó aparcar la desazón que sentía en el estómago.


    Sonó un pitido en el ordenador, acababa de recibir un correo electrónico.


    —Atiende ese mensaje, me voy a lavar las manos y vuelvo.


    Liam giró en la silla para mirar la pantalla y vio el nombre de Peter. Abrió el correo y leyó que estaba todo preparado para dentro de cuatro días. Que necesitaba que él regresara lo antes posible a Toronto y que estaría bien que llevase a Ariadna. No podía seguir mintiendo más.


    Liam se pinzó el puente de la nariz. Estaba totalmente perdido. Perdido por lo que había hecho, perdido por lo que estaba haciendo y perdido por lo que el futuro le iba a deparar. A las malas, solo sería condenado por retención ilegal, o lo que era lo mismo, secuestro. Unos años en la cárcel y hale…


    Buf.


    Volvió a sentir las manos de Ariadna en sus hombros.


    —Te noto estresado. —Amasó un poco sus músculos.


    —Nada, demasiadas horas delante del ordenador —se excusó vagamente.


    —Liam, sé que he dejado de hacer muchas preguntas sobre nosotros, sobre nuestra vida… pero hay algo que me ronda la cabeza.


    —Dime. —Se levantó para encararla—. Si llevamos seis meses casados, ¿por qué no me has enseñado ninguna fotografía de nuestra boda?


    —Te conté que todo estaba en las…


    —Sí, en las cajas que están en Quebec de camino a Toronto. Pero ¿alguna en el móvil?


    Liam la atrajo hacia él.


    —Tienes razón, tendría que haberte enseñado alguna. Ahora no tengo nada aquí, ni siquiera mi teléfono. Este ordenador es del trabajo y tampoco tengo nada.


    —¿Ni siquiera subimos nada a las redes sociales? —se extrañó mucho ella.


    —No, la verdad es que no. No somos de airear nuestra vida por ahí. —Le dio un beso en la coronilla y echó a andar hacia la cocina—. Es más, ni siquiera tengo redes sociales.


    Y aunque era una media mentira, pues sí las había tenido, desde hacía algunos meses no quería saber nada de redes sociales, tampoco de las que le podían proporcionar en un momento dado un buen revolcón. La muerte repentina de su hermano había dado al traste con toda su vida, con todo lo que tenía alrededor y prefería vivir en el presente, centrarse en lo que tenía y no soñar con cosas intangibles.


    Tenía claro que en el momento en que lo de la empresa de su hermano se solucionara, él se marcharía. Desaparecería y comenzaría de cero, donde fuera y como fuera.


    —¿Una cerveza? —le preguntó a Ariadna desde la cocina.


    —No, gracias, acabo de beber un vaso de agua —respondió ella algo contrariada.


    Liam regresó con el botellín en la mano.


    —Liam, ¿cómo fue?


    —¿El qué?


    —Nuestra boda…


    Él tomó aire y se sentó en el sofá. Miró a Ariadna e hizo un gesto con la mano para que se sentara a su lado. Ella lo hizo.


    —Fue en Quebec, nada especial. Estábamos solos, un par de amigos hicieron de testigos. Fue en el ayuntamiento y nos casó el alcalde. —La cara de Ariadna era un poema—. Lo sé, te cuesta creerlo ¿verdad? A mí también que me pidieras hacerlo así.


    —¿Fui yo? ¿En serio? Siempre pensé que si me casaba sería al aire libre, con gente que me apreciara y con un precioso vestido —suspiró.


    —Eso fue lo que yo te dije, que podíamos esperar hasta la primavera, pero no quisiste. —Sonrió falsamente—. Quizá tenías miedo a que me fuera con otra…


    —¿Yo? ¿Celosa? —Él se encogió de hombros, sonriendo de medio lado—. No me acuerdo de eso, pero creo que no lo soy.


    —Bueno, pues nos casamos así, sin más.


    —Ah, sin más.


    Liam le dio un sorbo a su cerveza.


    —Eso sí, pasamos la noche de bodas en el Château Frontenac. Fue maravilloso. Como siempre que estoy contigo. —La miró intensamente.


    —Lo intento, Liam —se levantó—, pero todo me parece raro, difícil de comprender. ¿No tengo móvil? ¿No tengo trabajo? ¿No tengo necesidades? ¿No tengo vida?


    Se abrazó a sí misma mientras miraba el mar a través del ventanal del salón de aquella casa en medio de la nada, en un lugar donde a veces sentía que la vida era perfecta y otras notaba que no era el lugar en el que debía estar.


    —Tienes todo eso y mucho más, Ariadna —la abrazó desde atrás—. Pero has de ser paciente, todo volverá. Regresarán a tu mente esas cosas que no recuerdas, lo bueno —paró para tomar aire— y lo malo también…


    —¿Malo?


    —Sí, Ariadna, en la vida también hay cosas malas. Nosotros, por ejemplo, no vivimos siempre aquí ni así. No estamos aislados.


    —Lo sé, Liam, me lo imagino. Pero estoy frustrada, muy frustrada.


    Se volvió para encararlo con lágrimas en los ojos. Lo que ella no sabía era que él estaba cada día más arrepentido de haberla sacado de su zona de confort, de haberla llevado a un lugar totalmente desconocido. La quería a su lado, pero ¿a qué precio? ¿Qué pagaría él cuando todo el asunto se destapara?


    Ariadna sintió cómo dos lágrimas recorrían sus mejillas y, aunque sabía que lloraba por no ser capaz de recordar todo lo que Liam le contaba, dentro de ella había algo que le decía que aquella pena iba mucho más allá de lo que en ese momento sentía.


    Él la abrazó con fuerza, posando después sus labios en su cabeza y besándola en la coronilla, intentando calmar más su desazón que la de ella. Estaba totalmente enamorado de Ariadna, pero también era consciente de que todo lo que allí estaba sucediendo tenía fecha de caducidad y eso le hizo tener miedo. Por primera vez en su vida temió perder algo. Los negocios van y vienen, la vida se encarga de hacernos responsables de cosas que no queremos, pero ahí estaba él, abrazando a una mujer a la que no quería perder. Había compartido momentos con muchas, pero con ninguna con tanta intensidad como con ella.


    Jodida casualidad…


     


    * * *


     


    Ariadna no se cansaba de respirar su aroma. No sabía si era su perfume, su jabón o él mismo, pero necesitaba llenarse de él. Cuando lo hacía, era pura calma lo que sentía, un ancla en toda aquella vorágine en la que la había metido su descontrolado cerebro que se negaba a recordar.


    —Subamos a la habitación. —Se apartó de Liam.


    —Pero…


    —Necesito tenerte a mi lado, Liam, necesito tener algo real cerca de mí y ahora solo tú lo eres.


    La miró y se besaron.


    Sus pasos los llevaron a la habitación que compartían. Su necesidad hizo que sus prendas cayeran al suelo despacio y que acariciaran casi con devoción la piel del otro. Calculando el roce exacto que le haría cerrar los ojos y sentir la magia que se escondía detrás de cada caricia. Sus respiraciones, casi acompasadas, hacían de aquel momento uno sagrado. Todo lo que los rodeaba se había diluido, convirtiéndose en un halo mágico lleno de deseo y necesidad.


    Manos, labios, lenguas y pieles unidas en una marea de anhelos que se combinaban a la perfección. Sentían cómo sus cuerpos se elevaban cogidos de la mano, caminando juntos hacia ese momento en que se soltarían y se dejarían caer con destino al éxtasis.


    —Te quiero —confesó Liam cuando el orgasmo recorrió su cuerpo.


    —Yo tamb… —quiso responder Ariadna en el mismo instante que él, pero no pudo, algo se interpuso entre los dos. Algo que no logró comprender y que la hizo cerrar los ojos con fuerza.


    No era él quien estaba en la cama con ella, era otro hombre. Uno que le sonreía y le besaba las manos, con un brillante anillo dorado en una de ellas. No era Liam, era otro hombre moreno el que le sonreía mientras le decía: «Te quiero».


    Apretó su cuerpo contra Liam en un intento desesperado de poder comprender lo que acababa de ver. Justo en el momento en que su marido le había dicho que la amaba, en su mente había aparecido la cara de ese otro hombre con el que se suponía que estuvo antes de casarse con él.


    Liam quiso pensar que lo que estaba ocurriendo era que a los dos los estaba superando la situación. Que en realidad estaban sintiendo demasiado y estaban asustados.


    —No creía que te sentirías así —le susurró al oído.


    —Liam…


    —Perdona si quizá no estabas preparada para oírlo. —Hasta él mismo sintió que tal vez se había precipitado.


    Ariadna no dijo nada, se separó despacio de él y sintió cómo se alejaban. No sabía si quedarse en la cama o meterse directamente en la ducha, para así poder pensar en lo que había visto. Necesitaba hablar claramente con Liam, pues sentía que no era todo lo claro con ella que debería.


    —Me voy a la ducha —dijo sin más.


    —Sí, tranquila. Yo voy a preparar algo para comer. —Ni siquiera la miró mientras se vestía, dijo eso como podría haber dicho cualquier otra cosa.


    Antes de marcharse de la habitación, oyó el sonido de la ducha en el cuarto de baño.


    Ariadna se metió bajo el agua caliente. Necesitaba despejar la mente. No sabía si lo que acababa de ver en su cabeza era real o se trataba tal vez de alguna película que había visto y se le había quedado grabada. No podía seguir así. Se echó el pelo hacia atrás mientras se lo aclaraba…


     


    * * *


     


    —¿Qué coño es esto? —se vio gritándole a un hombre.


    —Ariadna…


    —¡¿Qué coño es esto?! —Levantó ropa interior de mujer, que no era suya, y que había encontrado en su cama deshecha.


    —Yo, no sé. No sé qué decirte, Ariadna.


    Lo miró en silencio, tenía los ojos rojos. Sabía que acababa de llegar de un largo viaje fuera de casa, más de dos meses, y allí estaba, de pie mirando a un hombre que ni siquiera se justificaba.


    —Decirme la verdad estaría bien. Decirme que te has tirado a otra estaría mucho mejor.


    —Sabes que no sé estar solo y tú te empeñas en irte.


    —¿En serio? ¿La culpa es mía? ¿En serio? —Se dio la vuelta—. ¡Vete a la mierda, Enzo!


    Y cerró la puerta de casa…


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y sintió el agua de la ducha cayéndole insistentemente en el cuerpo.


    ¿Enzo? ¿Así se llamaba el otro hombre? ¿Dejé a Liam para irme con otro hombre que me puso los cuernos?


    Caminó descalza por la casa, ni siquiera se puso unos calcetines, hasta llegar a la cocina y miró cómo Liam se movía por ella con comodidad.


    —¿Quién es Enzo, Liam? ¿Te dejé por él? ¿Regresé a ti por su traición?


    Liam dejó lo que tenía en la mano para no cortarse. Se quedó totalmente paralizado al oír ese nombre. No es que eso lo sorprendiera, pero sí que apareciera justo en el momento en que había logrado decirle la verdad de lo que sentía por ella, antes de que Ariadna se enterase de quién era él y lo que le estaba haciendo.


    Suspiró y se volvió para mirarla a los ojos.


    —¿Lo conoces? ¿Sabes algo de él?


    —Solo sé lo que tú quisiste contarme y la verdad es que no fue mucho. Tampoco quise preguntar más, Ariadna. —La miró serio—. Pero sí sé que gracias a él estamos juntos.


    —Necesito tomar el aire —dijo.


    —Puedo dejar esto, ¿quieres que salgamos a cenar fuera?


    Ella asintió, intentando no darle más vueltas a lo que había recordado, pues en realidad no la hacía feliz saberlo; ni siquiera poder reconocer algo de su pasado había hecho que desapareciera esa desazón interior. Más bien al contrario. Sentía que, aunque aquello que había visto encajaba, no sabía exactamente dónde colocarlo.


     


    * * *


     


    El silencio en el vehículo se cernía sobre los dos como si de una losa se tratara. Acababan de hacer el amor, Liam acababa de decirle realmente lo que sentía por ella, pero había entre ellos un gran abismo que ninguno quería reconocer. La una porque no era capaz de ubicar nada en su vida y el otro porque su culpabilidad le iba haciendo más y más daño.


    Aparcaron justo fuera de la cafetería de Keyla.


    La luz del día había dado ya paso a la oscuridad, solo salpicada por algunas farolas de la calle. Era fin de semana, así que el ambiente en el local era algo más movido de lo normal, aunque al fondo, lejos del pequeño escenario que ahora ocupaba una chica con una guitarra, pudieron sentarse sin problema.


    Algunos jóvenes con pinta de haber estado haciendo algún deporte de riesgo comentaban cerca, con una gran jarra de cerveza en el centro de la mesa, algo que les había hecho mucha gracia. No muy lejos de ellos había una familia con hijos, uno no levantaba la vista de un dispositivo electrónico y el otro no paraba quieto, mientras sus padres intentaban comer algo de lo que tenían en su mesa. A su lado, una pareja que parecía que necesitaran salir corriendo de aquel restaurante y marcharse a decirse con el cuerpo lo que sus ojos ya no podían gritar más.


    —Hola —la camarera de aspecto nativo que trabajaba allí se acercó a su mesa—. ¿Cómo estás, Ariadna? ¿Venís a cenar?


    —Hola, Yoomee —contestó ella—. Sí, cenaremos algo.


    —Vale, ¿os traigo algo de beber mientras pensáis qué queréis? —Dejó la carta y tomó nota de las bebidas.


    Ninguno de los dos habló, miraban cómo aquella mujer rubia tocaba suavemente, mientras cantaba una canción que Ariadna entendió perfectamente y sin necesidad de traducirla en su cabeza. ¿Hablaba en español? Pero algo se rompió en ella, dejándola consternada, pues, al finalizar, la mujer habló en un perfecto inglés e hizo que dudara de sus percepciones, a pesar de que su cara le sonaba. Solo había dicho un par de frases, ni siquiera podía estar segura de ello.


    Cuando iba a preguntarle a Liam, Keyla apareció junto a su mesa.


    —Hola, chicos, qué bien veros esta noche —dijo.


    —Ya veo que tienes música en directo y, oye, es buena —comentó Liam.


    —Una casualidad. En realidad, venía a cantar otra persona, pero resulta que se ha puesto enferma y, al decirlo yo por el micro, al rato ha venido esa mujer preguntándome si podía tocar un rato.


    —Pues sí que es raro.


    —Sí, Liam, sobre todo teniendo en cuenta que estaba con su marido y sus dos hijos. Me ha contado algo de unas vacaciones y que le hacía gracia cantar, Jimena me ha dicho que se llama.


    —¡Eso es! Es una cantante española muy conocida —casi gritó Ariadna.


    Keyla y Liam la miraron asombrados.


    —¿Sabes quién es? —Liam preguntó, dándose cuenta de que los recuerdos que a Ariadna le iban llegando cada vez eran más y más constantes.


    —No, bueno, sí. Quiero decir que al verla me ha sonado algo, pero no le he dado más importancia. Al contarnos eso Keyla, ha aparecido todo en mi cabeza. —Señaló una mesa en la que había un hombre con dos niños pequeños—. Allí está su marido, Miguel… Es un conocido compositor.


    —Aquí tenéis vuestras bebidas —dijo Yoomee interrumpiéndolos—. ¿Habéis decidido qué pedir?


    —No, aún no. ¿Nos das un momento?


    Yoomee se marchó de nuevo y Keyla se quedó.


    —Está bien eso de que vayas recordando cosas, ¿no? —comentó.


    —La verdad es que no lo sé, a mí me encantaría despertarme una mañana y recordarlo todo sin más. Me siento demasiado perdida —confesó Ariadna triste.


    —Está siendo difícil —metió baza Liam, acariciando su mano.


    —Keskamizet —dijo Keyla.


    —¿Cómo? —preguntó ella.


    —Suerte, necesitas suerte y puede que, si tú quieres, yo pueda ayudarte —soltó sin más antes de marcharse de nuevo, al volver a sonar la música.


    —¿Qué ha querido decir, Liam?


    —Keyla es india algonquina, de la tribu de los mi’kmaq. Ya sabes que ellos, a pesar de los tiempos modernos, siguen creyendo mucho en la naturaleza y en cada uno de los dioses que la representan. Puede que haya querido ofrecerte algo.


    —No sé, estoy demasiado hambrienta como para pensar —sonrió sin querer darle más importancia. No deseaba continuar con aquella conversación.


    Cenaron conversando como si realmente fueran un matrimonio en el que todo lo que ocurría era normal, aunque los dos sabían perfectamente que nada de lo que sucedía lo era.


    Ariadna tenía ganas de regresar a Toronto para poder ver todas esas cosas de las que Liam le había hablado: las fotografías, los recuerdos de ellos dos juntos, los suyos propios… Poder recuperar algo de su vida, sus posesiones y quizá hablar con su padre, para ver si podía ayudarla en algo, aunque algo le decía que no iba a servirle mucho hablar con él.


    Mientras Liam sonreía, por dentro se estaba resquebrajando a pedazos. Sabía que todo lo que estaba ocurriendo en ese instante, no solo en el restaurante, sino en su casa, en su cama, en su cotidianidad… desaparecería en unos días. Ayudaría a su familia y a Peter, aunque él no lo quisiera, pero destrozaría su propia vida.


    Cerró un momento los ojos para tomar aire y recomponerse por dentro y por fuera. La amaba, de eso estaba seguro, pero ¿y ella? ¿Qué pensaría realmente de él? No solo la había engañado, la había secuestrado, le había imposibilitado ver todo tipo de cosas que pudiera reconocer, por egoísmo. Y si al principio lo hizo por su hermano, ahora lo hacía por él, porque quería tenerla en su vida. Su sonrisa, su mirada, sus manos, su piel junto a la suya. Nunca había estado enamorado de una mujer como lo estaba de Ariadna, pero sabía que debía comenzar a despedirse de ella.


    —… y por eso me gusta —oyó como finalizaba una frase.


    —Ajá.


    —No me has escuchado, ¿verdad? —le preguntó ella.


    —¿Eh? Disculpa, estaba en otro lado —respondió.


    —¿Y se puede saber dónde? Puesto que yo andaba disertando sobre los nativos canadienses, de los que no sé nada, y tú ni mu…


    —En realidad no pensaba, solo miraba tus labios, cómo los movías —sonrió.


    Y lo dijo de tal manera que Ariadna tuvo que sonreírle al ver su rostro. Parecía tan preocupado. Era como si en sus ojos pudiera ver que había algo a lo que él no hacía más que darle vueltas; sentía que existía algo entre los dos que no podía cerrarse, pero que tampoco se abría. Era como esas serpientes que se comen la cola, los ouroboros, que indican que por mucho que te esfuerces en acabar algo que deseas, el ciclo de nuevo vuelve a comenzar. Es la lucha eterna y eso era lo que ella imaginaba que ocurría en la cabeza de Liam.


    La música terminó de nuevo y el murmullo de la gente que se encontraba en el local se hacía cada vez más patente. La cantante dejó la guitarra en el escenario y, después de dar las gracias, se bajó de él para sentarse sonriente con su familia. Los más pequeños aplaudían, mientras su marido le daba un tierno beso.


    Ariadna, que lo vio desde su lado del salón, suspiró.


    —¿Estás bien? —le preguntó Liam.


    —Lo estaré, te lo prometo.

  


  
    Capítulo 11


    Liam dormía desnudo a su lado cuando Ariadna se despertó aquella mañana. Volvieron a hacer el amor aquella noche después de cenar en el restaurante de Keyla. No dijeron las palabras que los dos sabían que podían sanar sus heridas, pero sus cuerpos sí se dejaron llevar por las emociones reprimidas; el amor, la necesidad, el miedo y el arrepentimiento.


    Se puso algo de ropa y bajó la escalera despacio.


    A diferencia de la habitación que compartían, la planta baja ya estaba inundada de luz; el sol había salido hacía rato y la claridad dotaba de tonos marrones y anaranjados los muebles, el suelo y las zonas comunes del salón.


    Se encaminó despacio hacia la cocina, se prepararía un café mientras esperaba que Liam se despertase. No tenía hambre, así que no tenía problema en hacerlo.


    Con una taza en la mano, de nuevo se dirigió hacia el salón y se sentó frente a aquel ventanal que daba al mar y que se había convertido en su nuevo sitio favorito del mundo. Desde allí podía mirar la inmensidad del océano y descubrir que, por muy grandes que nos sintamos, hay algo que nos dice que solo somos una gota en un gran conjunto de agua. Los pájaros volaban, algunas nubes de color oscuro se formaban al fondo y los muchos árboles que rodeaban la casa movían sus ramas al suave ritmo del viento.


    Dejó la taza encima de la mesa llena de papeles, con el ordenador de Liam apagado. Apartó algunos de ellos para no estropearlos y un logo le llamó la atención; le sonaba de algo, pero no era capaz de ubicarlo, como todo en su actual vida. Cogió la carpeta y la abrió, dentro había un informe de una tal Claudia Palacios, que, al parecer, tenía muy claro por dónde debían ir las directrices de lo que fuera aquello, para que no se convirtiera…


    Y de repente sintió que su mundo se convertía en un oscuro tornado en el que todo daba vueltas. Su mente se internó en un oscuro pasillo en el que las imágenes, las luces, los sonidos y los colores parecían un caleidoscopio que fuese cambiando de manera acelerada. Se llevó las manos a la cabeza, intentando sujetarla, no sentir lo que su cerebro estaba queriendo mostrarle, pero no pudo y lo vio todo. Vio a Enzo, vio a aquella mujer en su cama, recordó su boda, su viaje de novios, su indiferencia, su vida, a Liam, su primera cita, su encuentro casual en Toronto, su accidente y… ¡Ella era Claudia Palacios! Claudia Ariadna Palacios.


    Se mareaba, se estaba mareando… Iba a caerse de la silla, se iba a caer al suelo…


     


    * * *


     


    Oí una voz lejana, me llegaba casi como si fuera un susurro. Repetía mi nombre una y otra vez, una y otra vez…


    —Ariadna, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado?


    Intenté abrir los ojos, pero me costaba, no era capaz de hacerlo sin que volviera a notar cómo la habitación se movía como si fuera un carrusel.


    —No te muevas, estás en el sofá. He oído un golpe desde la habitación y he bajado corriendo.


    Escuché a duras penas las explicaciones de Liam.


    Me encontraba mal y lo mejor sería que me estuviera un rato tumbada en el sofá, con los ojos cerrados, intentando comprender todo lo que acababa de pasar.


    Gemí como para darle a entender que necesitaba descansar.


    —¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido? —De nuevo las preguntas.


    «Ha sucedido, Liam, que acabo de darme cuenta de que me has secuestrado, de que me has escondido en una cabaña a tomar por culo para conseguir salvar tu puta empresa, que me has engañado diciéndome que estábamos casados y que me has dicho que me querías, ¿qué más quieres que te cuente que ha sucedido?»


    Respiré un par de veces.


    —Me he caído de la silla, tengo que descansar.


    —¿Llamo a un médico?


    «¿Y qué le vas a contar, lumbreras?»


    Negué, sintiendo cómo una náusea subía por mi garganta. Tuve que contenerla. Seguía mareada y lo peor era que no sabía si se debía a que me había acordado de todo o porque era consciente de todo lo que estaba recordando. Apreté los puños intentando decidir si levantarme y montar la del dos de mayo o callar y ver hasta dónde era capaz de llegar aquel hombre.


    —¿Me acompañas a la cama? —fui capaz de decirle—. Estoy algo mareada y prefiero descansar.


    —Sí, yo te llevo.


    No sé cómo lo hizo, pero me cogió en brazos como si yo fuera una pluma y subió la escalera para depositarme después en la cama. Luego se movió de un lado a otro y me dejó en la mesilla un vaso de agua.


    —Liam… —Lo miré a los ojos intentando encontrar algo, cualquier cosa en él que me sirviera de explicación.


    —Dime. —Se sentó a mi lado, cogiéndome la mano.


    —Tú nunca me mentirías, ¿verdad? —le pregunté maliciosamente.


    —¿A qué viene esa pregunta? —Bajó la mirada a nuestras manos unidas.


    —No lo harías, ¿verdad?


    —Ariadna… —levantó la mirada—, si es por lo que te dije ayer cuando hicimos el amor, no. Nunca te mentiría.


    Vi que sus ojos se oscurecían, pero no de la manera a la que estaba acostumbrada cuando hacíamos el amor. Esta vez estaban llenos de tristeza, como si él mismo supiera que algo se estaba cerrando, mucho antes de que yo se lo dijera.


    —Descansa —me dijo—, luego, si quieres, vamos al médico.


    Y sin más se marchó y cerró la puerta de la habitación.


    ¿Y yo? ¿Qué iba a hacer yo?


     


    * * *


     


    Bajé un par de horas más tarde, Liam no estaba en la casa y el coche tampoco. Mi mareo había desaparecido del todo, me encontraba perfectamente. Imaginé que el hecho de que toda mi vida hubiese aparecido de golpe había sido la causa de aquel mareo tan intenso. Miré por el gran ventanal y el sol aún estaba alto, así que me decidí a dar un paseo hasta el restaurante de Keyla. Quería hablar con ella, quizá me pudiera despejar alguna duda.


    Porque las dudas no hacían más que lanzarse sobre mí como si fuera un trozo de carne en medio de una jaula llena de leones hambrientos. Me dolía, me hacía pedazos intentar comprender qué era lo que Liam había hecho. Entendería que me hubiera dejado en un hospital y no quisiera hablar conmigo nunca más. Hubiera entendido que no quisiera saber nada de mi estado de salud después de aquel accidente. Pero no era capaz de comprender su retorcida capacidad de engañarme, de alejarme de todo lo que conocía, de hacerme cómplice de una mentira que me era imposible entender.


    Me había dicho que me amaba, que me quería, mientras hacíamos el amor. Y yo le había creído. Había creído todas las caricias que me daba, los besos que me regalaba, sus sonrisas cuando me miraba. Me lo había creído todo, pensaba que era cierto que nos amábamos y que lo nuestro era de verdad.


    Noté cómo las lágrimas caían por mis mejillas, era simple, tan simple como que yo también estaba enamorada de él. Pero no de esos días, lo estaba desde hacía ya mucho tiempo y eso dolía. Me había esforzado por olvidarle, había hecho todo lo posible por no recordar aquella primera noche en Madrid, pero miraba a Enzo y sabía que sí, que Liam era lo que yo buscaba en un hombre. Encontrármelo en Toronto me dio miedo, más del que nunca hubiera querido admitir y después…


    —¡Cuidado! —Alguien me gritó desde un coche.


    Abrí los ojos de par en par al darme cuenta de que por poco no había vuelto a tener un accidente.


    —Lo siento —dije en español.


    Y me di cuenta de que la noche anterior, en el restaurante, al escuchar a la famosa cantante española, tuve un déjà vu. Entendí mi lengua materna sin darme cuenta de que llevaba días sin hablar otro idioma que no fuera el inglés.


    —¿Estás bien? —me preguntó una mujer desde su coche.


    —Keyla. —La miré llorando.


    —Pon la bicicleta en la parte trasera y sube —me ordenó sin más.


    Cuando ya estuve dentro de su camioneta, me miró seria, pero no dijo nada, continuó conduciendo sin hablar.


    Después de unos minutos vi que no me llevaba a mi casa, ni siquiera a su restaurante. Me extrañé, la conocía de hacía dos días como quien dice, pero sentí como si estuviera muy segura de lo que estaba haciendo, pues se desvió por un camino rural, de esos difíciles de transitar aun teniendo un todoterreno, sin que yo pudiera vislumbrar cuál sería nuestro destino final.


    —¿Adónde vamos? —quise saber algo asustada


    —Espera, no seas impaciente.


    —Liam va a…


    —Liam nada, por él estás como estás, así que espere.


    —¿Y cómo sabes que…?


    —Ariadna, sé paciente.


    Y me callé, ni siquiera sé por qué lo hice. Normalmente suelo responder a la primera cuando alguien me dice que he de hacer algo y no estoy de acuerdo, soy de las que habitualmente no se callan, pero ahí estaba, haciendo caso a una «desconocida», que parecía saber mejor que yo lo que me estaba ocurriendo, más allá de lo obvio y de lo que ella no sabía. O eso era lo que yo quería creer.


    Varios minutos más tarde, a lo lejos apareció un claro en el bosque. En él no había más que una cosa parecida a un tipi, rodeado de piedras. Bajé del coche y observé una especie de dibujos en el suelo.


    —¿Qué ha pasado, Ariadna? —me preguntó Keyla, mientras me indicaba que entráramos en aquella tienda, que tenía unas piedras a modo de sillas.


    —¿Qué es esto, Keyla? —inquirí, bastante desconcertada por todo, ya no solo por mi situación, sino por todo aquello tan extraño que estaba viviendo en aquel instante.


    —Es un lugar seguro. —Se sentó y después me señaló la piedra justo enfrente.


    —Pero…


    —Mis antepasados estaban ligados a la naturaleza. Creían que el mundo era uno solo, que nosotros formábamos parte de nuestro entorno y que este nos diría todo lo que necesitábamos saber, mediante señales, sueños o visiones. —Me miró sonriendo—. Tú estás perdida, aunque tus ojos me señalan que sabes más que otras veces y eso aún te da más miedo.


    —Keyla, ni siquiera sé qué hago aquí —me excusé.


    —Todos tenemos que estar en el lugar en que estamos.


    La miré arrugando la frente.


    —Si estás aquí es por una razón. Quizá todo lo que te está sucediendo es lo que tiene que ser para que llegues a tu destino. Tal vez solo sea un paso más dentro de esa búsqueda. —Me miró seria—. Sé que hay cosas ocultas entre Liam y tú. No es a mí a quien le corresponde saberlas, solo tú puedes desentrañarlas y saber qué quieres aprender de ello.


    Se levantó para buscar en lo que parecía un agujero en la tierra. Oí algo similar al sonido de hojas secas removiéndose y aplastándose, hasta que pareció encontrar lo que buscaba. En su mano llevaba algo muy semejante a un muñeco, lo movió un poco, como quitándole la posible suciedad, y me lo puso en la mano.


    —Me voy, volveré en dos horas. Cierra los ojos y disfruta de tu entorno. Escucha a la naturaleza, mézclate con ella y déjate aconsejar. Las decisiones nunca sabrás si son buenas o malas, pero has de tomarlas, son tuyas.


    Y allí me dejó, sola en medio de la nada y sin saber qué hacer.


    Me sentí algo agobiada en aquel pequeño espacio en el que me encontraba, así que salí para intentar tomar aire y mirar a mi alrededor para acostumbrarme al lugar donde estaría un par de horas. Todo lo que me estaba ocurriendo en aquellos instantes parecía una verdadera locura, pero ¿qué más podía hacer?


    Respiré una vez más, llenando mis pulmones al máximo, mientras giraba sobre mí misma e intentaba disfrutar de la naturaleza. Pero no veía nada más que plantas, árboles y sonidos de todo tipo; pájaros en su mayoría. Quizá, si aguzaba más el oído, se podía oír el sonido de algún otro animal que yo no reconocía, mientras rezaba para que no se tratara de ninguno de cuatro patas que pudiera venir a curiosear.


    Miré al cielo, totalmente despejado en ese momento. El sol no daba de pleno, pero sí se notaba su calor.


    Durante aquella pequeña observación había olvidado que tenía en la mano aquel extraño muñeco que Keyla me había dado. Lo observé detenidamente y me di cuenta de que me había equivocado: no se trataba de un muñeco, sino más bien de un puñado de hojas, ramas y flores unidas en un hatillo, con algún material vegetal. Le di un par de vueltas intentando distinguir algo peculiar, sin resultado, y me lo acerqué a la nariz solo para ver si me podía dar más información. Nada. Quise acercármelo por segunda vez, pero entonces sentí un verdadero rechazo. Noté como si se me hubiera metido alguna aguja en la nariz, así que dejé caer aquel manojo de yerbajos y me senté en el suelo en aquel claro del bosque, dispuesta a esperar a Keyla.


    Cerré los ojos y respiré un par de veces despacio. Sentía que me estaba mareando y probablemente fuera cierto. No había sido fácil volver a recordar como Liam me había engañado y estar allí, en medio de la nada, como si fuese a tener una revelación.


    Intenté relajarme llenando de nuevo mis pulmones de aire.


    Y en el mismo instante en que todo el oxígeno que había entrado en mí se marchaba, supe exactamente lo que estaba haciendo. Me di cuenta de que aquello era algo más que una simple inhalación, una cosa que tenía que haber hecho hacía mucho tiempo: encararme con mi vida.


    No había abierto los ojos.


    Sentada en el suelo en la posición de loto, una pequeña sensación de vértigo se apoderó de mí. Fue muy poco, pero lo suficiente como para que notara que el sonido del viento era diferente, que cuando este «golpeaba» contra las hojas, parecía estar susurrando algo. Dentro de mí, ese eco estaba comenzando a tener sentido, algo que mi mente racional estaba cuestionándose por ser imposible, pero sí, ahí estaba, y creí entender unas palabras.


    Al principio pensé que sería Keyla, que había regresado y me hablaba. Pero no, abrí los ojos y solo se oía al viento, cada vez más y más fuerte. Levanté la mirada para ver si las hojas se movían. No… Estaban totalmente quietas.


    Una estrella es una estrella y no necesita intentar brillar. El agua caerá del cielo siempre. Un pájaro sabe cómo ha de volar. No necesitas decirle a una flor cómo ha de florecer o a una bombilla cómo iluminar una habitación. Sabes lo que eres…


    Mi corazón comenzó a latir a mil por hora. Sentí como si se me fuese a salir por la garganta. Me asusté y me levanté inmediatamente, abandonando aquella extraña postura que había adoptado.


    Miré a todos lados, me estaba volviendo loca.


    Giré sobre mí misma para poder ver a la persona o personas que me estaban haciendo aquello. No iba a consentir que me volvieran loca, que me hicieran luz de gas.


    ¿Estaría Keyla ayudando a Liam? ¿Sería una treta de los dos?


    Me tuve que llevar las manos al pecho, no entendía que lo que estaba sucediendo. No veía nada más allá de lo normal en un bosque, no había nada extraño…


    La gravedad es gravedad y no intenta atraerte. Una piedra es una piedra, no puede evitar ser dura. El viento sopla aun cuando no lo veas. Todo es como tiene que ser y tú también eres lo que debes ser: fuerte.


    Abrí de nuevo los ojos, no recordaba en qué momento los había vuelto a cerrar, ¿o nunca los había abierto? Y no estaba sola. Keyla me sujetaba, yo estaba tumbada en el suelo, con aquello entre las manos.


    Pero si lo había tirado…


    Lo apartó de mi lado, lo dejó en el suelo y me miró sonriendo.


    —¿Lo has olido?


    —¿Cómo? ¿Qué?


    «¿De qué me estaba hablando aquella mujer?»


    —Te he dicho que todos formamos parte de la naturaleza, que nuestro cuerpo está conectado con lo que ocurre a nuestro alrededor. Es verdad que los humanos, necesitamos alguna ayuda —me guiñó un ojo—, pero siempre oímos lo que queremos oír. O lo que debemos.


    Tenía miedo de abrir la boca. Ni siquiera me atrevía a preguntar nada. ¿Me había drogado? ¿Todo había sido un sueño? ¿Una epifanía? ¿Había tenido una visión de mano de una nativa? ¿Mi cerebro estaba tan cansado que imaginaba cosas? ¿O era el golpe que aún hacía de las suyas?


    —Keyla…


    —Tranquila, son hierbas. Ayudas que nos hacen conectar con Manitu, el Gran Espíritu, la Gran Conexión y tú has recibido algo de él, ¿me equivoco?


    —No. Todo esto lo has preparado tú, Liam…, los dos.


    Me separé de ella sin más. No estaba segura de que no quisieran hacerme algo más. Que desearan volverme totalmente loca.


    Keyla me miraba sonriendo, con una de esas sonrisas que tranquilizaban más que asustaban.


    —Es posible, pero mira —me señaló un extraño dibujo que había a mis pies.


    —¿Qué es eso?


    —Esa figura significa que has de seguir buscando las preguntas adecuadas, ya que conoces todas las respuestas. Aunque, a pesar de conocer mucho, te sigue faltando lo fundamental: encontrarte. —Fue hacia el coche—. ¿Vamos?


    Tardé unos segundos en seguirla, pues sabía que me faltaba algo de aquella ecuación. Aún intentaba encontrar una respuesta racional a lo sucedido. Podían haber puesto altavoces para que yo pensara que aquellas voces venían del viento… Pero ¡joder!, se habían metido en mi cerebro, eran voces que solo era capaz de entender en mi mente, pues eran allí donde aparecían.


    Me miré las manos. Sin que yo fuera consciente de ello, no paraba de acariciarme la una con la otra y entrelazarlas.


    Ni Keyla ni yo hablamos durante el trayecto, pero cuando me dejó en la puerta de la casa de Liam, su rostro cambió.


    Se puso seria y, antes de que me bajara del coche, me dijo:


    —Llámame a cualquier hora, cielo. Sé que esto que te ha pasado puede plantearte muchas más preguntas y es ahora cuando yo he de estar a tu lado. Las revelaciones suelen hacer daño —y sonrió acariciándome la cara como si de mi madre se tratara.


    No sé por qué, apoyé mi mejilla en su palma, lo necesitaba.


    —Lo haré, Keyla.


     


    * * *


     


    La luz del salón estaba encendida. Ya era de noche y hacía frío y yo no lo había notado hasta ese mismo instante en que me iba a enfrentar a algo a lo que no quería. Lo que sí tenía claro era que tenía que irme, no podía quedarme con Liam más tiempo. Ninguna de las explicaciones que pudiera darme me servirían, las mentiras hacen daño y más cuando las crees al cien por cien.


    Me marcharía, me iría, escaparía de allí, aunque mi corazón se partiera en mil pedazos, pues necesitaba recomponer todo lo que había a mi alrededor y de lo que nunca tuve el valor de encargarme.


    Nada más abrir la puerta, Liam se precipitó hacia mí.


    —Ariadna, ¿estás bien? ¡Me tenías preocupado! —casi me gritó en la cara, con gesto entre enfadado y preocupado.


    Despacio, con parsimonia, dejé la chaqueta en el perchero, me quité las botas y subí el pequeño escalón que daba paso al salón de la casa. Caminé hacia la cocina y me serví un vaso de agua, no me había dado cuenta de la sed que tenía hasta que bebí. Liam me seguía ansioso, era verdad que parecía preocupado, pero…


    —¿Adónde has ido? ¡Podías haber avisado!


    —¿Igual que tú avisaste a mi empresa de mi desaparición? —Le planté cara—. ¿O a mi marido?


    —Ariadna, deja que me explique. —Mi mirada hizo que no dijera nada más.


    —¿El qué? ¿El secuestro? ¿El robo de documentación confidencial? ¿Sigo…?


    —No sé, de verdad que no sé cómo he llegado a esto, pero yo te…


    —¿Qué? ¿Qué? ¡Vamos, sigue! ¿Tú qué?


    —Lo siento, Ariadna. —Liam caminaba de un lado a otro del salón.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —No podía creer que, aun sabiéndolo yo todo, pretendiera justificarse.


    —Era mi hermano, la empresa era de mi hermano —casi balbuceaba.


    —Como si fuera de Maguila el Gorila, a mí eso me importa muy poco, Liam. Me has engañado, me has secuestrado, me has alejado de todo y —señalé la documentación que aún estaba encima de la mesa del salón— te has aprovechado de que mi mente seguía funcionando para hacer triquiñuelas y quedarte con la empresa.


    Intentó acercarse a mí y acariciarme el brazo, lo rechacé sin más.


    —No, Liam, no me toques. Fui tan imbécil al creer que me querías, tan tonta al pensar que tú y yo…


    —Te juro que eso es real, Ariadna, te quiero, de verdad que quiero estar contigo. Quiero que te quedes conmigo, que vivamos juntos, que…


    —¿Qué? ¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Que me has secuestrado! ¿Entiendes la gravedad del asunto? ¡Me has hecho creer que soy tu mujer! —Lo miraba desencajada y a punto de ponerme a gritar histérica.


    —Lo que he hecho no ha sido por mí, Ariadna, lo juro. Lo hice por mi hermano, él era el dueño de la empresa.


    —¿Cómo el dueño? Si él se apellidaba de otra manera —pregunté intrigada.


    —Sí, Peter era su padre, no el mío. —Se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa frente al ventanal—. Mi madre se casó al poco tiempo de dejar a mi padre y tuvo a Jean… No nos llevábamos del todo mal, pero tampoco como hermanos del alma. —Miró al infinito—. Aquella noche discutimos mucho por lo que estaba haciendo con su empresa, por las inversiones sin sentido y le hice ver que a su mujer y a sus hijos los iba a dejar en la ruina. —Se llevó una mano a la cara y se la tapó, inclinando la cabeza—. Llovía mucho en Toronto, salió de la casa enfadado, muy enfadado, cogió la moto y…


    —Ya, siento lo de tu hermano, en serio —me serené un segundo—, pero no justifica todo lo que has hecho. Había mil maneras de haberlo solucionado, Liam. No soy el desagradable bicho que te habías imaginado.


    —No sé qué me impulsó a seguir con esta mentira, pero lo hice y ya está. Asumiré las consecuencias, no hay más.


    —Teníamos algo, éramos algo, Liam. —Lo miré triste—. Sé que quizá no al principio, pero puede que después pudiésemos haber hecho algo bueno para todos.


    —Lo siento, Ariadna, lo siento. —No levantó la cabeza ni para mirarme—. No sé qué más hacer ni decir.


    —¡Joder, Liam! —La rabia volvió a inundarme.


    Tuve que respirar profundamente, pues lo que quería en realidad era agarrar una silla y estamparla contra cualquier mueble, que se rompiera, que hiciera mucho ruido, destrozarlo todo hasta que me calmara.


    Pero ¿qué tipo de persona se creía que era? Me conocía, sabía cómo era, lo que me gustaba divertirme, hablar con él, hacer el amor… Poco hablábamos de trabajo, pero aquella mañana, al darme cuenta de quién era yo… Había formas de salvar su empresa sin necesidad de llegar a eso.


    —Liam, lo siento, pero…


    —Déjalo, Ariadna, me voy a dar un paseo. Cuando regrese llamaré a Peter, hablaremos con las autoridades y ya decidirás qué es lo que quieres hacer.


    —Una pregunta —me miró con los ojos llorosos—, ¿has salvado la empresa?


    Sonrió tristemente y asintió antes de añadir:


    —Y ahora lo he perdido todo.


    Caminó hacia el perchero para coger la chaqueta, se puso las botas y, después de cerrar la puerta, oí que el coche arrancaba.


    Sentí que aquellas paredes se me echaban encima, la casa me estaba ahogando. Miré la mesa y vi que Liam se había dejado el móvil. No lo pensé, llamé a Keyla antes de irme de allí.


    «Yo también lo he perdido todo, Liam. Yo también.»

  


  
    Capítulo 12


    Ni siquiera sé cómo he podido llegar a estar metida en un avión con destino a Quebec. No tengo documentación, aunque hablé con el consulado español en Montreal desde el aeropuerto. Necesitaba que todo esto no se alargase más de lo indispensable.


    Gracias a Keyla pude hacer muchos de los trámites a través del teléfono móvil que me proporcionó. Ella, solo ella, podía ayudarme, después de todo lo que me había sucedido.


    Tenía miedo, pero no podía olvidar el engaño que se había organizado a mi alrededor. Podía llegar a entender lo del hermano de Liam, quizá hasta si me lo hubiera explicado lo habría ayudado a solucionarlo de otra manera. Pero la mentira y el engaño se habían metido en nuestra vida y parecía como si nada fuera a cambiar.


    Cerré los ojos esperando que despegara el avión. Unas horas y estaría de vuelta en España.


    Sabía que Enzo ni siquiera se habría preocupado de mí, de mi «desaparición» y mucho menos le importaría lo sucedido. Miré por la ventana y vi que el aparato comenzaba su recorrido por la pista.


    Me encontraba totalmente perdida y no porque todavía no fuera capaz de recordar, sino más bien al contrario, me dolía demasiado acordarme de todo lo que Liam y yo habíamos hecho juntos. Le había declarado mi amor, le había dicho que no me importaba no recordarle, porque sabía que él formaba parte de mí y yo de él. Lo habría dejado todo con tal de que lo nuestro funcionara, quería que funcionara incluso sin recuperar la memoria del todo. Pero ¡joder! Me había mentido.


    Dos lágrimas caían de mis ojos, pero me las sequé inmediatamente, no necesitaba que mi compañero de asiento pensara que estaba peor de lo que yo ya me sentía. Liam… ¿por qué? Hubiéramos podido hacer algo juntos, podríamos haberlo arreglado los dos. ¿Por qué? ¿Por qué…?


    Tardé más de lo que pensaba en tener mi documentación en regla. No quería que nadie supiera lo que me había sucedido. Si se lo explicaba o llamaba a alguien de la empresa de Liam, podrían avisarle de mis movimientos. No tardaría mucho en saber de mí, pero no quería que nadie me enviara el pasaporte.


    Cuando llegase a casa, me haría un chequeo médico. Necesitaba saber si mi cerebro estaba bien después del accidente.


    Pasadas unas horas, un empleado del consulado vino a traerme una copia del pasaporte para que pudiera tomar el primer avión con destino a Madrid. Llamé a mi empresa y expliqué por encima lo sucedido, sin entrar en detalles ni incriminando a nadie.


    Todos los preparativos de vuelta los hice de la manera más discreta posible, ni siquiera mi empresa sabía que volaba con destino a Madrid desde Montreal y no desde Toronto. Estaban enfadados conmigo, porque la compañía que pretendían quedarse había vuelto a las manos de su dueño. Por primera vez desde que yo estaba al mando, una de las empresas se me había escapado.


    En realidad, en esos momentos me importaba más bien poco. No sabía si deseaba volver a tener esa vida. Había estado una semana apartada del mundo y pensaba solo en estar conmigo misma. Es cierto que no era fácil, pues en mi cabeza nada más existía una preocupación, curarme. Por otra parte, aún recordaba la sensación de despreocupación, la calma que sentía cada vez que miraba al mar, que me sentaba con una taza de café o cuando me acurrucaba al lado de Liam.


    Lo que sí tenía claro era que en el momento en que pisara Madrid, todo iba a cambiar. No sabía de qué manera, pero necesitaba que mi vida cambiara. No deseaba ser siempre la mujer a la que todos miraban con temor, sino una persona que iba a ayudar, no a aplastar o a destruir.


    Cogí la copa que me ofrecieron en mi asiento de business. Únicamente tenía ganas de dormir. Rebusqué en una de las bolsas y encontré una pastilla de las que usaba para viajar y me la tomé con aquella copa de champán que tenía en las manos. No era muy ortodoxo, pero sí muy eficaz para dormir el mayor tiempo posible, desde que servían la cena hasta que nos despertaban por la mañana para poder desayunar.


    Y así no pensar más en lo que había dejado atrás.


     


    * * *


     


    Después de bajarme del coche que me llevó a mi casa, caminé con mis dos maletas hasta la entrada del portal. El portero me sonrió.


    —Esta vez no ha sido muy largo su viaje, señora Palacios.


    —No. Acabo de llegar ahora mismo, estoy agotada.


    —Me alegro de verla —le contestó él, ayudándola a meter las maletas en el ascensor—. ¿Quiere que la ayude a subir el equipaje?


    —No hace falta, muchas gracias, Jacobo.


    Entré en el ascensor. Nunca me ha gustado mucho hablar del lugar donde vivo, pero diré que es de esos en los que hay portero y los vecinos son bastante altivos. Una de las cosas buenas que tiene eso de viajar tanto por el mundo es que no he tenido que relacionarme mucho con ellos; mini-punto para mi vida de mierda.


    Abrí la puerta de casa. No hizo ruido y lo mejor era que dentro el silencio reinaba por completo. Enzo no estaba. Mini-punto para mi cabeza a punto de estallar de dolor. No lo he dicho, pero desde que el avión aterrizó había comenzado a tener una pequeña molestia, que se acabó convirtiendo en una migraña de manual al llegar a casa.


    Dejé las maletas en mi habitación. La cama estaba pulcramente hecha. Tomé una pastilla y me tumbé en la cama sin siquiera quitarme la ropa. Hasta que el dolor desapareciera…


    Abrí los ojos al oír un ruido en el salón. Al principio me asusté porque estaba totalmente desubicada, creía que aún estaba en aquella deliciosa cabaña de Quebec, pero al notar que llevaba la ropa puesta, recordé que ya me encontraba en Madrid y me di cuenta de que aquellos ruidos eran en mi casa, en mi salón.


    Me levanté para dirigirme hacia allá. Iba descalza, así que si era Enzo no me oiría. Y, aunque no me apetecía ver a nadie, esperaba que fuera él y no unos cacos que hubiesen entrado a robar. Cosa difícil, teniendo en cuenta que abajo estaba Jacobo.


    No se oía solo una voz, sino que eran dos, reían quedamente, no de manera descarada, como si estuvieran intercambiando comentarios sin más. ¿Quién podría ser?


    No me sorprendí al ver a Enzo besando en el cuello a una rubia que le reía las gracias, mientras bebían un par de botellas de cerveza.


    Por un momento pensé en regresar a la cama, pero probablemente sería bastante más incómodo para ellos que para mí encontrarme allí tumbada, mientras, quizá, ninguno de los dos amantes llevaba ropa puesta, así que me dispuse a saludar.


    —Buenas tardes, Enzo.


    Lo vi dar tal salto en el sofá que por poco tira todo el contenido de la botella que sujetaba. La mujer también se asustó y se separó de él inmediatamente. Menos mal que los dos llevaban aún la ropa puesta.


    —¿Ariadna?


    —Sí. Oye, ¿no podríais ir a otro lado? Acabo de llegar de viaje y estoy con migraña —dije sin más y me metí de nuevo en la habitación.


    Si lo nuestro ya era un teatro, lo que acababa de ver me demostraba que la función había terminado hacía tiempo y que debíamos echar el telón definitivamente. Esos días en los que había estado fuera, vivido la experiencia de no recordar nada y comenzar de cero, me habían enseñado que la vida que vivía con Enzo, aunque cómoda, no era lo que yo quería. Ni él tampoco, y a los hechos me remitía. Así que el show se había acabado.


    Oí el sonido de unos nudillos llamando a la puerta.


    —¿Ariadna?


    —Pasa —dije sin más.


    —Lo siento, pensaba que no volverías hasta dentro de un mes y…


    —Enzo, esto se ha acabado. —Me llevé una mano a la cabeza, aún tenía un poco de bulto por el golpe—. No quiero seguir viviendo así. No es cómodo para mí ni para ti y menos para ella —señalé, haciendo referencia a la mujer.


    —Llevamos algún tiempo saliendo juntos y no sabía cómo decírtelo…


    —¿Tan complicada soy, Enzo? Hice todo para salvar nuestro matrimonio, parejas compartidas, tríos, intercambios… Me hiciste incluso quedar a solas con otro hombre. ¿No sé qué más querías de mí?


    —No te quería a ti, Ariadna. —No se movía de la puerta—. Me di cuenta después de aquella noche que pasaste fuera. No te quería y por eso me emborraché, me sentí culpable de haberte obligado a hacer cosas que no querías solo por mi capricho.


    Suspiré al oír la verdad de sus labios. Por sus actos ya lo sabía, por las cosas que él me pedía, lo sabía, pero el temor a quedarme sola era mucho más fuerte que darme cuenta de ello. Mi necesidad de saber que tenía un hogar al regresar después de cada viaje era más fuerte que la verdad.


    —Me marcho con…


    —Me da igual cómo se llame, Enzo, llévate lo que necesites y veremos cómo lo hacemos, ¿vale?


    Él se peinó el cabello castaño con la mano, dándose la vuelta.


    —Ah, por favor, deja las llaves encima de la mesa y pásame una dirección para que te envíe todo lo demás.


    No fue tan difícil expresarlo como sentir lo que me carcomía el cuerpo.


    La casa era mía y hacía tiempo que no dormíamos juntos, así que le iba a ser fácil coger unas cuantas cosas de su habitación, meterlas en su maleta y marcharse. Mientras, yo esperaría sentada en la cama, mirando por la ventana un paisaje que nada tenía que ver con el mar, las montañas, los pájaros volando y un brazo que pasaba por mi hombro para atraerme hacia Liam y besarme la sien.


     


    * * *


     


    Había pasado ya bastante rato cuando oí que la puerta se cerraba.


    Me había creído invencible, la Mujer Maravillas, Supergirl, Capitana Marvel y todas las superheroínas que quepa imaginar, pero no, no lo era, no lo había sido y nunca lo sería. En el momento en que aquella puerta se cerró, me sentí pequeña, frágil, sola y muy triste. Todo lo que había creído ser desapareció, todo lo que siempre quise construir se había desmoronado y no tenía ni idea de cómo iba a poder salir de aquello.


    Lloré encima de la cama, vestida de calle después de un viaje intercontinental y sabiendo que lo más complicado comenzaba entonces y estaba sola.


    Aunque, ¿cuándo no lo había estado?

  


  
    Capítulo 13


    Ese no había sido uno de esos días en los que el mundo te dice que todo va a ir bien, sino más bien al contrario. Sabía perfectamente que la mañana iba a ser difícil, primero porque iba a firmar el divorcio con Enzo y la verdad era que no me apetecía nada volver a verle.


    Después de aquella conversación tan «interesante» que mantuvimos en la puerta de mi habitación, no nos habíamos vuelto a ver. Sus cosas se las envié yo, tal como le había adelantado. Durante la semana que me cogí de vacaciones para decidir lo que iba a hacer después de firmar el divorcio, resolví renunciar a mi puesto en la empresa para la que trabajaba. Había decidido cambiar absolutamente de vida, necesitaba un cambio. Dejar de escapar y quedarme para siempre.


    Esa semana había sido fundamental para sanarme por dentro, saber qué era lo que en realidad deseaba de la vida o qué deseaba hacer con ella. Y me di cuenta de que en realidad lo que estaba haciendo siempre era huir. Tener el control sobre los demás, en este caso sobre los números y la economía de otras empresas, me daba la fuerza para seguir adelante, para pensar que estaba manejando mi vida. Pero en realidad todo era una mentira. Estaba engañándome.


    Caminé despacio hacia el despacho de abogados, decidimos tener los dos el mismo, así nos saldría más barato y nos pondríamos de acuerdo más rápido. A mí el dinero no me importaba mucho, pues la verdad es que, viajando tanto, había conseguido gastar poco y mi sueldo era considerable. Juntos tampoco gastábamos demasiado, ya que desde hacía tiempo no compartíamos salidas ni viajes ni nada…


    —Buenos días, señora Palacios —me saludó el abogado al entrar en la sala de reuniones.


    Aún no había llegado Enzo, así que le pedí al letrado que me dejara firmar ya, por si tenía la suerte de no encontrarme con él. Pero no, al momento entró por la puerta y saludó.


    —Bueno, ya que estamos todos y que los dos están de acuerdo con el reparto de bienes, solo queda firmar y en unos días tendrán la documentación —nos informó el abogado.


    —Perfecto —dije sin más, mientras plasmaba mi firma en el documento.


    Después de que los dos lo hiciéramos, salimos juntos a la calle.


    —Ariadna, te veo bien —me dijo Enzo.


    —Estoy tranquila.


    —Bien, pues con esto, ahora sí que se ha acabado todo.


    —Era lo mejor y lo sabes —le contesté, abrochándome el abrigo, el día se había despertado fresco—. Además, uno de los dos tenía que dar el paso, dejar el miedo atrás y lanzarse al abismo de lo nuevo —sonreí.


    —Sí, tienes razón.


    —Adiós, Enzo.


    —Adiós, Ariadna.


    Nos despedimos con un sincero abrazo, sin rencores, sin resentimientos…


    Acababa de cerrar la puerta de una de las cosas que atenazaban mi vida, y a continuación iba a dirigirme a firmar mi renuncia en la empresa y recoger mi finiquito y mi parte de los beneficios anuales, ya vería qué haría en adelante.


     


    * * *


     


    Estaba sola, sentada en una cafetería, el sol finalmente había decidido aparecer por el nublado cielo de la capital.


    Removía el contenido de mi taza mirando a la gente pasar y lo cierto era que únicamente pensaba en cómo poner en orden todo lo que estaba volando sin rumbo por mi cerebro.


    ¿Buscar un trabajo más estable? ¿Marcharme a algún lado para comenzar de cero? ¿No hacer nada y esperar? Cogí la taza y le di un sorbo…


     


    * * *


     


    Qué grande parecía mi cama por las noches. Si bien antes me encantaba estar sola en ella, desde que Liam no estaba a mi lado sentía que era un lugar inmenso para mí. Pero lo peor no era sentir la soledad, sino darme cuenta de que aquel hombre que me había engañado no hacía más que aparecerse a todas horas en mi mente. Tenía que olvidarme de él, deshacerme de su recuerdo y del recuerdo de lo feliz que me sentía a su lado, sintiendo que podíamos ser una «familia». Cuando no recordaba mi pasado solo pensaba en recuperarlo, pero ahora que ya tenía lo que tanto ansiaba, pensaba que me gustaría tardar un poco más. Quizá el tiempo suficiente para estar tan perdidamente enamorada de Liam que, aunque engañada, no pudiera separarme de él.


    Volví a darme la vuelta en la cama.


    Encendí mi teléfono móvil, pero no tenía nada que mirar…


     


    * * *


     


    Los días pasaban, las semanas… incluso los meses y se hacían demasiado largos como para no ser consciente de que el tiempo corría en mi contra, de que aún seguía perdida sin saber qué hacer con mi vida. Y no, no había viajado durante todo ese tiempo, ni ganas. Aunque también he de decir que mis rutinas diarias me estaban ayudando a no volverme loca del todo.


    Salía alguna vez con nuevos amigos que había comenzado a hacer en mi gimnasio, no era algo muy estimulante, pero si novedoso… «Amigos», una palabra que hacía siglos que no entraba en mi vocabulario.


    Aquella tarde, después de una clase dirigida en el gimnasio, salí a tomar algo con algunas chicas del grupo. No había pasado más de media hora cuando mi teléfono comenzó a sonar. Me pareció raro, pues la verdad era que desde que lo había dejado todo, nunca había estado más silencioso. Solo mi padre me llamaba una vez a la semana y creo que era para asegurarse de que aún seguía viva. Poco más.


    Miré la pantalla y no reconocí el número, así que me aparté del grupo excusándome y respondí.


    —¿Dígame?


    —¿Es usted Claudia Ariadna Palacios? —La voz era de una mujer.


    —Sí, ¿y usted es?


    —Oh, disculpe. Me llamo Martina Grass y soy headhunter de Grass & Locke. Nos ha llegado su currículum y me gustaría tener una reunión con usted, un cliente necesita una persona de su perfil.


    —En estos momentos no estoy buscando trabajo y…


    —Por favor, tengamos esa reunión, estoy segura de que será fructífera. —Sonreí mientras la oía hablar.


    —De acuerdo, ponga fecha y hora —le dije, pensando que no perdería nada por escuchar ofertas. Más aún cuando no tenía ninguna y tampoco ganas.


    —Genial —respondió entusiasta, mientras oía que tecleaba—. ¿Le va bien mañana por la tarde a las seis?


    No nos entretuvimos hablando mucho más, finalizamos la conversación con la promesa de que me enviaría la dirección de la entrevista a mi correo electrónico. Y así fue, pues cuando volví a la mesa en la que aún tomaban café mis compañeras de gimnasio, sonó el aparato anunciando que un mail acababa de llegar a mi bandeja de entrada.


    Continué con aquella reunión improvisada a la salida del gimnasio, sin darle más importancia a aquella cita.


     


    * * *


     


    La reunión iba a tener lugar en un pequeño coworking que estaba en pleno centro de la ciudad.


    Me vestí como las veces que iba a mi anterior trabajo. Moño estirado, camisa, chaqueta y pantalón, cogí mi bolso preferido, sí, yo también tengo uno de esos, y me fui en taxi hacia el lugar.


    Allí estaba yo a la hora indicada, en el momento justo.


    Entré y, después de hablar con la chica de recepción, una mujer alta, rubia, de melena ondulada, salió a recibirme.


    —¿Eres Claudia Ariadna? —preguntó sonriendo.


    —Sí, pero llámame Claudia. —Para trabajar no era Ariadna.


    —Perfecto, Claudia, entremos en esta sala.


    Nos sentamos la una frente a la otra, era muy guapa y la verdad es que hacía verdaderos esfuerzos por ser amable y cordial.


    —Bien, Claudia, primero quería presentarte nuestra empresa y por qué nos hemos interesado por ti. Como verás, este espacio no es nuestro, pues nuestra central se encuentra en Alemania, solo hemos venido a entrevistar a un par de personas más, para otros puestos.


    —Muy bien. ¿Podría preguntar quién os ha pasado mis datos?


    —Sí, claro. —Rebuscó en una carpeta hasta encontrar lo que buscaba—. Ha sido Fernando Araujo, trabajó contigo.


    Más que trabajar fue mi valedor en la empresa que había dejado hacía ya casi un año.


    —Nos conocemos de hace tiempo y quedamos a cenar el otro día, cuando llegué a Madrid. Hablamos de todo y salió tu nombre, me dio tan buenas referencias que no pude más que querer conocerte.


    —Muchas gracias —le dije con sinceridad—. Pero en estos momentos no es que tenga muchas ganas de volver a hacer lo que hacía anteriormente. Necesito darle un cambio a mi vida laboral.


    —Bueno…


    Y así estuvimos hablando casi una hora y media sobre mi antiguo trabajo y sobre cómo me gustaría volver a entrar en el mundo laboral, pero con mis condiciones. Ella me planteó que lo que quería su cliente era abrir una nueva sucursal en España y había pensado en Madrid para ubicarla. Me pareció interesante, pues no tendría que viajar más que alguna vez a su central en Alemania y poco más. Me gustó cómo sonaba aquello.


    —Bien, Claudia, espero que te haya sonado interesante, pues mi cliente vio tu currículum y la verdad es que estaba muy interesado en tu perfil.


    —Gracias, Martina, las condiciones son muy buenas, el sueldo más que correcto y, aunque no pensaba volver al mundo laboral tan pronto, no me importa pensar en ello.


    —Genial, te llamo en cuanto hable de nuevo con mi cliente. He de marcharme ya —miró su reloj—, es más tarde de lo que esperaba y he de irme.


    —Tranquila —le dije, levantándome de la silla y poniéndome el.


    Nos despedimos y salí a la calle para coger un taxi, aunque crucé la calle, pues me iba mejor para regresar a casa. Tuve que estar un rato esperando, porque todos los que pasaban estaban ocupados. Vi salir a Martina por la puerta del coworking mientras parecía que buscara a alguien con la mirada. Saludó, yo miré en dirección a aquel saludo y me quedé absolutamente petrificada.


    Era Liam.


    Él se acercó sonriendo, la agarró por la cintura y se besaron.


    Un taxi paró a mi lado, pero yo no podía dejar de mirar a aquella pareja, a Liam.


    —Señora, ¿entra?


    —Sí, disculpe. —El taxista me devolvió a la realidad en el momento en que la mirada de Liam me veía.


    Suspiré intentando que mis músculos me respondieran para meterme en el taxi, justo en el momento en que Martina también miraba hacia mí y me saludaba.


    Otra vez Liam.


    Cerré los ojos sintiendo que mi estómago se encogía y le di mi dirección al taxista.

  


  
    Capítulo 14


    Me desperté porque la alarma había sonado. No tenía ganas de hacerlo, la noche había sido de esas para olvidar, en las que no haces más que darle vueltas a la cabeza y esta, la cabeza, no deja de decirte las cosas que podrías haber dicho o hecho. Cuando logré dormir era ya de madrugada, tarde, muy tarde.


    No era capaz de digerir que había visto a Liam y mucho menos pensar que hubiera sido capaz de rehacer su vida tan pronto.


    ¿Pronto? Había pasado un año desde el final de lo nuestro.


    Lo curioso del caso era que yo aún continuaba pensando que lo que habíamos tenido fue importante, que entre nosotros había quedado algo que nos hacía imposible olvidarnos. Pero estaba claro que estaba metiendo en el mismo saco sus sentimientos y los míos, sin tener la más mínima idea de lo que él pensaba.


    Es curioso lo que nuestras cabezas nos hacen, ¿no? Aunque en ese caso, lo que la mía me estaba haciendo era vivir de un espejismo, de un sueño que fue y que pudo ser, pero que al final quedó en nada.


    Lo más doloroso era pensar que en realidad solo habíamos pasado una noche juntos en Madrid, otra en Toronto y después aquellos días en Quebec…


    Lo que más me daba vueltas en la cabeza no era el hecho de que me mintiera diciendo que estábamos casados, sino que también el «te quiero» que se empeñaba en decirme cuando nos amábamos, cuando mirábamos juntos el mar desde su casa en Gaspé, también era mentira.


    Me masajeé los músculos de la cara, ya que notaba que durante mis pocas horas de sueño había tenido la mandíbula apretada y me dolía. ¿Cómo coño iba yo a mirar a los ojos ahora a Martina si aceptaba el trabajo?


    «—Hola, Martina, ¿sabes ese tipo con el que sales? Mira, me lo he tirado varias veces y, ah, que sepas que me engañó y secuestró cuando perdí la memoria durante un tiempo y me hizo creer que era su mujer.»


    Sonaba raro, ¿verdad? Pues peor lo hacía en mi cabeza, era horroroso. Porque después de verle, me di cuenta de que nunca nunca había dejado de pensar en él, en sus besos, en sus caricias, en cómo me hablaba al oído y, sobre todo, en su manera de hacerme el amor, en cómo lo hacíamos en la que yo pensaba que era «nuestra» cama.


    Noté como en la boca de mi estómago se formaba un nudo que me hacía sentir idiota, que me hacía sentir vulnerable de nuevo y poco inteligente. En resumen, que me gritaba que estaba totalmente enamorada de aquel hombre al que debía olvidar.


    Y recordé por qué me fui, recordé aquel momento en el bosque en que sentí que debía seguir buscando algo que no encontraba, pues las cosas más difíciles de explicar forman parte de nosotros, de nuestra vida, de nuestra naturaleza, y cuantas más veces intentáramos alejarlas, más volverían a nuestro lado, susurrándonos que las dejásemos escapar del lugar donde las teníamos escondidas.


    Me duché intentando borrar ese sentimiento, desecharlo por el desagüe, mientras el agua resbalaba por mi cuerpo tratando de despegarlo de mí.


    No funcionó, pues aún seguía ahí, así que hice de tripas corazón y salí a dar un paseo, quizá el sol de aquel sábado me ayudara a despejarme un poco, podía pasear por algún parque, o sentarme en un banco y mirar las palomas, como los ancianos…


    —Ariadna —oí y me paralicé.


    Acababa de abrir el portal y pensé que estaba teniendo alucinaciones auditivas, pero nunca he creído en nada paranormal, así que me di la vuelta y allí estaba él. Tenía el pelo algo más oscuro de lo que yo recordaba, pero sus ojos seguían siendo igual de claros. Me asusté.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has conseguido saber dónde vivo?


    —Ariadna… Aún no sé por qué no me denunciaste, no sé por qué huiste —me dijo consternado.


    —Eso ya no importa, ¿no? —Me intenté hacer la digna, pero creo que no me salía muy bien—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? —insistí.


    —Anoche miré en la documentación de Martina.


    —Eso de hacer las cosas a escondidas está en tu ADN, ¿no? —Aquello sí era un revés y a dos manos.


    —Si es por ti, sí. —Se me acercó peligrosamente.


    Lo miré y por un instante pensé en lanzarme a sus brazos para olvidarme de lo que había estado intentando arrinconar en mi mente, pero finalmente mi parte más racional hizo alarde de lucidez y di unos pasos atrás.


    —Liam, de verdad, ¿no crees que ya tuvimos suficiente? ¿No te das cuenta de que si no puse denuncia ni nada fue para no volver a verte?


    —Nunca lo comprendí. —Sacó las manos de los bolsillos.


    —Yo tampoco, así que mejor será que no tientes a la suerte —me envalentoné.


    —Ariadna, nunca he dejado de pensar en ti —dijo, poniéndose nervioso.


    —Déjame, Liam, por favor. Ha pasado demasiado tiempo para que podamos recomponer algo —le contesté seria—. Si es que hubo algo o tú sentiste algo de verdad.


    Me volví para marcharme, no quería seguir sintiendo que me estaba destrozando por dentro, que me estaba rompiendo en cachitos y que probablemente me echaría a llorar delante de él. Caminé un par de pasos y sentí mi muñeca atrapada por unos fríos dedos que me hicieron darme la vuelta con mala cara.


    —¡Suéltame!


    —No lo voy a hacer —dijo suavemente.


    —Déjame en paz —susurré acercándome a él.


    —No quiero hacerlo Ariadna, no puedo hacerlo.


    —Eres un puto egoísta.


    Casi estuve a punto de gritárselo en plena cara, pero no lo hice, lo susurré muy enfadada y noté cómo su agarre se aflojaba, cómo sus dedos dejaron de tocar mi piel.


    No le di más importancia y lo que hice fue regresar a casa. Ya no tenía ganas ni cuerpo de dar un paseo y menos con las lágrimas saliendo libremente de mis ojos.


    Me sentía terriblemente enfadada, muy enojada por no haber podido reprimir mis sentimientos hacia Liam. Me odiaba a mí misma por la pura contradicción que era mi mente en ese momento; había pasado un año intentando olvidarle, pero sintiendo que le quería y ahora lo echaba por lo que me hizo.


    Simplemente era gilipollas, no había más.


    Pero ¿para qué volver con él? ¿Para que después se marchara, para que volviera a irse con otra?


    No oí que la puerta del portal se cerrara, así que me di la vuelta para ver qué ocurría y allí estaba él mirándome. Me contemplaba con intensidad y yo ya estaba cansada de luchar contra mis sentimientos.


    Se acercó y me enjugó las lágrimas.


    —Lo siento, Ariadna, siento todo lo que ocurrió y más siento no haber venido a buscarte. Quería hacerlo, necesitaba pedirte perdón, decirte que te quería y que deseaba que te divorciaras de tu marido.


    —Liam, ha pasado mucho desde aquel día en que lo dejé todo atrás —lo miré a los ojos— y no sé si quiero volver a ese momento.


    Pero no me hizo caso, pues vi cómo sus labios se acercaban a mi boca despacio, tan lentamente que me di cuenta de que me estaba dando la oportunidad de echarme atrás, de irme, de dar media vuelta y cerrar para siempre esa puerta. No lo hice, cerré los ojos esperando aquella caricia que me había negado a olvidar y enfadada por no hacerlo.


    Nos besamos. Me rendí de nuevo.


    Cerré los ojos para no perderme nada de aquella sensación. Me negaba a no sentir cómo sus labios acariciaban los míos, cómo su lengua buscaba la mía para batallar juntos, cómo sus manos se metían bajo mi ropa de abrigo para sujetarme la cintura y acercarme a él, a su cuerpo.


    —Ariadna…


    —Ven a casa, Liam, no quiero pensar más. Esta vez quiero hacerlo bien… No quiero escapar, no quiero irme.


    —Pero…


    —Vivo sola, estoy divorciada.


    Volvió a besarme.


    Juntos en el ascensor nos mirábamos nerviosos, su mano agarraba fuerte la mía, parecía que tuviese la necesidad de asegurarse de que lo que estaba sucediendo era real, que nos íbamos a volver a encontrar de nuevo, piel con piel.


    Abrí la puerta de casa y lo miré mientras, sin una palabra más, nos desprendíamos de las prendas de ropa que llevábamos puestas. Me siguió hasta que llegamos a mi habitación. Yo solo llevaba la camiseta y el pantalón de deporte que me había puesto para pasear. Él, unos pantalones y una camisa azul que resaltaba el color de sus ojos.


    —Ariad…


    —Cállate, Liam, por favor.


    Me acerqué a él para desabrocharle botón a botón la camisa, despacio, haciendo que la prenda cayera por sus brazos, mientras mi boca se posaba en su piel. Reconocí su olor, ese que siempre estuvo en mi mente y no desapareció nunca de ahí.


    Me quitó la camiseta, pero después de ello seguí pegada a su piel, a ese aroma.


    Sus manos se metieron por mis pantalones y me los bajó despacio. Ahora era él el que posaba sus labios en mi estómago y su mejilla, dejándola quieta un instante en el que mis manos acariciaron su cabello, su suave y rubio pelo. Era tal la necesidad que tenía de él que no quería que aquello acabase, ni siquiera me imaginaba cómo íbamos a hacerlo para no volver a sentir que éramos dos gilipollas.


    Se levantó y cogió mi rostro para que nuestras bocas volvieran a juntarse. No hubo duda por ninguna de las dos partes mientras volvíamos a besarnos despacio, con cuidado para no dejar nada por hacer.


    La poca ropa que nos separaba despareció del todo, dejándonos desnudos. Pero no solo físicamente, sino también mentalmente. Nos liberamos de todo lo que nos coartaba, de todo lo que nos había separado durante todo ese tiempo. Estábamos juntos, mirándonos a los ojos y, aunque sabíamos lo que nos pasaba por la mente, lo silenciamos en ese instante.


    Nos tumbamos en la cama para poder disfrutar libremente, sin ninguna mentira de por medio.


    —Quiero estar contigo, Ariadna —dijo.


    —Estás conmigo, Liam.


    Lo tumbé en la cama y me puse encima, no quería más juegos, no deseaba perder más el tiempo, así que simplemente me deslicé en él. Su sexo entró en mí con facilidad, aunque tuve que esperar un momento. Hacía un año que no había estado con un hombre por decisión propia y parecía que cada vez que lo hacía era con él. Siempre él era mi primera vez. Me miró sorprendido, lo miré silenciándolo, a la par que apoyaba las manos en su pecho y comenzaba a moverme de manera lenta y premeditada. Cerré los ojos, lo sentí dentro, muy dentro, y no solo físicamente, pues al encontrarse nuestros ojos en aquel instante, sentimos que regresábamos a aquellos momentos en los que hacer el amor era liberarnos de todas esas cargas que llevábamos en nuestras mochilas.


    Liam se izó solo un poco, lo suficiente para sentarse y abrazarse a mí, con fuerza, sin querer que me escapara. Nos movíamos a la vez y nos besábamos desesperados. Nos acariciábamos y nuestros cuerpos respondían de una forma intensa. Los suspiros se entremezclaban con la necesidad de expresarnos, de amarnos y, sobre todo, de recordar cómo nuestras pieles se reconocían.


    —Ariadna, me voy a correr y…


    Lo callé, no tenía ganas de que me dijera nada de lo que luego pudiera arrepentirse o no cumplir. Yo solo necesitaba sentirlo, recordarlo, estar con él, ya se vería lo que podía pasar. O todo o nada… Pero…


    Cuando mi cuerpo se liberó, sentí que el suyo también lo hacía, apretándome con fuerza y escondiendo su rostro entre mis pechos. Gimió fuerte, se tensó y después se desmadejó en mis brazos. Luego me miró a los ojos:


    —Es una locura, Ariadna.


    Sonreí de medio lado, pues ya sabía yo que eso podía ocurrir. Que lo que estábamos haciendo sería volver de nuevo al punto de partida, al cero, al principio, a escapar…


    Me levanté para dejar que saliera de mi interior, notando cómo no solo era su sexo el que se escapaba, sino también sus fluidos. Lo miré y me di cuenta de que lo que había dicho no era por haber hecho el amor, sino por cómo lo habíamos hecho. Y se lo dije…


    —No te preocupes, no puedo tener hijos. —Vi cómo sus ojos cambiaban de expresión—. Es por culpa del estrés.


    —No sabía… —acarició mi rostro.


    —Hay tantas cosas que no sabes de mí —dije, volviendo a besarlo—. ¿No tienes que irte?


    —Tengo todo el tiempo que quieras que esté contigo.


    Volvió a besarme con pasión y nuestros cuerpos se entrelazaron entre las sábanas.


     


    * * *


     


    Abrí los ojos, tenía frío. Me había quedado dormida desnuda y ahora el edredón tapaba la mitad de mi cuerpo, mientras la otra sentía el frío de una cama vacía. ¿Vacía? Miré a mi lado y no vi a Liam, me incorporé de golpe. Presté atención a los sonidos de mi alrededor, a si por casualidad se oía algo en el salón, algún movimiento en el baño… pero nada. La casa estaba totalmente muda.


    Me puse el pijama que solía tener bajo la almohada y que ahora estaba tirado en el suelo de cualquier manera. Caminé con desgana hacia la cocina.


    No sabía exactamente la hora que era, aunque lo intuía por el sonido de mi estómago. Efectivamente, eran más de las cuatro de la tarde y sí, estaba sola en mi casa.


    ¿Qué podía decir? Esta vez fue él quien me dejó sin explicaciones, parecía algo así como una tradición.


    Miré mi teléfono móvil y vi que tenía un mensaje sin leer. Creí que sería la headhunter, o, lo que era lo mismo, la mujer con la que en esos momentos estaba enredado Liam, pero no, era un número desconocido.


    Hola, Ariadna, me he tenido que marchar sin despedirnos. Tengo mucho que explicarte, mucho que hablar contigo, pero me marcho esta noche. Para ser exactos, en unas horas estoy camino de Alemania. Me habría gustado poder hablar contigo mucho más, muchas más horas, muchos más minutos…


    No quise seguir leyendo, tuve la sensación de que era otra vez una de esas raras situaciones en las que tanto él como yo nos veíamos envueltos cuando quedábamos. ¿Seríamos acaso como esas parejas que tienen un idilio a través de los años? ¿Que quedan en el mismo lugar, a la misma hora y el mismo día, pero una vez al año?


    Dejé el móvil encima de la mesa y le di la vuelta.


    Quizá sí había sido un buen final a aquella rara historia.


    Sonreí mientras sacaba un plato preparado del congelador y lo metía en el microondas.

  


  
    Capítulo 15


    Todo había vuelto a cambiar.


    Sin querer buscarle más explicaciones al asunto, decidí que lo mejor sería que me marchase, que dejara lo poco que quedaba de mí en un lugar donde en realidad nunca estuve. Aquella noche con Liam me hizo comprender que anclarse a los recuerdos solo nos llevaría al desastre. Entendí lo que aquella extraña visión quería decirme, al final, lo único que debía hacer era escucharme. Dejar que fuera yo quien me hablara, dejar que mis sensaciones fueran las que guiaran mis pasos y eso fue lo que exactamente hice: hacerme caso.


    Así que ahora estaba lejos, me había mudado, había vendido la casa y me había marchado de aquel lugar que me hacía sentir tan sola.


    De Liam no había vuelto a saber nada. Creo que el hecho de que yo no contestara su largo mensaje, que aún tengo guardado en el móvil, tuvo algo que ver. Suspiré mientras me tomaba mi café para llevar que había comprado en el Starbucks que estaba de camino a mi oficina, en Washington.


    No. No acepté la propuesta de Martina para quedarme en Madrid y de vez en cuando viajar a Alemania. Mejor no liar más las cosas. ¿Estaba loca? ¿Alemania? ¿Perseguir lo invisible? Lo mejor era dejarlo todo atrás y olvidarme de que alguna vez tuve una vida medio normal en esa ciudad.


    Ahora tengo un despacho relativamente cómodo, trabajo en un ambiente seguro, alguien podría decir que aburrido, y, sobre todo, no me muevo de la ciudad a menos que desee hacer turismo. Curiosamente, desde que me marché de España mi padre me llama casi todos los días preocupándose de mí, de cómo me encuentro y para saber si las cosas me están yendo mejor por este lado del Atlántico. Mis respuestas son siempre las mismas: que me encuentro bien, que las cosas me funcionan bastante, casi mejor que en el otro lado. No sé por qué, pero siempre que él decía «el otro lado», me imaginaba a mí misma como un fantasma. Cosas raras que aún pasan por mi cabeza.


    Di los buenos días a todos cuando se abrió el ascensor en mi planta y me metí en mi despacho para sumergirme de lleno en mis documentos hasta la hora de salida.


    El sol aún estaba alto en el cielo cuando baje a la calle. Sonreí al ver que, como casi todos los días, él estaba allí esperándome, apoyado en la puerta de su coche. Caminé despacio en su dirección, mientras me ponía las gafas de sol, y sonreí al llegar a su altura. Devolviéndome la sonrisa, me abrió la puerta del vehículo y nos marchamos a mi casa.


    Allí, casi en la entrada de mi nuevo domicilio, hacíamos el amor, más bien follábamos. Después comíamos algo de lo que yo podía tener en la nevera, me daba un beso y se marchaba hasta la siguiente cita.


    Así era esa nueva extraña relación que había nacido de una confusión en una cafetería. Por no estar pendiente de lo que tenía delante y coger un café con el nombre equivocado, yo el suyo y él el mío. Manteníamos el contacto de esa manera tan «curiosa» y eso estaba bien, muy bien. Él por su lado, yo por el mío, y nada más… No necesitaba «novio», no quería pareja, a pesar de que lo pasábamos muy bien juntos.


    Sonreí cuando, semidesnuda y viendo que abría la puerta de mi casa para marcharse, volvió la mirada y le entendí. Me quité la camisa dejándola caer, él ni siquiera se quitó la ropa, se bajó un poco los pantalones y, contra la pared, volvimos a hacerlo. Sus labios me mordían los pezones, a la vez que sus empujones me atravesaban…


    Se marchó a los diez minutos, esta vez los dos con una sonrisa de satisfacción en los labios.


    —Te veo mañana —se despidió.


    Y después de eso, me fui a la cama.


    No salíamos de casa. Solo nos encontrábamos los días de cada día, y los fines de semana los dejábamos para nosotros. Lo que teníamos era suficiente para no estar enganchados el uno al otro, o por lo menos eso era lo que yo entendía. Creía que los dos teníamos un acuerdo tácito en el que ninguno preguntaba y sabíamos que lo que había era eso: sexo.


    En realidad, me daba igual que los fines de semana él tuviera otras relaciones, que estuviera con otras mujeres u hombres (siempre usábamos protección). La nuestra se basaba solo en el sexo, en la necesidad de pasar un buen rato juntos y hablar poco de lo que ocurría en nuestras vidas personales. Unas risas, un comentario al último cotilleo político de la ciudad, deporte y poco más.


    Finalmente había conseguido tener una vida casi normal, trabajo, amigos, salidas los fines de semana para conocer locales nuevos, sitios diferentes o simplemente para descansar.


    Tenía la sensación de que donde ahora residía lo que había encontrado era eso, descanso. Que mi mente había dejado ya de darle vueltas a las cosas y disfrutaba del hoy y el ahora. Sin arrepentirme de todo lo que había hecho anteriormente, sintiendo que todo lo pasado era simplemente parte del camino recorrido hasta llegar a donde estaba.


    Había días en los que trabajaba mucho, sin un minuto para poder comer, entre las decenas de reuniones eternas, y muchas veces me hubiera gustado llegar mucho antes a casa, pero no viajaba. Cuando lo hacía era por puro placer, para poder conocer lugares nuevos, cosas diferentes, relajarme con una taza de té en la mano mientras miraba una puesta de sol o pasarme horas en un museo, disfrutándolo como nunca antes había hecho en mis desplazamientos.


    Sí, menos el trabajo, en mi vida todo era pausado y sin complicaciones. No las quería ni las necesitaba. Me encontraba en un momento que, si bien no era perfecto, era maravillosamente equilibrado.


     


    * * *


     


    Ese día era viernes, el magnífico principio de un fin de semana con unos días de vacaciones en los que había planeado quedarme en la ciudad y ver un par de museos que tenía pendientes.


    Recogí todas las cosas que tenía encima de la mesa, me despedí de los compañeros que aún quedaban en la oficina y me dispuse a bajar en el ascensor. Estaba abriendo la puerta de salida, imaginando el largo baño de relax que me daría en casa, cuando me quedé sorprendida al ver que él, Jonathan, me esperaba en la puerta como si fuera un día de entre semana. Lo miré extrañada y me sonrió.


    —¿Qué haces aquí? Hoy es viernes —le dije.


    —Lo sé, pero me apetecía hacer algo especial contigo.


    —Sabes que no me gustan las sorpresas. —Lo miré algo enfurruñada.


    —Tranquila, solo es un cambio de planes. —Abrió la puerta del coche y entré.


    —Ya, pero ¿y si yo ya he quedado? —le pregunté.


    —Oh, no lo había pensado. ¿Quieres que me marche?


    —Déjalo, no pasa nada. —Mis planes habían cambiado de baño relajante a sesión de sexo desenfrenado.


    Me quedé algo intrigada al ver que no íbamos directamente a mi casa, sino que se desviaba para parar en un restaurante y recoger algunas bolsas.


    —¿Qué es eso? —pregunté.


    —Ya te he dicho que íbamos a hacer algo especial.


    —¿Cómo de especial? —seguí insistiendo, algo me olía raro.


    Solo sonrió, no respondió ni dijo nada durante el camino que nos quedaba. Lo veía extraño, no paraba de dar golpes al volante al son de la música que en ese momento sonara en la radio. No quise preguntar mucho más y cuando aparcó y salimos del coche, subimos a casa. Jonathan fue directamente a la cocina y me pidió que lo dejara un momento y fuera a darme una ducha o a ponerme más cómoda si quería, añadió que no debía aparecer por el salón hasta que él me lo dijese.


    Como de verdad estaba cansada de toda la semana, entré en mi habitación para quitarme los zapatos nuevos que ese día había decidido estrenar y que me estaban matando. Me di un masaje en la planta del pie izquierdo, para después darme otro más corto en el contrario, antes de desprenderme de toda la ropa que llevaba puesta. Me puse algo más cómodo antes de ir al baño y deshacerme el moño, incluso bajé la cabeza para peinar mi largo pelo desde el cuello. Me desmaquillé con parsimonia hasta que oí de lejos:


    —¡Ya puedes venir!


    Y, cómo no, eso fue lo que hice.


    Al llegar al salón todo me pareció bastante raro, nada habitual entre nosotros. Allí se estaba cociendo algo y la verdad era que no sabía si era lo que yo quería.


    La mesa estaba perfectamente puesta y en cada plato una deliciosa comida. Un par de velas encendidas y una botella de vino blanco en la cubitera. Levanté los ojos y arrugué un poco la frente…


    —¡Sorpresa!


    —En serio, Jonathan, ¿qué es esto? —Ya no podía más.


    Ese tipo de cosas son bonitas, pero para otra clase de relación, no para lo que nosotros dos teníamos, y me estaba temiendo lo peor.


    —Es que —señaló una de las sillas y me senté, después de que él me acompañara hasta ella—, me gustaría que los términos de nuestro acuerdo cambiaran.


    —Yo pensaba que los dos estábamos bien, pero si…


    —No, Claudia —ya veis, vida nueva del todo—, espera.


    Sirvió un poco de vino en cada copa y después tomó asiento para continuar con el soliloquio que, tal como me confirmó después, traía preparado.


    —Bien, llevamos juntos cerca de cuatro meses. Unos meses en los que lo hemos pasado muy bien, nos hemos dado cuenta de que en la cama somos muy compatibles, nuestras charlas mientras cenamos, aunque sean banales, me llenan y… la verdad es que me estoy enamorando de ti.


    Lo miré sin saber qué decir.


    Él me miró a su vez, quizá esperando que dijera algo, pero no lo hice. ¿Qué iba a decir?


    —¿Qué opinas?


    Ni siquiera sabía qué responderle, la boca se me había secado e intentaba que mi cerebro me indicara de qué manera hablar o qué hacer. No quería contestar. Mi mente racional comenzó a decirme que lo echara de casa, que no hablara con él. Lo miraba, juro que lo miraba y no …


    —Claudia. —Lo vi arrodillarse y sacar una caja del bolsillo.


    Cerré los ojos, quise que todo lo que había a mi alrededor desapareciera. Una extraña sensación de vacío comenzó a llenarme el estómago, vértigo. Sentía mucho vértigo. ¿Casarme? No, no quería volver a pasar por eso. Con él no. Aquello se nos estaba yendo de las manos. No debía, tenía que pararlo ya…


    —Jonathan…


    —Claudia, me gustaría que nos casáramos —lo dijo.


    Fue como si una bomba acabara de caer justo encima de mi edificio, en mi casa, en mi salón, y yo no sabía qué decir ni qué hacer o cómo actuar.


    Sacó el anillo y cogió mi mano. Estaba paralizada. Juro, prometo por lo más sagrado, que yo quería apartarla, que no me la cogiera, pero no lo hice. La sostuvo con fuerza entre las suyas para después introducir en mi dedo anular el anillo.


    —Sé que es un atraco a mano armada. También sé que llevamos poco tiempo juntos y que lo nuestro es sexo puro, pero quiero que sepas que no me he sentido tan bien en mi vida con nadie, solo tú has conseguido que mi corazón se acelere, que piense en despertarme contigo.


    —Pero Jonathan, yo no puedo…


    —No, piénsalo, Claudia, piénsalo. —Y me besó con más ternura que nunca.


    Se me puso la piel de gallina, estaba asustada. ¿Qué iba a hacer?


    Cenamos despacio. Él hablaba y hablaba. Yo solo asentía y comentaba alguna cosa sin importancia, ya que el anillo que llevaba en la mano me pesaba demasiado y no hacía más que mirarlo con recelo.


    Y por la noche tuvimos sexo, pero Jonathan fue despacio. Me trataba como a una princesa, como a la mujer que yo no quería ser con él. Todo estaba descolocado en mi cerebro, Jonathan estaba haciendo que lo que tanto tiempo me costó construir cayera por completo. Al terminar, quiso quedarse a dormir, dijo algo de pasar más ratos juntos y yo le pedí que me diera tiempo. Le mentí diciendo que la noticia me había descolocado y que necesitaba digerirla.


    Sí y no. La noticia me había descolocado, pero no solo en mi relación con él, sino con todo lo que tenía alrededor.


    Miraba el anillo y quería decirle que no, gritar que no. Deseaba echarlo de mi casa con cajas destempladas, cerrar mi puerta con siete candados y tirarlos al río Potomac. Pero no, ahí estaba yo, como petrificada por dentro y moviéndome de manera automática por mi casa mientras lo despedía.


    Necesitaba irme, necesitaba correr, necesitaba cambiar de aires y lo tuve claro. Sabía que allí podría pensar mejor, con más claridad. Estaba convencida de que el aire, la naturaleza y, sobre todo, sentir que era donde había tenido algo parecido a un hogar, me haría tomar la decisión correcta. Conectar con el espíritu del todo.


    ¿Casarme? ¿Con Jonathan? No. Eso sí que lo tenía claro.


    Posiblemente esa decisión fuera la que había tenido más clara en toda mi vida y sin dudar ni por un momento.

  



  

    Capítulo 16


    Sentía miedo, uno de esos miedos que te paralizan.


    Llevaba horas de viaje, el recorrido en el coche se me estaba haciendo eterno. Era verano, el paisaje se veía precioso y aunque llevaba la música alta, notaba el cansancio en todos los poros de mi piel. Y ya no solo era cansancio físico, sino también mental, el que te hace darte cuenta de que al final siempre has estado huyendo y, por mucho que hayas querido cambiar, has seguido huyendo sin parar. De tu vida, de tu trabajo, de tu familia, de tus sentimientos…


    De lejos pude ver algunas casas que ya se perfilaban en el horizonte, la noche en breve se cerniría sobre el pueblo y lo mejor sería que me refugiara en el hotel antes de que mi cuerpo me hiciera parar.


    Sentí un pinchazo en el corazón al pasar cerca del restaurante de Keyla, pensé en parar inmediatamente, pero estaba demasiado cansada para ello, iría al día siguiente. En ese momento, y de verdad, solo deseaba dejar el coche de una vez por todas y meterme en la cama, aunque fuera para ver la televisión hasta que me durmiera.


    Y casi exactamente fue lo que hice, a excepción de pedir que por favor me preparasen algo de comer, pues no había probado bocado desde la mañana, cuando había salido de Washington DC.


    Creo que fue la noche más extraña de mi vida: soñé con Liam y la primera vez que nos vimos en aquel restaurante de Madrid. La mirada que me dedicó nada más verme, al observar que me acercaba a la mesa y me sentaba a su lado. Sé que hay cosas que no son reales, pero noté cómo sus manos tocaban con suavidad las mías y sus labios hablaban despacio en mi oído, acariciando con suavidad mi lóbulo. Lo notaba como si estuviéramos allí, más cerca que nunca cuando después del lóbulo pasó a acariciar con su boca mi cuello.


    Me desperté sobresaltada, con la sensación de que había sido real, de que Liam había estado a mi lado, besándome. Pero no, no lo era.


    Mi cuerpo lo echaba de menos, mi mente no hacía más que recordar aquel momento en que los dos acabamos agotados encima de mi cama. Todo pasa, pero si estaba sola en aquel solitario lecho de Gaspé, era porque nunca respondí al mensaje que él dejó en mi móvil…


    Qué idiota había sido a lo largo de mi vida, qué decisiones tan mal tomadas. Y ahora… ¿ahora? Era plena madrugada en el pueblo donde una vez creí que estaba intentando recomponer mi vida olvidada con el hombre que me amaba. ¿No era de psiquiátrico?


    Miré el reloj, solo quedaba media hora para que el sol saliera en aquel lugar del lejano Canadá. No, no me sentía cansada, pero tampoco lo bastante despierta como para levantarme de la cama. Dejé que el tiempo pasara, viendo cómo los colores que entraban por la ventana iban cambiando de la más absoluta oscuridad a los acogedores tonos anaranjados del amanecer. Eran casi las cinco de la mañana, de una mañana bastante despejada.


    No sé en qué momento volví a dormirme, pensaba que ya no volvería a hacerlo, pero ahí estaba, sintiendo cómo el sol de la mañana ya estaba bien presente. Era tarde.


    Me sentí más descansada de lo que en un principio podía pensar. Me estiré y después saqué los pies de la cama para ponerlos en el suelo, sin recordar que no había alfombra. Me desperté de golpe, el suelo estaba frío a pesar de ser de madera, me miré los pies y sonreí.


    Al rato bajé a desayunar, me senté sola al lado de una ventana mientras me tomaba el primer café del día y sonreí a la mujer que me sirvió el plato que le había pedido, después de preguntarme un par de cosas por cortesía.


    Miré mi móvil, tenía varios mensajes de Jonathan.


    Él sabía perfectamente que me había ido, que necesitaba meditar mi respuesta sobre lo nuestro. Una excusa como otra cualquiera para no enfrentarme a lo que iba a hacer después de aquel pequeño viaje para «encontrarme» de una vez por todas y decir adiós a todo lo que me había ocurrido. Me despediría de Liam, de mi historia con él, y comenzaría una mía de verdad. Una que fuera nueva, única y exclusiva para mí, sin lastres.


    Allí dejaría las anclas que no me dejaban avanzar, a pesar de que fue en ese lugar donde fui más feliz que nunca.


     


    * * *


     


    Me puse el abrigo antes de salir de mi pequeña pero coqueta habitación.


    —¿He de dejar la llave en recepción? —le pregunté al hombre que estaba allí.


    —No es necesario, como mi mujer y yo andamos de un lado para otro, es mejor que los huéspedes la lleven encima por si acaso no estamos cerca —me respondió sonriendo.


    —Pues perfecto —me la metí en el bolso—, se viene conmigo de turismo.


    —Espero que le guste nuestro pequeño pueblo —me deseó, sin saber lo que había echado de menos aquel lugar del mundo.


    —Seguro que sí.


    No sabía a donde encaminarme, dejé que fueran mis pies los que me llevaran a dar un paseo por sitios que había conocido encima de una vieja bicicleta.


    Hacía sol, así que me coloqué bien la gorra que llevaba, para después buscar en el bolso mis gafas oscuras. Me las puse más que nada para poder ver mejor todo lo que había a mi alrededor y así poder despedirme de cada uno de esos recuerdos que se quedaban atascados como flechas en mi mente.


    Adiós. Sí, esa era la palabra que debía comenzar a usar de una vez por todas, para dejar que mi alma se liberara.


    Y sí, es posible que todas estas palabras fueran demasiado intensas para mí en ese momento, pero necesarias para seguir adelante. Mi vida no podía estar anclada a lo que hice o podía haber hecho, tenía que cambiar mi modo de mirar lo que sucedía a mi alrededor y soltar, dejar ir…


    Sonreí al ver hasta dónde me habían llevado mis recuerdos. Estaba frente al restaurante de Keyla, pero me lo pensé un par de veces antes de entrar allí. Como en la terraza había gente, decidí sentarme a la única mesa que en ese instante aún se encontraba libre. Un joven al que no conocía salió a tomarme nota. Después de hablar con él, me quedé esperando mi bebida y mirando el mar.


    Disfruté del sol de primavera, esa calidez que parece envolverte cuando has pasado los días más fríos del año y que es como si te acariciara despacio.


    Me dejaron la taza encima de la mesa y entonces oí una voz conocida.


    —Bienvenida, Ariadna.


    Levanté la mirada a la vez que me quitaba las gafas de sol y sonreía.


    —Hola, Keyla.


    —Te he visto desde la ventana —explicó.


    Estaba igual que la última vez que la vi, ella dentro de su coche mientras se despedía de mí, entonces pensé que para siempre.


    —¿Cómo estás? —le pregunté.


    —Yo bien, como siempre. Hudson más cascarrabias —se refería a su marido—, debe de ser la edad.


    —Seguro que sí. No sabes lo que me alegra volver a verte, pensaba que nunca más lo haría.


    —Yo sabía perfectamente que regresarías, Ariadna. —Posó una mano en mi hombro—. Hay cosas que se notan y tú tenías que venir aquí a cerrar el círculo, a cerrar tu historia.


    —Sí. A decir adiós y a soltar lastre para comenzar de nuevo, ¿no?


    Ella se encogió de hombros y se dio la vuelta sonriendo.


    Nunca pensé que nuestro encuentro estaría lleno de abrazos y lágrimas, estaba convencida de que si alguna vez nos volvíamos a encontrar, como había sido el caso, sería más como si nos hubiéramos visto el día anterior, como si el tiempo no hubiese pasado.


    La vi caminando hacia el interior del local con paso lento, sin prisa. Mientras mi mundo había cambiado de arriba abajo, allí, mirando a Keyla, tenía la sensación de que absolutamente nada lo había hecho. Me daba la impresión de que hasta las personas que me rodeaban aquella mañana de primavera eran las mismas que estaban allí hacía un año.


    Di el primer sorbo a mi bebida y me dejé llevar por el paisaje.


    Minutos más tarde, Keyla volvió a aparecer, justo cuando terminaba mi taza. Era como si lo supiera y apareciese sin más como si fuera una adivina.


    —¿Me acompañas?


    —Sí, ¿por qué no? No tengo nada mejor que hacer hoy.


    Y era verdad, mi día en Gaspé iba a ser de lo más tranquilo, quizá demasiado.


    —Pues ven conmigo, vamos.


    La seguí hasta su coche, ahora tenía un todoterreno más nuevo. Parecía que el anterior había pasado a mejor vida y aquel, aparte de estar mucho más limpio, parecía más seguro.


    —¿Coche nuevo?


    —Sí, el otro se murió, el pobre. Ya no daba más de sí. —Se subió y, al subir también yo, me dijo—. Este tiene hasta GPS incorporado, ¿has visto? —Me señaló al encender el vehículo.


    —Una maravilla —dije sonriendo.


    La vi conducir por sitios que yo aún recordaba, por donde había paseado, para finalmente llevarme al bosque. Me condujo al lugar donde aquel día pude darme cuenta de muchas cosas que hasta hacía pocos días no había sido capaz de comprender.


    —Aquí de nuevo —solté.


    —Aquí siempre, Ariadna.


    —Es como volver a casa. —Sentía una gran calma en mi interior—. Pero me siento algo perdida.


    —Sabes que existe una Gran Conexión —dijo, haciendo referencia a Manitu.


    —No sé lo que existe y lo que no —le respondí.


    —Puede, pero mira dónde estás —señaló el claro del bosque—. A donde has venido cuando has sentido que estabas perdida, a Gaspé.


    —Es el único lugar en el que, a pesar de las mentiras, me he sentido como en casa —confesé.


    —El hogar de uno está aquí —señaló su corazón—. Y me temo que tu corazón no está ahí dentro, Ariadna.


    —Mi corazón hace mucho tiempo que anda perdido, que busca lo que no encuentra y, cuando encuentra, no lo quiere —reconocí dolida.


    —Existe una leyenda, una antigua leyenda, que habla de la búsqueda del gran oso negro. —La miré intrigada—. Ven, siéntate a mi lado.


    Lo hice.


    —Un joven tenía que pasar una prueba para poder ser adulto. Su padre lo instó a buscar un animal acorde con la valentía que se esperaba de cada uno de los guerreros de la tribu. En su camino no hacía más que encontrarse con serpientes de cascabel, que rechazaba por creer que eran demasiado pequeñas para ese gran salto de niño a hombre. Él lo que deseaba matar era un gran oso negro, grande, feroz y con grandes garras. Eso era lo que pensaba que sería un gran logro. Desgraciadamente para su tribu, cuando encontró al oso, el animal lo hirió de gravedad. Cuando regresó a su casa, a punto de desfallecer, su padre le dijo: «No esperábamos que terminaras con un gran oso, el lugar está repleto de serpientes venenosas que pueden matarnos. Eran presas fáciles y menos peligrosas que un gran oso, pero elegiste impresionarnos a salvarnos de esos sigilosos animales».


    —¿Qué quiere decir eso, Keyla? Es muy enrevesado o yo estoy…


    —Es fácil, Ariadna. En nuestro camino elegimos quizá lo más grande por impresionar a los demás y muchas veces despreciamos lo que aparece una y otra vez, sin hacer caso al destino que nos pone delante lo que tenemos que hacer.


    —¿La serpiente es Liam? —pregunté intentando saber.


    —No lo sé, Ariadna. ¿Es Liam la serpiente?


    —Nos hemos encontrado muchas veces en lugares dispares y sin sentido. Cuando yo estaba casada, en Madrid, en Toronto cuando quise quitarle la empresa, después aquí —me detuve un momento al rememorar lo que sentí cuando me creí su mujer— y más tarde en Madrid de nuevo. Todas las veces que nos hemos visto, nuestras vidas diferían mucho. No teníamos nada que ver el uno con el otro.


    —¿Y no crees que los seres humanos nos empeñamos en complicar demasiado nuestra existencia? —Me miró seria—. Las cosas más sencillas son las que nos hacen más felices y las que aparecen delante de nosotros muchas veces es porque quieren decirnos algo.


    —No es tan fácil como parece, Keyla.


    —Una piedra es una piedra, no puede evitar ser dura. El viento sopla aun cuando no lo ves. Todo es como tiene que ser y tú también eres lo que debes ser, fuerte.


    La miré asustada, había dicho las mismas palabras que yo oí en el bosque, pero en ese momento no era Keyla. Sus ojos no me miraban a mí, miraban más allá del bosque, era como si me atravesaran, sin importar que yo fuera de carne. Keyla no estaba allí, era otra cosa. Algo mucho más importante que ella misma, era como si estuviera en comunión con los árboles, con la vida, con los animales, el agua, el viento y …


    —Keyla… —dije, para averiguar qué había sucedido.


    —Ha hablado a través de mí. —Se levantó, dejándome a mí en el suelo—. Yo me marcho a trabajar, tengo muchas cosas que hacer. —Me sonrió a la par que tomaba el camino a su todoterreno.


    Corrí a su lado y me monté también en el coche. Me dejó en mi hotel, en aquella coqueta edificación de estilo colonial en la que iba a pasar un par de noches más.


    —Sabes que eres más que bien recibida en mi casa —me dijo.


    —Lo sé.


    —Ven a cenar esta noche —me invitó.


    —No sé, Keyla, no quiero ser una molestia. Además, siento que estoy más cansada de lo que imaginaba. —Miré el reloj, era la hora de comer.


    —Bueno, ya sabes dónde estoy. Dónde estamos —añadió sonriendo al verme bajar de coche.


    Le devolví la sonrisa, era posible que por la noche me pasara a cenar algo por allí y coger fuerzas para el día siguiente, cuando iría a visitar aquella casa en la que me sentí tan segura. Quería verla por última vez para poder sentirme libre.


     


    * * *


     


    Comí algo en el restaurante del hotel donde me alojaba. Había unas cuantas mesas puestas en el jardín trasero, entre árboles y flores. Me pareció una buena idea sentarme allí un rato, degustar lo que fuera que me dieran y subir después a la habitación a descansar. Sentía que necesitaba un par de días para reponerme del estrés, unas jornadas para descansar, desconectar y volver a retomar la vida, esta vez de verdad y sin tiritas.


    Sonreí cuando me trajeron el primer plato.


    Era la única huésped que comía sola.


  



  
    Capítulo 17


    Me encantaban los días de primavera en esa parte del mundo.


    Me levanté después de dormir un rato y, al mirar el reloj, me di cuenta de que el sol estaba alto a pesar de la hora. Los días se hacían cada vez más largos y la claridad duraba cada vez más.


    Ni siquiera me había quitado la ropa que llevaba por la mañana. Después de comer me tumbé en la cama y me eché por encima una manta que encontré perfectamente doblada encima de una silla, en un rincón de la habitación. No sabía exactamente cuándo había cerrado los ojos, pero el libro con el que había decidido aventurarme hacia el camino del sueño apareció cerrado a mi lado izquierdo en la cama.


    Llamaron a la puerta y contesté pidiendo un momento. Pensé que probablemente fueran los dueños del lugar para preguntarme si iba a cenar allí, así que, sin siquiera ponerme los zapatos, me bajé de la cama, sintiendo de nuevo el frío de la madera, y me dirigí a abrir.


    —Un momento —repetí.


    Cuando giré el pomo y abrí la puerta, me quedé sin palabras.


    Ninguno de los dos dijo nada. Liam al otro lado y yo dentro, solo nos mirábamos. Sentí como si estuviésemos atrapados en un extraño momento en el que el movimiento de nuestros cuerpos era inexistente. Él, con barba y un ligero aspecto desaliñado, con vaqueros rotos y camisa de cuadros, al más puro estilo leñador canadiense, me miraba asombrado.


    Yo no sabía qué decir, ¿qué iba a decir? Una de las posibilidades era que me encontrase a Liam allí. ¿O no?


    —Hola, Ariadna. —Su profunda voz resonó de mi estómago a mi cerebro.


    —Liam…


    —Nunca respondiste a mi mensaje.


    —No.


    —¿Y no tienes nada más que decir?


    —Diga lo que diga no tengo explicación y, si te la diera, temo que ni siquiera tuviese sentido.


    —Me hiciste daño. —Seguía en el umbral de la puerta.


    —No lo pretendía, Liam, ni siquiera sabía si pretendía algo. —Contesté la verdad.


    —¿Qué haces aquí? —Me miró con la mandíbula en tensión.


    —Decirte adiós, quería decirte adiós.


    —¿Y si yo no soy capaz de aceptar ese adiós, Ariadna?


    Vi cómo apretaba los puños con fuerza a los lados de su cuerpo, como si estuviera intentando refrenarse de hacer algo.


    —No te va a quedar otra, Liam.


    Lo miré sintiendo que toda la fortaleza con la que había llegado a Gaspé se partía en trozos, en pedazos muy pequeños que hacían que me sintiera débil, sin fuerzas para seguir mirándolo. Quise cerrar la puerta, pero mis manos no me hacían caso.


    Y allí estábamos los dos, mirándonos sin ser capaces de cerrar aquella otra puerta figurada que solo nos hacía daño cada vez que la abríamos.


    —Ariadna…


    —Liam.


    —A la mierda —le oí decir, mientras entraba en mi habitación sin más y cerraba la puerta, justo antes de que sus manos sujetaran mi rostro y me besara de manera desesperada.


    Me eché unos pasos atrás, pero no separándome de él, sino siguiendo su impulso. Si aquello iba a ser un adiós, que de verdad lo fuera, una despedida que haría que nuestro recuerdo juntos fuera inolvidable.


    Nos desnudamos de manera torpe y desesperada, mientras nuestras manos jugaban, recorrían y recomponían recuerdos que pensábamos que habían desaparecido en el fondo de nuestras mentes. Nuestras lenguas se reconocían a cada envite, baile y juego, mientras recordaban los rincones de nuestra piel. Nuestros dedos se unían sin más, sin pretender que lo que dibujaban fuera para siempre.


    Adoraba el peso de Liam cuando entraba en mi cuerpo, cuando sus movimientos acompasados con los míos nos hacían sonreír y volver a juntar nuestros labios.


    —Te he echado mucho de menos, Ariadna —me susurró al oído, antes de morderme el lóbulo.


    —Liam, te qui…


    —No lo digas, no ahora —me pidió.


    Y en ese instante noté que una lágrima caía por mi mejilla y él me la besó. Sentí que los dos habíamos conseguido liberar lo que teníamos dentro, quizá comenzar de cero y volver a enamorarnos de otra manera de otras personas. No, no me gustó tener el orgasmo más triste de mi vida, mientras Liam me besaba para que no le dijera que le amaba, porque sí, le amaba con toda mi alma.


    Ninguno de los dos dijo nada cuando nos separamos.


    Creo que yo aún seguía derramando alguna lágrima, pero no me preocupó. Por primera vez en mi vida había sentido lo que era amar de verdad y decir adiós a la vez. Adiós a lo que fui, a lo que pensé que sería lo ideal y el principio de mi nueva vida.


    Liam me abrazó antes de levantarse de la cama para comenzar a vestirse. Lo miré, había algo en él que había cambiado, no sabría decir qué era, pero estaba ahí. Es probable que el cambio simplemente fuera mío, de mi forma de mirar al único hombre al que había amado más que a nada en el mundo y al que ahora tenía que decir adiós. ¿No era ridículo?


    —Ariadna, ni siquiera sé qué decirte. —No se volvió mientras me hablaba, continuaba vistiéndose—. No voy a decir que me arrepiento, ni que lo siento, pues lo que he hecho, lo que hemos hecho —matizó—, es algo que deseaba repetir. Que deseo repetir las veces que sea necesario, porque yo sí te amo. Te amo más de lo que nunca estaría dispuesto a admitir y te amo tanto que por eso me marché de tu lado, para que fueras tú quien me eligiera.


    —Liam.


    —Me marcho —anunció.


    —No, no te vayas. Por favor, quédate conmigo esta noche —le pedí sin más.


    —No debería, Ariadna. Ni siquiera sé por qué he venido. —Finalmente se volvió—. Cuando Keyla me ha dicho que te había visto, he pensado que era mentira, que quizá te había confundido con otra persona. Pero ella nunca me habría engañado, nunca diría nada que pudiera confundirme. Me ha explicado que querías despedirte de tu pasado, que querías olvidarte de todo y de todos.


    —Liam, necesito comenzar de cero. Y en ese comienzo he de estar yo sola. He pasado demasiado tiempo equivocándome una y otra vez, jugando al despiste. Al «estoy, pero no del todo». Es verdad que lo que nos pasó me hizo daño, demasiado —él bajó la mirada al suelo—, pero también me enseñó que tenía que tomar las riendas de mi vida de una vez por todas y no dejar que la vorágine del día a día tapara mis carencias.


    —Si me quedo esta noche, Ariadna…


    —Si te quedas esta noche, Liam, te amaré.


    Me levanté de la cama, desnuda, y me acerqué a él alargando las manos para desabrocharle los botones recién abrochados, de uno en uno. Si algo podía prometerle era eso, que esa noche lo amaría y que nuestros cuerpos estarían más cerca que nunca.


    Acerqué los labios a su boca y lo besé, mientras él me acariciaba la espalda y me apretaba contra su cuerpo. Y sentí cómo todo él volvía a cobrar vida, mientras mis dedos recorrían ahora su abdomen desnudo y los suyos jugaban con mis pechos…


     


    * * *


     


    Descansábamos en la cama sin hablar. Simplemente dejábamos que nuestras pieles pegadas fueran las que dijeran todo lo que nuestra voz no deseaba pronunciar. Notaba sus caricias recorriendo mi estómago, mientras su respiración quedaba medio diluida entre mi cuello y la clavícula. De vez en cuando sentía sus labios besando la desnudez de mi hombro. Yo le pasaba un brazo por debajo de su cabeza y le acariciaba el pelo.


    Sí, callábamos después de hacer el amor por tercera vez aquella noche.


    Liam vio mi mano, vio el anillo de compromiso y no dijo nada. Yo tampoco quería dar explicaciones. No entonces, no en ese momento, no en ese lugar junto a él.


     


    * * *


     


    Me desperté sola, pero no me sentí abandonada.


    Sonreí al darme cuenta de que mi ropa estaba tirada por el suelo, de que la cama olía a Liam y estaba totalmente despeinada.


    Me obligué a saltar de golpe de la cama y, sin ropa encima, abrir la cortina de par en par para sentir el calor del sol que entraba por la ventana. Sí, por primera vez no me sentí abandonada, a pesar de que Liam no estaba a mi lado.


    Sonreí de verdad por primera vez en mucho tiempo.


     


    * * *


     


    Tardé más de lo que pensaba, pero al final mis pasos, uno detrás de otro, me llevaron delante de la casa en la que Liam y yo vivimos como si fuéramos una pareja. Sabía que lo que hizo no tenía justificación, que lo que me hizo a mí no tenía justificación, pero ahí estaba, recordando aquellos momentos en los que me sentí segura por primera vez en la vida.


    Tenía razón Keyla, yo había sido más de matar al oso para impresionar a los demás que de quitar de en medio las cascabeles, aunque fuera algo más útil.


    Miré la casa de lejos durante unos minutos. Eché a andar para acercarme a ella; estaba convencida de que allí dentro estaría Liam y necesitaba hablar con él, necesitaba comenzar de cero.


    Mientras mis pisadas me acercaban a la casa, oía cómo las piedras bajo mis pies resonaban como ecos en el vacío. Había muchos sonidos a mi alrededor, pero durante ese tramo logré deshacerme de todos ellos y centrarme única y exclusivamente en mis pasos. Había conseguido concentrarme solo en una cosa y no dar más vueltas a todo lo demás.


    Estaba sentado en el porche de la casa, con los mismos pantalones, pero diferente camisa. Se había afeitado y ahora parecía el de siempre, el Liam al que conocí una noche desesperada en Madrid. Una noche que hizo que todo mi mundo se tambaleara para llevarme al abismo, uno que yo misma había elegido.


    Me acerqué a él, sé que me oyó llegar, pues hizo amago de volverse, aunque consiguió mantenerse firme. Tenía fuerza, estaba mucho más fuerte que la última vez que estuvimos juntos.


    —¿Ahora vives aquí? —le pregunté sin siquiera saludar.


    —Paso mucho tiempo entre ciudades, pero sí —contestó sin mirarme.


    Ninguno de los dos nos movimos de nuestro sitio. Él, sentado en aquel banco del porche de su casa, frente al mar, y yo a su lado de pie, posando los ojos en la inmensidad azul que tenía delante.


    —Ahora vivo en Washington —lo informé sin que Liam me preguntara.


    Tenía la sensación de que éramos como dos personas que se encuentran por primera vez, pero que, a sus espaldas, cada uno de ellos lleva tanto peso que no puede deshacerse de él. Aunque yo ya lo tiré por la borda la noche anterior.


    —Ah. —Se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.


    —No llegué a aceptar el trabajo para aquella empresa en Alemania.


    —Lo sé.


    Probablemente fuera una de las conversaciones más tontas que nunca hubiera imaginado tener, pero ahí estaba yo, intentando decirle cosas relativamente coherentes al hombre que hacía unas horas me había hecho el amor en una pequeña habitación de hotel.


    —¿Por qué has vuelto aquí, Ariadna? Ayer no me hablaste claramente. —Me miró serio.


    —Para cerrar mis heridas. —Nos sostuvimos la mirada—. Para finalmente perdonarme por todas mis equivocaciones.


    —Yo sigo esperando que me respondas a un mensaje —volvió a recordarme.


    —Ahora sé que no debí hacerlo de aquella manera.


    —¿Se supone que eso es una excusa? —preguntó.


    —Se supone que es la verdad, Liam.


    —¿Y cómo sé yo que es así? —No dijo más y volvió a mirar el mar.


    —¿Sigues con Martina? —pregunté, sin querer responderle.


    —No. —Él miró mi mano—. Tú, por el contrario, te vas a casar —señaló mi dedo.


    Miré mi mano sin saber qué responder, sabía perfectamente que la noche anterior también lo había visto. Yo no me lo había quitado y ni siquiera sabía por qué. Tal vez para recordarme que debía hacer las cosas bien por una vez en la vida y no dejarme llevar por la situación.


    Sí, por eso llevaba el anillo en el dedo, para no olvidarme de comenzar de cero. A Jonathan no le iba a decir que sí, pero aquella joya me recordaba que en breve comenzaría de verdad mi nueva vida.


    —Eso parece —contesté, para saber qué decía.


    —Entonces, ¿qué haces aquí, Ariadna?


    Noté un escalofrío al oír mi nombre en sus labios.


    —Si te dijera la verdad no te lo creerías.


    —Quizá, si lo intentas, puede que de una vez por todas pueda entender qué te pasa. Qué nos pasa.


    No sabía cómo empezar, ni cómo explicarle que allí, en aquel rincón perdido de la mano de Dios, me sentía en casa. Recordaba que, a pesar de los miedos, la angustia por no recordar y el dolor de saber la verdad, solo allí me había sentido segura. Había vivido algo que se quedó incrustado en mi alma… ¿Lo entendería Liam a pesar de todo lo que nos ocurrió?


    —No recordaba la belleza de este lugar. —El sol estaba alto.


    —Es mi sitio, Ariadna, donde siempre nos recordaré. Y también es el lugar donde me echaré en cara siempre no haberte dicho la verdad. Posiblemente…


    —Liam, sí, posiblemente las cosas hubieran sido de otra manera. Pero ahora, quién sabe por qué, estamos aquí. —Lo miré directamente, a pesar de que él no apartaba su mirada del mar—. Juntos.


    Suspiré al decir esa palabra, «juntos». Y mientras estaba a su lado, me preguntaba si tal vez lo que había pasado entre nosotros nos había llevado exactamente a donde estábamos en ese momento. Los dos juntos mirando el mar, para tener esa conversación que nos llevaría a su vez a aquel lugar recóndito de nuestro corazón que haría que todo se cerrase definitivamente para seguir adelante o plantarnos para siempre en un recuerdo.


    —¿Por qué estás aquí, a mi lado? —volvió a preguntar, esa vez mirándome.


    Y respondí lo único que podía en aquel momento:


    —Es el único lugar donde me he sentido segura, el único donde he sentido que tenía un hogar.


    Ninguno de los dos volvió a decir nada durante unos minutos.


    Imaginé que Liam estaría intentando digerir las palabras que yo acababa de decir. Y, lógicamente, se debatiría entre lo que yo demostraba y lo que mi boca acababa de soltar.


    Huir. No había parado de hacerlo durante toda mi vida y en ese momento tenía claro que no iba a hacerlo más. Deseaba con todas mis fuerzas parar, quedarme quieta de una vez por todas e intentar tener una vida normal.


    —Dime la verdad, ¿te vas a casar con él? —preguntó sin más.


    —No.


    Se lo reconocí, no tenía necesidad de mentirle. Ninguno de los dos teníamos esa necesidad. Era nuestro punto de inflexión.


    —¿Por qué lo llevas puesto? —Parecía que me estuviese psicoanalizando.


    —Quizá para recordar que, si me decidía por eso, seguiría huyendo hasta el infinito. De ahí que viniera aquí, quería poner punto final a todo lo que me estaba pasando, quería parar y quedarme quieta de una vez por todas.


    —Yo ya he parado, paré hace tiempo. Paso más tiempo aquí que en Toronto o Quebec. Trabajo desde aquí y no quiero moverme más.


    —Tú tampoco me buscaste. —Yo también tenía mis propias espinas clavadas.


    —Sabes perfectamente que fue por miedo. No sabía lo que iba a encontrarme, después de que no hablaras con nadie de lo que sucedió aquí. Te lo dije en Madrid cuando volvimos a vernos.


    —No insististe después de ese mensaje. —Yo también quería saber—. Te marchaste sin más…


    —Sin más no, Ariadna, ese mensaje era una declaración de intenciones que tú ignoraste. No iba a meterme más en tu vida si tú no querías. Tenía que marcharme, tenía que cerrar mis propias puertas en Alemania y cambiar de vida. No sé, no sé qué más decirte.


    —Dime que aquí, en este lugar, hay sitio para dos.


    Vi cómo sonreía antes de volver a apartar la vista del mar y mirarme a los ojos.


    —Aquí hay sitio para dos.


    Caminé el par de pasos que me faltaban para acercarme a aquel banco en el que habíamos pasado tiempo juntos y me senté a su lado, apoyando la cabeza en su hombro, un hombro que no deseaba volver a echar nunca.


    «Sí, Liam, quería comenzar desde cero contigo, a tu lado y ya vería de qué manera.»


     


    * * *


     


    Keyla sintió una fuerte ráfaga de viento que movía los árboles de alrededor del restaurante. Miró al cielo y sonrió.


    Al final, cada cosa estaba donde debía estar.

  


  
    Epílogo


    Era de noche cuando pasé por allí con el coche por tercera vez. Mis intentos de aparcar fracasaban uno detrás de otro. Ya no sabía qué más hacer, casi estuve a punto de soltar el vehículo en medio de la nada y salir corriendo; si se lo llevaba la grúa, peor para ellos. Me daba igual, estaba frustrada y enfadada a partes iguales.


    A la quinta, tuve más paciencia que el santo Job y conseguí dejar el coche en un hueco más o menos aceptable y en cuanto salí de él, eché a correr. Llegaba tarde, bueno, más que tarde, tardísimo, y lo peor de todo era que la excusa que iba a dar iba a ser de lo más tonta: «El aparcamiento, lo siento».


    Antes de salir del trabajo había repasado todo lo que iba a decir. No sería fácil, eso estaba claro, y la verdad era que estaba algo asustada. Ni siquiera sabía cómo comenzar la conversación. La había imaginado durante toda la mañana y la tenía clarísima en mi mente hasta hacía solo cinco minutos, los que me llevó llegar a casa.


    Subí en el ascensor después de saludar al conserje, que me miraba con cara extrañada. Y era normal, estaba congestionada por la carrera que me había echado hasta mi propia casa.


    Metí la llave en la cerradura.


    —¡Llegas tarde! —oí desde dentro.


    —Lo sé, lo sé y lo siento. Sé que era superimportante que llegara a tiempo a casa, pero he tenido un pequeño problema de aparcamiento. —La verdad.


    —Bueno, no pasa nada. —Liam se acercó hasta el pasillo de nuestra casa para darme un beso—. Ya están aquí.


    —De acuerdo, pídele disculpas y voy al baño un segundo. —Puse cara de circunstancias—. Lo necesito.


    Sonreí antes de regresar al salón.


    Cuando entré, pude ver que en la mesa estaba Liam con dos personas, un hombre y una mujer, que anotaban todo lo que él les estaba contando.


     


    * * *


     


    —Liam, yo estoy segura de hacerlo —le dije, cogiéndole las manos en aquel parque de Toronto.


    —Yo también, pero no quiero que te sientas presionada —contestó—. No sé si es el momento indicado, si nuestra situación lo es.


    —No sé si es o no es la situación perfecta, pero lo que sí tengo claro es que es el momento —sonreí.


    Me acarició mi ahora corto cabello, hacía ya un año que me lo había cortado y, la verdad, era lo mejor que podía haber hecho: cómodo, sencillo y además me quedaba bastante bien, para qué mentir.


    Hacía ya casi seis meses que vivíamos de nuevo en Toronto y a la casa de Gaspé íbamos de vacaciones o cuando estábamos hartos de la ciudad.


    Liam había vuelto a trabajar en la empresa que fue de su hermano y que ahora Peter había devuelto a sus manos. Por mi parte, conseguí que mi compañía me enviase a Canadá, así mi visado de trabajo no caducaría, aunque tuviera que ir a otro país. Como fue el caso.


    Lo de Jonathan, aunque fue duro para él, fue sencillo para mí. Le hablé de mi situación, de que no quería cambiar mi estado y que, además, me marcharía en breve de la ciudad. Aunque le dolió, lo comprendió y no le quedó más remedio que aceptar que lo nuestro, desde siempre, fue lo que fue. Dos personas que se encontraron en el momento adecuado y que pasaban un buen rato de diversión de vez en cuando.


    —Pues decidido, Ariadna. —Liam me miró con el móvil en la mano y, mientras me sonreía, le dio al botón de «Enviar».


    Acabábamos de rellenar una solicitud de adopción.


     


    * * *


     


    —Disculpen la tardanza, ha sido un día de locos.


    —Tranquila —me dijo Liam, mientras me sentaba a su lado.


    —Es un placer, señora Palacios. Somos Tom Bruel y Alice Friedman y, tal como quedamos la semana pasada, venimos a hacer una tercera entrevista.


    —De acuerdo. —Me agarré nerviosa a la mano de Liam—. ¿Ocurre algo?


    —Existe la posibilidad de que sean la pareja elegida por una madre que quiere dar en adopción a su recién nacido. Es una nativa canadiense muy joven, que no puede hacerse cargo de su bebé.


    Liam y yo nos miramos. Ninguno de los dos podía dejar de sonreír y las lágrimas comenzaron a salir de los ojos de mi marido.


    Nos habíamos casado en una pequeña ceremonia hacía cuatro meses, solos y sin necesidad de nadie más.


     


    * * *


     


    —¿Casarnos? ¿Estás loca, Ariadna? —Me miró como si estuviera bebida.


    —Sí, ¿por qué no? ¿No estamos bien? ¿No podemos hacerlo?


    —A ver, que si es por los papeles…


    Me entró la risa tonta.


    —De verdad que estás medio bobo. Que sí, que podemos casarnos, que quiero casarme contigo y, además, seguro que nos da puntos para poder adoptar.


    —Ariadna —Liam volvió a intentar convencerme de lo contrario—, sería tu segundo matrimonio.


    —Claro, el definitivo. —Me lancé a sus brazos y lo besé.


    —Si tú tienes claro que lo quieres hacer, me harías el hombre más feliz de la Tierra. Así podría presumir de que la mujer más maravillosa del mundo es mi esposa, mi mujer, la señora Philpott —soltó.


    —¡Eh! Nada de señora de… Seré tu mujer, pero no me cambio de apellido, ya te aviso —dije riéndome.


    —Bueno, vale, de acuerdo —siguió besándome.


     


    * * *


     


    —¿Y qué tendríamos que hacer? ¿Cómo deberíamos hacerlo?


    —Hay un par de cosas que debemos mirar antes —dijo la mujer—. Nos faltan unos documentos y unas cuestiones más que debemos tener claras.


    —Ya, pero ¿y esa chica? —me preocupé.


    —Viene de un entorno muy problemático. Ha firmado que desea que ese bebé tenga una vida mejor que la que ella ha tenido —comentó el hombre, mientras miraba unos documentos—. Hay otra pareja más que espera, pero tienen en este instante un pequeño problema del que no podemos hablar.


    —Lo entendemos —respondió seriamente Liam.


    Durante media hora más estuvimos respondiendo a sus preguntas, dándoles los documentos que nos pedían e intentando demostrar, por cuarta vez, nuestra idoneidad para tener a ese bebé.


    —Pues ya está todo listo —dijo la mujer.


    —¿Cuándo podremos saber algo? —preguntó Liam nervioso.


    —En realidad, esta visita era casi por cortesía —dijo ella—. La chica tenía claro desde un principio que ustedes serían los elegidos, pero es nuestro deber ofrecerle otras alternativas.


    —¿Eso qué quiere decir? —inquirí.


    —Quiere decir que se los ha validado como padres aptos para la pequeña.


    Liam y yo nos miramos emocionados, nuestros ojos se llenaron de lágrimas y mi nerviosismo casi me hizo marearme. Era demasiado, la noticia era demasiado, todo lo que había ocurrido era demasiado.


    —Sí, así que vayan preparando todo lo necesario, pues en menos de un mes se los avisará para que estén en el hospital para recibir a su hija.


    —Por fin. —Liam me abrazó sin saber el estado de nervios que me carcomía por dentro.


    —Sí, por fin vamos a ser padres —le sonreí.


    Despedimos a los dos funcionarios y, justo tras cerrar la puerta, Liam comenzó a hablar. No paraba de decir cosas sobre la habitación de la pequeña, sobre la ropa y adecuar la casa inmediatamente para cuando caminase.


    Pero yo cada vez lo oía más y más lejos. Notaba que la visión cada vez se me volvía más borrosa, me iba a desmayar y…


    —Liam…


     


    * * *


     


    —Pues ya está. —Me cogió de la mano después de nuestra primera reunión en un despacho de aquel frío edificio.


    —Liam, no sé si hemos hecho bien —le confesé.


    —¿Cómo? A ver, si no estás segura, antes de que nos digan nada cancelamos…


    —No, no. Es que tengo la sensación de que estamos «comprando» un niño. —Me sentía mal.


    —Ariadna —se paró en medio de la calle, hacía mucho frío y estaba todo nevado—, entiendo ese sentimiento. Yo también lo he pensado varias veces, pero fíjate, le daremos una vida diferente a ese bebé. Tendrá unos padres que lo querrán, que se querrán y harán lo que sea por él. —Me acarició a través de los guantes—. Y es legal, no pagamos nada. No se pagan nada más que los documentos firmados por los abogados.


    —Tengo miedo, Liam, esto que estamos haciendo es…


    —Lo haremos bien, Ariadna —me besó—. De otras peores hemos salido, ¿no?


    Le sonreí para después abrazarlo. Comenzábamos un nuevo camino en nuestra vida, juntos.


     


    * * *


     


    —Cielo, ¿te encuentras bien?


    Abrí los ojos despacio. Estaba tumbada en el sofá del salón, con Liam a mi lado con cara preocupada.


    —Liam…


    —¿Necesitas algo? Estoy seguro de que esto pasará, ha sido un shock imaginarnos siendo padres en menos de un mes.


    —Es que, a ver cómo te lo digo… —Me incorporé.


    —Te has arrepentido.


    Habíamos pasado mucho tiempo hablando del tema y el único miedo que Liam tenía era que lo que estábamos haciendo no nos convenciera a los dos. Sabía que había tenido pesadillas temiendo que yo estuviera diciendo que sí solo por él.


    —No, no me he arrepentido. No me voy a arrepentir nunca de hacer esto, lo hemos decidido entre los dos. Pero vamos a tener que hacer más grande la habitación. —Me incorporé del todo.


    —¿Cómo? —Liam se sentó a mi lado.


    —Pues eso, que tendremos que poner un par de cunas y no solo una para la pequeña que va a venir.


    Liam se pasó las manos por el pelo y entrecerró los ojos, bajando la mirada al suelo. Oí que su respiración había cambiado, de la profunda tranquilidad que tenía cuidándome hacía un momento, pasó a ponerse igual de nervioso que yo.


    —Pero si me dijiste que…


    —Sí, se suponía que no podía, pero mira. —Me miró—. Estoy embarazada de tres meses más o menos, Liam.


    Se levantó inmediatamente y empezó a caminar de un lado a otro del salón, sin decir nada.


    Silencio.


    Se fue al cuarto de baño, dejándome sola en el salón.


    Oí correr el agua.


    Me levanté para ir con él, temía su reacción. Nunca, nunca se barajó la posibilidad de que yo pudiese quedarme embarazada, ni siquiera pensamos en que me sometiera a tratamientos ni nada. Liam no quería que yo sufriera si no daba resultado, así que estaba fuera de nuestros planes.


    Abrí la puerta y lo vi con la cara y el cabello mojados y agarrándose a la pila. Tuve miedo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, perfectamente. —Me miró—. Solo un poco mareado.


    —Te entiendo. —Me acerqué a él para acariciarle la espalda.


    —¿Podremos hacerlo? —sonrió.


    —Somos fuertes, Liam.


    Me posó una mano en el vientre.


    —Somos más fuertes de lo que nunca habría imaginado. —Me acarició la cara—. Te amo, Ariadna Palacios, y a todo lo que viene.


    —Te amo, Liam Philpott y a todo lo que nos viene.


    Sonreí antes de que nos besáramos.

  


  
    Epílogo 2


    Levanté la mirada del ordenador en el instante en que se oyó un ruido atronador en la parte delantera del porche, pero enseguida descubrí que aquel jaleo lo había provocado un pequeño desastre no natural.


    En el suelo estaba Liam, con una sillita totalmente destrozada bajo su trasero. Frente a él, nuestras dos hijas de cuatro años se estaban riendo a mandíbula batiente por la divertida cara que su padre ponía en plan bobo.


    Estaban jugando a las cocinitas y, después de preparar un «delicioso» pastel de barro decorado con piedrecitas, se habían sentado a la mesa para tomar el té. Lógicamente, la mesa colocada delante de la cristalera y junto al banco del porche, tenía sillas para el tamaño de nuestras dos hijas, no para el de su padre.


    Sonreí mientras miraba cómo Liam intentaba levantarse, con su amor propio más herido que su trasero. Me miró y me guiñó un ojo.


    Hacía un par de días que habíamos llegado a Gaspé, las niñas adoraban estar allí. Disfrutaban de la libertad que les daba tener un gran jardín y una «tía» como Keyla, que las llevaba de un lado a otro por el bosque, contándoles historias sobre animales, espíritus de la naturaleza y las hierbas que encontraban por el camino.


    Las hermanas eran inseparables, aunque se llevaban seis meses. La mayor, Lea, y la pequeña, Lara, no podían ser más diferentes. Lea era morena, con un pelo oscuro acorde con su ascendencia, y Lara, rubia con ojos azules, como su padre. Nunca les mentimos sobre sus orígenes.


    —¡Mamá! Papá se «ha matao» —me dijo Lara en castellano.


    —Ya lo he visto —respondí, sentándome despacio en el banco.


    —Nadie ha venido a ayudarme —se quejó falsamente Liam, mirando a las niñas, que no hacían más que reírse—. No tienen compasión, Ariadna.


    —Papá, es que ha sido muy gracioso. —Lea se lo dijo en francés.


    Todo muy extraño, pues mientras Liam les hablaba en francés, yo lo hacía en castellano, cambiando así al inglés cuando hablábamos todos juntos. Parecíamos las Naciones Unidas, pero creíamos que criarlas conociendo varios idiomas les haría tener ventajas en su futura vida.


    El sol ya se estaba poniendo y el frío comenzaba a hacerse notar.


    —Vamos, chicas —les dije desde el banco—, id recogiendo, que hace frío.


    —Jo, mamá —se quejó Lea.


    —No hemos jugado lo suficiente —replicó Lara.


    —Sí, mamá tiene razón. Es hora de que recojamos y nos metamos en casa. —Liam me ayudó.


    Se sentó a mi lado en el banco, mientras mirábamos cómo las niñas metían en la caja de juguetes todos los que habían usado durante la tarde. Entre ellas había una conexión muy buena, pues, aunque discutían y se enfadaban, como todos los niños, cuando la sintonía era buena parecía que no necesitaran hablarse, era como si se comunicaran mentalmente.


    —¿Cómo estás hoy? —Liam me besó en la mejilla—. ¿Cansada?


    —El trabajo se me ha complicado más de lo que esperaba, pero bien.


    —¿Y…?


    Acarició mi abultado vientre.


    —Está tranquila, no se ha movido mucho. Ya lo hará esta noche, cuando intente dormir —sonreí.


     


    * * *


     


    La llegada de Lea a casa resultó algo complicada al principio, pues el embarazo de Lara no fue de lo más cómodo. Normalmente, el primer trimestre es el de los mareos y los vómitos, pero en mi caso fue el segundo. Quería morirme, vomitaba a cualquier hora y en cualquier momento. Así que en realidad no fui de mucha ayuda entre vomitona y vomitona y, para acabarlo de arreglar, en el último trimestre se me juntó una horrorosa ciática que me tuvo en la cama un mes entero, por lo que el pobre Liam fue más que necesario para poder manejar aquella extraña situación en la que estábamos sumergidos hasta la coronilla.


    Biberones van, biberones vienen… Lara se retrasó, de modo que cuando nació lo teníamos todo más que preparado y los nervios a flor de piel.


    Poco a poco nos fuimos haciendo con las riendas y al final los cuatro nos manejábamos a las mil maravillas, dentro de lo que eso suponía, locura, locura y más locura.


    Cuando parecía que todo estaba totalmente controlado; trabajo, niños y demás, volví a quedarme embarazada. Esta vez no fue por sorpresa, pues no tomábamos ninguna protección y estábamos convencidos de que podía ocurrir. Según nuestro médico, lo que me sucedió, podía ocurrir sin más. ¿Así sin más? La verdad es que sus explicaciones nos dejaron un poco alucinados, pero lo dicho, a veces podían ocurrir esas cosas sin más. Y el mío fue uno de esos casos. O eso es lo que queremos creer.


    —¿Les contaremos alguna vez nuestra historia? —Liam me preguntó, mientras seguíamos mirando a las niñas.


    —Creo que deberíamos. —Lo miré—. Contarles lo que tuvimos que recorrer hasta llegar a esto… No sé, podría ser bonito, alguna de ellas podría ser escritora.


    —Ya, y la otra científica. Y, sí, la que está a punto de llegar podría quedarse con la empresa familiar —se rio.


    —No es tuya, es de tus sobrinos —lo pinché.


    —Podría quitársela, hacer alguna triquiñuela legal. —Me miró serio.


    —Veo que el tema legal aún no lo tienes muy claro. —Levanté una ceja—. ¿O ya te has olvidado de lo nuestro?


    Levantó las manos rindiéndose.


    —Tranquila, solo era una broma.


    —Madre mía, todavía hay temas que te duelen —le dije.


    —¿Cómo no va a dolerme? Si fui tan sumamente idiota que estuve a punto de perder a la mujer de mi vida. —Me pasó un brazo por los hombros, atrayéndome hacia él.


    —Nos perdimos mutuamente, Liam. —Apoyé la cabeza en su hombro.


    —Y nos volvimos a encontrar.


    —Nunca dejé de amarte —confesé.


    —Sé que nunca lo hiciste, de lo contrario, no hubiéramos caído una y otra vez en el mismo sitio: la cama. —Me guiñó un ojo para después añadir—: Y yo tampoco te pude sacar nunca de mi cabeza.


    —Pues por no olvidarnos el uno al otro aquí estamos, siendo familia numerosa —respondí y se rio.


    Nos levantamos cuando las niñas lo hubieron guardado todo en la caja.


     


    * * *


     


    Hacía rato que habíamos cenado y estábamos viendo la televisión en el salón. Se levantó un aire tan fuerte que las dos pequeñas eran incapaces de dormir en su habitación, tenían miedo y finalmente las bajamos con nosotros para que vieran un rato la tele. Se durmieron casi inmediatamente.


    Tenía la sensación de que éramos como un bálsamo para ellas.


    Qué diferente era nuestra vida. De no encontrarnos nunca a no separarnos.


    —Voy a llevar al primer saco de patatas a la cama —me dijo Liam cogiendo a Lara.


    Tardó unos diez minutos en dejar a los «dos pichones en el nido».


    —Es cierto que el viento suena mucho —comentó Liam—. Voy a tener que llamar a alguien para que nos mire mejor la casa. No me apetece encontrármela un día llena de hojas porque se ha roto algo.


    —No seas tan exagerado, cielo.


    —Es verdad, imagina un vendaval y…


    —Para, para, para… —Me dio por reír.


    Me miró con cara extrañada.


    —¿Te hace gracia que me preocupe por el bienestar de mi familia? —Se lanzó contra el sofá.


    Extendí los brazos para abrazarlo.


    —No, en realidad lo que me hace gracia es que hace unos años, tú y yo parecía que estábamos condenados a no estar juntos. —Levanté una ceja—. Unos más condenados que otros.


    —Me ha dolido lo de la condena.


    —De esa te libraste. ¿Sabes cuánto suelen echarles los jueces a los secuestradores? Ibas a pasar mucho tiempo en la sombra…


    —Cierto. Pero no me denunciaste. —Se apretó contra mi cuerpo y me acarició los pechos descaradamente.


    —Fue precisamente esto que estás haciendo lo que me echó para atrás.


    —¿Tocarte los pechos? —Lo hacía despacio, mientras su boca se acercaba peligrosamente a mis labios.


    —Bueno, esto también, pero me refería a tu persuasión y la forma en que me convencías de que lo tenías todo controlado.


    Finalmente, sus labios atraparon mi boca y nos adentramos en uno de esos caminos que tanto nos gustaban. Le agarré con fuerza la cara, obligándolo a que su lengua acariciara la mía sin compasión. Nuestras manos recorrieron nuestra piel. Liam reseguía mis redondeadas líneas con cuidado, como quien modela barro aún húmedo. Yo lo disfrutaba y juntos cabalgamos hacia el cielo.


    Hicimos el amor en el sofá de la casa de Gaspé, pensando que las niñas podrían levantarse en cualquier momento. Pero ahí estábamos los dos, en silencio, tapados por un par de mantas, el uno encima del otro y con el viento ululando por las rendijas.


    —No sabes lo mucho que te quiero, Ariadna —susurró—. Inventaría lo que fuera para ti.


    —Ya lo hiciste.


    —Perdónamelo de una vez. —Me besó la clavícula desnuda.


    —Ay, Liam, si no me acordara de ti…


    —Ya te lo he dicho, volvería a inventar una historia en la que tú y yo seríamos los protagonistas eternos.


    —Me perdería todo lo que estoy viviendo en estos momentos.


    —No lo perderías, lo recordarías una y otra vez, te lo grabaría en el cerebro para que, pasara lo que pasase, no te olvidaras de mí nunca.


    —Eso sería imposible.


    —Cosas más raras se han visto.


    —Sí, pero tú y yo estamos unidos para siempre.


    Y sus manos volvieron a perderse en mi cuerpo.
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